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Miré a ambos lados antes de cruzar la transitada avenida. Lo único que le falta a mi estado de ánimo, que me atropellen. Sí claro. 
—¿Me estás escuchando? 
—Por supuesto, Sley —aseguré a la chica impaciente al otro lado del teléfono apartándome justo antes de chocar contra un malhumorado hombre de negocios con prisa. 
Aunque pensándolo bien, ¿alguna vez estaban de buen humor?
—¿Entonces? ¿Qué me dices? —Su entusiasmo hubiera sido imposible de ignorar si estuviera a mi lado. 
Por suerte, ella ya no estaba en Nueva York, mañana hacía un mes desde que se había ido a California. Julio estaba a punto de empezar. 
—Necesitaría un poco más de detalles antes de contestar, ¿no te parece? —Tal vez así, podría dar con una excusa para decirle que no. 
—¿Qué más quieres saber? Están buscando a más gente, pero como siempre, elegirán a alguien recomendado por otro alguien de confianza, alias yo misma, y pienso recomendarte a ti. Así que si lo quieres, lo más seguro es que el puesto sea tuyo. 
Sley, veintiséis años, graduada en bioquímica estaba trabajando en un resort de lujo durante los meses de verano para conseguir el dinero suficiente para pagarse el máster que la convertirá en una ganga irresistible para cualquier laboratorio. El resort era tan impresionante que contaba con una playa privada, un zoo, un parque acuático, un spa al aire libre y un puñado de piscinas con formas raras como de diamante y de violín, por no hablar de las que parecían llegar hasta el infinito o las que tenían sus propias cascadas. Ese sitio era un paraíso y Sley quería que trabajara allí.  
—Necesitas el dinero para el curso.
—¿El curso? —repetí fingiendo no saber de qué hablaba. 
—Sí, ese curso. 
El BGA o Best Generations of Actors.  El mejor curso para futuros actores. Sí, ese era mi sueño frustrado. No por la fama, no por el dinero, sino porque la idea de dar voz a personajes que no la tuvieran me ponía la piel de gallina. Llorar por otros, reír por otros, me parecía fascinante. ¿El problema? Era tan caro que tendría que vender un riñón y parte del otro para poder pagarlo y a diferencia de Sley, mi familia no era rica. Aunque para lo que le servía que lo fueran… sí, de nada en absoluto. 
—No quiero ir a ningún curso —mentí. 
—Mira, sé que has estado yendo a castings sin parar desde que acabaste la carrera de derecho. 
—De eso ya hace dos años —puntualicé—. Tengo que dejarme de tonterías y ponerme a trabajar o no conseguiré nada en la vida. 
En mi tercer curso de universidad me di cuenta de que estudiar derecho no era para mí. Las leyes me interesaban hasta cierto punto, pero no me apasionaban. No como para quedarme trabajando hasta las tantas de la madrugada. No como para exigirme dar todo mi potencial. Terminé la carrera porque no quería desperdiciar el esfuerzo invertido y porque tampoco la odiaba. Pero después de trabajar un año como becaria en un bufete y otro como abogada, me di cuenta de que, si no lo intentaba ahora, me arrepentiría toda la vida. Así que dejé el bufete en el que había estado dos años y empecé a estudiar para lo que de verdad me apasionaba. Actuar. En los dos años siguientes en los que había estado intentando conseguir algo en el mundillo de la actuación había hecho cuatro anuncios de televisión, había contratado y despedido a un mánager que resultó ser un estafador que solo quería mi dinero y había conseguido un papel secundario en un corto que retransmitieron por televisión un par o tres de veces. Es decir, en dos años no había conseguido nada. Bueno, miento, sí había conseguido algo. A apartarme con elegancia antes de que la puerta se cerrase y me diera en las narices. Una habilidad útil para cualquier intento de actriz, desde luego. 
—No, lo que tienes que hacer es intentarlo hasta que lo consigas —insistió Sley incansable. 
Sabía que si Vívica y Bloom estuvieran en esta conversación dirían algo parecido.
—Eso ya lo he hecho.
—Veintiséis castings no es intentarlo de verdad.
—¿Me tomas el pelo? 
—Ahorrar, estudiar en el BGA e ir a cien castings siendo una actriz formada sí sería intentarlo de verdad.
—Para entonces tendré, ¿cuántos? ¿Cincuenta?
—Tienes veintiséis y el curso empieza en septiembre y dura medio año, así que tendrás veintisiete. 
—Aún puedo encontrar algún bufete que me quiera, a pesar de haber estado dos años sin hacer nada. 
—Pero tú no quieres eso. 
—Tampoco quiero morirme de hambre y al paso que voy…
—Tener los bolsillos vacíos va con lo de ser joven —aseguró—. A menos que trabajes en el resort como yo. Entonces los tendrás llenos a reventar. 
Sonreí ante su terquedad a través del teléfono. Debido a que la familia de Sley era rica, ella había frecuentado el resort en el que trabajaba ahora desde niña. La cosa es que cuando ella estuvo segura de que los estudios que quería cursar no tenían nada que ver con las acciones y la bolsa, si no con la bioquímica, su madre la echó de casa. Así, sin más. Era cierto que nunca habían tenido una relación estrecha, ni de lejos idónea, pero su facilidad para romper el vínculo con su propia hija solo por el hecho de que no quisiera trabajar en la empresa que ella había fundado desde sus cimientos… nos pilló a todos por sorpresa. Sobre todo, a Vívica, Bloom y a mí. Y también me rompió el corazón. Ya no hablemos de lo que le supuso a Sley. Hubiéramos podido esperar que se pusiera furiosa. Hubiéramos podido esperar que no quisiera financiar sus estudios. Pero nunca que la desterrara, que dejara de hablarle, que rompiera el vínculo. Ella se lo pierde, sin duda, porque su hija es un verdadero tesoro.  
—Vamos, dame una oportunidad —pidió y no pude evitar reírme.
—¿Por qué te empeñas tanto en que curse el BGA?
—Porque te pasas el día observando a la gente, cómo gesticula, lo que quieren decir con su lenguaje corporal… Y sobre todo, lo que quieren decir cuando no dicen una palabra —soltó dramática como si le hubiera hablado un trillón de veces del tema—. Y porque te he visto actuar. No solo lloras muy bien, si no que no te hace falta, eres capaz de emocionar solo con lo expresivos que son tus ojos. Eres creíble, Dásya, cuando actúas eres una persona de verdad. 
Me mordí el labio. Ese era el mejor cumplido que le podías hacer a un actor: que te parecía real. Ella lo sabía, porque le había hecho una larga lista de todos los actores y actrices a los que admiraba y que lograban ser personas de lo más reales. Está jugando sucio, Dásya, sé fuerte. 
—Vale, puede que no sea una experta, pero he visto películas. 
—¿Has visto películas? —Me burlé.
—He visto malos actores y actrices y no son como tú. Eres buena —insistió—, y tienes potencial. Uno que alguien se alegrará de explotar en una vez salgas del BGA formada y con currículum. 
—Eso es mucho decir.
—Mejor que sobre que no que falte. ¿Entonces? ¿Lo harás? —insistió. 
Soñar en el mundo real duele. No conseguir lo que quieres duele aún más. El rechazo también dolía. Pero hacía meses que me había rendido y puedo asegurar que ningún rechazo había dolido tanto como esto. Saber que ni siquiera lo estaba intentando me había quitado las esperanzas de tener un futuro que me apasionara de verdad.  Suspiré y antes de que lo dijera, sus gritos de celebración estuvieron cerca de dejarme sorda. 
Al parecer, me voy a California.
 


CAPÍTULO 1
 
 
 
 
La mujer de engominada coleta rubia a la que le había estado dando el sol durante al menos cuarenta años, meció uno de sus fibrados brazos en dirección al asiento que había ocupado y no había vuelto a mirarme. Supuse que estaban entrevistando a alguien ahora y tendría que esperar, aunque en esta sala solo estábamos nosotras dos, así que debía ser la última. Con tal de calmar mis nervios centré mi atención en la pantalla de mi móvil. Abrí el chat de las cuatro fantásticas.
«¿Cómo estás?» preguntó Sley.
Su turno había empezado hacía dos horas y no había podido acercarse a verme, pero durante las últimas veinticuatro horas se había encargado dejarme claro, —a gritos—, la ilusión que le hacía todo esto. 
«Nerviosa», respondí. 
«¿Qué clase de pregunta es esa, Sley? Pues claro que está nerviosa, es una oportunidad única para conseguir lo que quiere», dijo Vívica.
«Lo sé, se la he conseguido yo», respondió Sley junto a un emoticono que sacaba la lengua. 
«Si la mujer de verdad tiene cuarenta, te llevas catorce años con ella que es lo mismo que te separa de una niña de doce años», dijo Bloom. «Pero si tuviera cuarenta y siete habría una distancia de tiempo entre vosotras igual que la que existe entre una niña de cinco años y tú». 
«¿Estudiar los astros afecta al cerebro?», preguntó Vívica. 
Bloom hubiera querido ser astronauta si no fuera porque la idea de salir del planeta le aterra un poco. O quizás algo más que eso. También tiene miedo a las alturas. Así que se dedicaba a estudiar las estrellas desde tierra firme. Era una astrónoma primeriza, pero ya había destacado entre los demás que compartían su rango. Las tres estábamos seguras de que su futuro sería prometedor. Vamos, que se los va a merendar a todos porque tiene un cerebro que da gusto oírlo. Aunque a veces, cuando lo usa mucho, dice cosas como la perla que acaba de soltar. 
«Se han dado algunos casos», respondió Sley. 
«Solo era una observación», dijo Bloom poniendo emoticonos sonrojados. 
Miré a mi alrededor controlando la carcajada nerviosa que subía por mi garganta. No me parecía un buen momento para partirme de risa, la verdad. A pesar de que conocía bien este lugar pues las cuatro habíamos venido varias veces como invitadas de Sley, nunca había estado aquí a punto de entrar en el despacho de ese tal Aiden MacLawder. Hasta el último rincón de este lugar tenía ese aura lujosa. En el área del resort en la que me encontraba, reinaba la temática de la selva amazónica. Tablones de madera en el suelo que indicaban el camino, una cantidad ingente de vegetación, —no estaba segura de que fuera falsa, pero que no lo fuera no tendría sentido—, cascadas en miniatura incluso en el interior…, eso sí, los pomos de las puertas parecían de oro y algo me decía que lo eran. 
—Ya puede pasar, señorita Darnon. —La mujer tras la mesa me sonrió con cordialidad y me puse en pie de inmediato. 
Lo raro fue que no había salido nadie del despacho. Guardé el móvil y entré decidida. Sabía que quien me entrevistaría era un hombre y se llamaba Aiden, porque eso había dicho Sley, pero ahí acababa mi conocimiento sobre la situación. Esperaba encontrarme a alguien mayor, de unos cincuenta y tantos, tan tostado por el sol que la piel se le hubiera vuelto naranja, cuya colonia masculina resultara tan evidente como cara y con ganas de explotar a la juventud. Pero nada más entrar me choqué de frente con mis prejuicios. Eso por tenerlos. 
—Buenos días, ¿Dásya? —preguntó levantándose al tiempo que me ofrecía su mano derecha para que la estrechara. 
Aiden no era mayor, debía tener unos cinco… ¿tal vez siete años más que yo? No era un genio adivinando edades, pero no era mayor. Ni tampoco estaba naranja, su piel solo estaba ligeramente dorada. Y su colonia no era molesta, al acercarme solo percibí un agradable olor a jabón y tal vez un toque cítrico. Los que solían rodearme en el bufete no olían así ni a primera hora de la mañana de un lunes. Eran las ocho y cuarenta y si era como Sley, su turno de trabajo había empezado hacía horas. Este lleva oliendo así toda la mañana. Qué escándalo. ¿Sley había obviado este pequeño detalle adrede? ¿O lo había ocultado adrede?
—Sí, Dásya Darnon, encantada. Buenos días. —Se la estreché. 
Su agarre fue firme y desprendió seguridad. Me gustó, pues odiaba esa gente que daba la mano flojo y tenías la sensación de estar saludando a una gominola en vez de a un ser humano. Qué asco me da eso, la virgen. 
—Siéntate, por favor —dijo y no tuvo que repetirlo dos veces. 
Sentada no se notará que me tiemblan las piernas. Abrió una carpeta delante suyo y vi mi currículum con mi foto. Dudé si haber puesto una tan sonriente había sido acertado. Aunque teniendo en cuenta el lugar en el que estaba, suponía que no querían a gente sin sangre que creyera que el gris era el mejor color del mundo y que el clima londinense era un sueño paradisiaco. O les da igual lo que pienses mientras trabajes bien. 
—Sley ha estado mencionándote durante las últimas semanas con cierta insistencia. —Sus palabras estuvieron cerca de calentarme las mejillas—. Siento que ya te conozco. 
Me limité a sonreír en el momento en que las piezas encajaron en mi cabeza. Vaya, vaya. Así que eso de que necesitaban gente era mentira, por eso no he visto a nadie más ahí fuera. No es que fuera la última, es que soy la única. Sley había preparado todo esto para conseguirme un puesto a mí. Pues claro. Será sucia embustera. Sabandija manipuladora. ¿Todo para que consiguiera mi BGA? Iba a abrazarla con fuerza y luego a matarla. He venido hasta California para que me digan que no necesitan gente y que me vaya volviendo a casa con viento fresco. Fijo. 
—Reconozco que nos resultaría curioso que alguien con tu expediente quiera trabajar en un lugar como este. Pero Sley nos ha contado que estás ahorrando para un máster, como ella. 
—Así es —mentí. 
Sí, supongo que decir que después de cuatro años de estudios y dos de trabajo prefería tirarlo todo por la borda con tal de seguir mi verdadera pasión que siempre había sido actuar, era demasiado enrevesado. Y a nadie le interesaban las personas enrevesadas. O tal vez daría desconfianza, hacerles pensar que fuera a abandonar el trabajo de un día para otro con tal de perseguir un nuevo sueño. Tal vez volar cometas de forma profesional. Fijo que me iría mejor que como actriz. 
—Nos encantaría ayudarte a conseguir tu sueño. —Sonrió.
Una bonita sonrisa, desde luego. No mostró los dientes, pero sí llegó hasta sus ojos. Me obligué a mantenerme seria y a asentir. 
—Bien, pues hablemos de trabajo. Sley me ha dicho que has estado aquí en diversas ocasiones. 
—Sí, aunque hace ya años de eso. 
—Entonces no será necesario que te explique cómo funcionan las instalaciones del resort, ni las áreas con las que cuentan. 
—No, las conozco bien. 
—Perfecto. 
Pareció satisfecho con tal de no tener que darme un tour. Mr. Ocupado, supongo. Con este despacho, sería lo normal.
—En cuanto a tu trabajo —siguió—, los turnos son de seis de la mañana a diez de la noche, con una hora de descanso para comer y otra para cenar. 
Intenté controlar mi mandíbula para que no se desencajara. De seis a… ¿De seis a…? Tenía que estar tomándome el pelo.
—¿Dieciséis horas? —Eso eran dos jornadas laborales en un mismo día. 
—Sí, por ese motivo, el resort ofrece a sus empleados disponibilidad absoluta durante los tres días de descanso del uso de todas las instalaciones.
—¿Tres días de descanso? —pregunté. 
Unió las cejas. Eran oscuras, tanto como su pelo.  
—Pensaba que Sley te habría informado. 
Negué con la cabeza. Sabía que ella vivía aquí mientras trabajaba, pero no tenía tantos días de fiesta y tampoco trabajaba tantas horas. Algunos días tal vez diez y eso ya me parecía una locura. 
—Son cuatro días de trabajo seguidos y tres días de descanso seguidos, así cada semana. El puesto no es especifico, lo que significa que harías diferentes labores. —explicó con seriedad en el rostro—. Desde servir en el restaurante, a vigilante en el parque acuático, a guardia en el zoo, hasta acompañar a los huéspedes recién llegados a sus habitaciones. —Su tono que me resultó agradable a pesar de mi alucinación—. Eso supondría que tu sueldo sería más elevado que el de cualquiera que se dedicara a una sola labor y tuviera una jornada de ocho horas. El motivo de la recompensa monetaria también es la disponibilidad durante el día. Es cierto que son jornadas de trabajo largas, aunque el contrato solo dura un mes.
—Solo —repetí irónica y al instante sacudí la cabeza en señal de disculpa. Vaya, queda algo de la antigua Dásya en mí. ¿Qué? ¿Acaso la entristecida y carente de esperanza versión de mí no me ha seguido a California? Pfff, igual eso es soñar demasiado alto—. Perdón, no pretendía sonar irrespetuosa.
Solía disculparme por ese motivo un centenar de veces al día, aunque eso no me impedía seguir siéndolo. En absoluto. 
—Tranquila, es cierto que puede ser muy duro y que resulte chocante si no sabías nada del tema. —Esta vez no sonrió y su tono sonó distinto—. Pero tenemos demostrado que con los tres días de descanso a la semana, los empleados aguantan el tipo. Dependerá de tu forma física. 
¿Dependerá de mi…? ¿Eso era un reto? ¿Este me está desafiando?
—Mi forma física es más que buena —dije, aunque además de nadar tres veces por semana durante una hora y media, no hacía absolutamente nada de ejercicio—. Podría aguantar más, pero me conformaré con dieciséis. 
Ahora solo falta que me diga que me amplía el horario, por bocazas.  
—Me alegra saberlo. —Se limitó a decir—. ¿Tienes algún problema con seguir horarios muy exigentes?
—No, sé cómo ser puntual —aseguré. 
—Es de vital importancia que estés en tu puesto como corresponde. Ni un minuto tarde. 
Vaya, Don estricto y Don horarios. Un resort relajante, pero desde luego no para los empleados. Tampoco sé de qué me extraño. 
—Entonces, ¿quieres firmar el contrato? —preguntó de repente. 
—¿No vas a preguntarme nada más sobre mí? ¿Si sé nadar, por ejemplo? ¿Si sé tratar con niños? —¿Algo sobre mi experiencia laboral que ya haya escrito en mi currículum?
—Sley nos ha contado mucho sobre ti, Dásya, mucho. 
Lo dijo de un modo que dudé si hablaba de mi talla de pantalón. Pero sabía que Sley no haría eso, así que mantuve la espalda recta y el rostro inexpresivo. 
—Ya, pero has dicho que una de mis funciones podría ser vigilar el parque acuático, ¿no deberías…?
—¿Sabes nadar? —interrumpió. 
¿Estaba molesto?
—Sí. 
—¿Has cuidado a niños alguna vez?
—No. 
—¿Te ves capacitada para hacerlo mientras están en una piscina? 
—Sí. 
—Pues eso es todo lo que necesito saber —dijo y desvió la mirada un instante hacia la pantalla de su ordenador. Esa que yo no veía más que por detrás—. Debes estar al corriente, Dásya, que debido a las estrictas medidas de seguridad y de trabajo del hotel hay unas normas que deberás seguir. Nuestro mayor deseo es proporcionar a nuestros clientes la mejor experiencia posible. En tal caso de que no cumplas con las expectativas, tu contrato terminará de manera inmediata. ¿Estás al tanto?
—Sí. 
—¿Quieres firmar el contrato?
—Sí, quiero.
 


CAPÍTULO 2
 
 
 
 
«Ya he salido», escribí en el chat. 
«¿Cómo ha ido?», Vívica fue la primera en responder. 
Debía estar esperando a que alguna interesantísima conferencia sobre geología diera comienzo porque esta rapidez a la hora de contestar no era algo para nada habitual en ella. Sí, puede que alguien pudiera pensar que la investigación y el estudio de los glaciares y volcanes no era algo absorbente, pero no conocían a Vívica. Por eso era la mejor. Por eso cobraba un pastizal a pesar de ser tan joven. 
«No ha ido como esperaba», empecé. 
«¿Ha ido mal?», dudó Vívica. 
«Audio ya», pidió Bloom. 
«No, que si no yo no me entero», pidió Sley. 
«Sley eres una sucia rata mentirosa», escribí.
«Me he callado que Aiden tiene fama de duro en las entrevistas porque no quería que te pusieras más nerviosa», dijo Sley.  
«¿Duro?», pregunté. «Él no ha sido el problema». 
«¿Qué has hecho esta vez, Sley?», preguntó Bloom.
«Nada, solo mentir a cerca de que en el resort necesitaban gente», dije. «Ahí solo estaba yo». 
«Es que no habrías venido si te hubiera contado la verdad», soltó Sley junto a un montón de corazones. 
«Eres una lianta embustera deshonesta y desleal bellaca traidora de confianza, contadora de cuentos chinos».
«Pero me quieres». 
«Razón no te sobra, pero voy a matarte». 
«Dásya, un poco de contexto. ¿Cómo ha ido la entrevista?», intervino Bloom ansiosa. 
«Eso, ¿te han cogido?», insistió Sley. 
«Voy a trabajar dieciséis horas cuatro días a la semana… y voy a conseguir el dinero que necesito para el BGA», solté y el chat explotó en celebración.
«Soy un genio alucinante», dijo Sley. 
«Y una traidora», dije.
«Pero no hay mal que por bien no venga», dijo Sley. 
«¿Llegará el día en que alguna de las estrellas en el cielo oiga a Sley decir más de dos palabras sin soltar uno de sus refranes?», preguntó Bloom.
«No», respondimos las tres al tiempo. 
«¿Y qué vas a hacer ahora?», preguntó Sley.
«Sí, ¿cuál es tu primer cometido como trabajadora en un resort de lujo?», preguntó Vívica. 
Miré el mapa que me había proporcionado Aiden, junto al contrato. Arrastraba mi maleta sin demasiada delicadeza. 
«Por el momento tengo que encontrar mi villa», expliqué caminando entre unas escaleritas que se enroscaban en un mar blanco. Sí, dónde me habían hecho la entrevista se encontraba en la delimitación del área así que una vez dejabas la selva amazónica atrás, la que tenías a continuación era una llamada Paraíso de ensueño. Todo era blanco, salvo el agua de las piscinas que era de un azul imposible. La música que me acompañaba era de unos bongós la mar de tranquila, pero mi corazón aún seguía acelerado. «Es la villa ciento trece».
«¡Está muy cerca de la mía!», exclamó Sley, «¿comemos juntas?». 
«No vale, yo también quiero estar ahí con vosotras», deseó Bloom. 
«Pues yo no», soltó Vívica. «No existe ningún bronceado que sea saludable. Por no hablar de que ahora el resort estará lleno hasta los topes». 
Vívica era una temeraria de la vida. Una salvaje. Una impulsiva y una inconsciente la mayor parte del tiempo. Pero en cuanto al cuidado del cutis, era estricta y concienciada. 
«Eres una aguafiestas, ¿lo sabías?», preguntó Bloom. 
Guardé el móvil poco después y busqué la que sería mi casa durante el próximo mes. Aiden me había dado una hora para instalarme. Eran las nueve de la mañana y ya había mucha gente por el resort, pero se notaba que aún no estaban abiertas las piscinas. Entre las cosas que me habían dado también estaba el horario. Por el momento, solo aparecía el de los próximos cuatro días. Supuse que me irían dando la información según llegase el momento. 
—Gu-au. —Fue lo primero que dije cuando encontré mi villa—. ¿De verdad esto va a ser solo para mí? —Tenía una piscina con forma de pétalo y en un lateral colgaba una hamaca. La hamaca estaba sobre el agua. Me arriesgaría a dormir ahí uno de mis días libres. El jardín tenía hasta cinco palmeras. Caray, estaba claro que había olvidado lo que era el lujo. Dejé mi pequeña maleta en la cama que encontré en el piso de arriba y los documentos en una mesita de noche—. Si así tratáis a vuestros empleados no voy a querer irme de aquí nunca. 
Puse a JLo en el móvil y empecé a deshacer la maleta al ritmo de Love Don’t Cost A Thing mientras oía los pajarillos de fondo. Nada que ver con el sonido constante de los claxon al que estoy acostumbrada. El ambiente olía a lujo. Si no fuera porque el sol abrasador de julio quemaba fuera hubiera mirado por si había un bombón en la almo… lo había.
—Cualquiera diría que no he estado aquí nunca. —Sacudí la cabeza y fui al baño a ponerme el uniforme que me habían dado. Allí también hubo un montón de cosas que no aparecían en los recuerdos de mi infancia que tenía de este lugar. Nunca había estado en una villa, pero dudo que entonces me fijase en algo que no fueran los helados. Después de On The Floor apagué la música, cerré la maleta vacía y la guardé en el armario. 
Una camiseta azul con unas pequeñas decoraciones naranjas después, me peiné la coleta apartando cualquier pequeño mechón oscuro y bajé las escaleras. Una vez allí, me dirigí a la puerta. Debería haberme cortado el pelo antes de venir. Tenerlo largo para llevarlo recogido es un sinsentido. Me voy a asar viva, lo estoy viendo.  
—¿Dásya?
El grito que di fue más o menos equiparable al bote que dio la chica que se encontraba unos pasos a mi espalda, en la cocina. 
—¡Perdona! —exclamó alzando las manos en son de paz—. No estaba segura de si aún estarías aquí así que me he pasado, he llamado, pero nadie ha contestado. Perdona. 
Me quité la mano del pecho cuando sentí que el corazón no emprendería su carrera en solitario de forma inmediata. 
—Tranquila. ¿Qué…? ¿Qué necesitabas? —¿Y qué quieres de mí a parte de quitarme años de vida?
—Venía a acompañarte a tu primer turno. Me han informado que te toca guardia en el zoo y como es tu primer día, te acompañaré hasta allí. 
—Oh, gra-gracias. —Oye, pues qué maja. 
—¿Te parece bien?
—Sí, claro. 
La chica, ahora más relajada se acercó a mí y me tendió la mano. El apretón fue débil. No tan odioso como una gominola, pero de un pueblo cercano. 
—Soy Dana. 
—Encantada, yo me llamo Dásya —dije, como si no me hubiera llamado por mi nombre hacía algunos segundos. 
—¿De dónde es ese nombre? Es muy bonito. 
—Húngaro.
—Oh, ¿de veras?
—No, en realidad se lo inventó mi madre porque no le gustaba ninguno de los que ya existían. 
Dana se me quedó mirando. Sus cejas rubias se juntaron al tiempo que su rostro pecoso se arrugaba en una carcajada. 
—Vamos, los demás esperan fuera. 
Los demás, alias Noki y Sasha que también habían venido a acompañarme. Aiden no debe haberles dicho que yo ya me conozco este sitio. Noki, un hombre algo mayor que Aiden, cuyos brazos parecían capaces de partir cabezas como si fueran nueces y Sasha, una mujer de unos cuarenta y pocos de reluciente tez oscura que me sonrió antes incluso de las presentaciones. 
—¿Estás lista? —preguntó Noki con indiferencia en el rostro.
Lo entendí como que tenía prisa y asentí para que nos fuéramos. 
—¿Te han hablado de las normas? —preguntó Dana en tono amigable. 
—Me han dado un panfleto, pero aún no he podido leérmelo —admití.
—¿No has podido? —repitió Noki.
—Lo siento —dije de inmediato—, he deshecho la maleta y me he puesto el uniforme. Debería habérmelo leído al menos una vez. 
No he podido porque estaba bailando al ritmo de Jennifer López. Bien, Dásya, bien. Así se empieza en un nuevo trabajo. Van a despedirme antes de que nadie pueda decir BGA. Lo veo venir. 
—Los clientes siempre tienen la razón —dijo Noki—, debes presentarte de manera adecuada ante ellos, tratarles con respeto, controlar el ritmo de servicio, no discutir con otros empleados en público, ser atenta con cualquiera que se dirija a ti y ser amable, además de rápida…
—¿Te lo has aprendido de memoria? —pregunté sin querer y cerré la boca de inmediato. 
La Dásya descarada vuelve al ataque y no deja de sorprenderme. En el bufete estaba acostumbrada a cerrar la boca cuando mi superior hablaba, y estaba claro que Noki era mi superior. Al menos como especie, en la pirámide de supervivencia. 
—Sí, y tú también deberías —afirmó Noki mirándome por encima del hombro. 
Creo que tú y yo no vamos a ser amigos.
—No hace falta que te aprendas, solo que lo sepas —dijo Dana en un tono más amable. 
Ella tenía mi edad o algo parecido y era la que mejor me caía. Sasha no había abierto la boca. Eso tampoco tiene por qué ser malo. Ojalá Noki fuera así. 
—Sí hace falta —dijo Noki. 
—Pues yo no sé recitarlo como tú y llevo trabajando aquí tres años —rebatió Dana. 
—Pues has estado haciéndolo mal todo ese tiempo —dijo Noki sin más. 
Retiro lo dicho, creo que tú no vas a ser amigo de nadie, ñoqui. 
—Lo único que hace falta es que en el zoo seas simpática con los animales y en el parque acuático con las personas —dijo Dana a modo de resumen divertido. 
—¿Te gustan mucho los animales? —pregunté al ver que llevaba un colgante de una lagartija y otro de un león.
—Son mi pasión —explicó—. Aquí donde me ves, estoy estudiando biología.  
—Sería más inteligente que trabajaras de algo relacionado con eso durante el verano, aquí estás perdiendo el tiempo —dijo Noki, en tono cortante.
—Aquí me pagan más —dijo Dana encogiendo un hombro.
No sabes cómo te entiendo. 
—Pero el dinero no lo es todo —dijo Noki. 
Dices eso porque debes tener bastante. Intenté guardar silencio el resto del camino con tal de no meterme en problemas nada más empezar.
 


CAPÍTULO 3
 
 
 
 
Tardamos quince minutos en llegar al zoo y la conversación durante el trayecto no terminó de cuajar. Tal vez estaba demasiado acostumbrada a relacionarme con Vívica, Sley y Bloom que había olvidado cómo hacer amigos. O tal vez les habían obligado a venir a por mí y les había parecido una carga insoportable. Antes de separarnos, Dana me dio un pinganillo que ella misma conectó con mi teléfono. Estaba mal visto que vieran al personal utilizando el móvil, así que cuando tuviéramos que informarnos de un cambio de posición, de turno o algún problema, nos comunicaríamos así. En lo primero que pensé fue que ahora tendría que pedirles a esas tres que en vez de escribirme me enviaran audios. A Sley no le gustaría, ya que su trabajo como monitora de bailes en piscina y otras actividades acuáticas le era más fácil leer que escuchar. También podía ser verdad, que no hubiera velocidad suficiente a la que reproducir nuestras voces para que pudiera estar al día antes de acabara su descanso. Éramos unas cotorras y lo sabíamos. 
Una vez estuve frente a las jaulas de los guepardos, caminé por allí tal y como me habían indicado. No me extraña que aquí todo el mundo esté más tostado que una naranja, cómo quema el sol. Había tres cosas a tener en cuenta: nadie debía acercarse a los barrotes de las jaulas en caso de tenerlos, tampoco debían golpear los cristales en caso de tenerlos y bajo ninguna circunstancia podían tirar comida a los animales… en caso de tenerla. Sí, esto estaba indicado por todo el parque, pero eso para algunas personas no significaba nada. Tenía la prueba viviente frente a mí. 
—Disculpe, —me aproximé a una madre sentada en un banco cercano al recinto de los gorilas, cuyo hijo estaba aporreando el cristal—. Disculpe, pero no debe golpear el cristal, puede asustar a los animales. 
O molestarles. ¿Le gustaría a usted que el hijo de alguien viniera a su ventana a aporrearle el cristal mientras le grita cosas? Menuda especie maleducada la nuestra. 
—¿Con la poca fuerza que tiene? —preguntó la madre alzando sus perfiladas y elegantes cejas. 
Intenté no mirarla de arriba abajo, pero mi gen de abogada me hizo calarla al instante. Una mujer rica acostumbrada a que la niñera se encargara de todo, agobiada por tener que ejercer el papel de madre durante más de cinco minutos. Solo hacía falta ver cómo apartaba a la niña pequeña que tenía sobre el regazo, como si temiese que fuera a tocarle la cara y echar a perder la carísima crema antiarrugas que no podrá hacer milagros con su mal genio.   
—Sí, me temo que aún así debo pedirle que lo aparte de la ventana —insistí mientras el niño seguía gritándole cosas al gorila y golpeando el cristal con fuerza.
Pobres animales. Lo que tienen que aguantar. 
—Thomas, ven aquí —le llamó sin demasiada efusividad—. Thomas. 
Ni caso. Vaya que voy a tener que hacerlo yo. 
La culpa del mal comportamiento de los niños, en ningún caso es de los niños, si no de la falta de educación de los padres que los crían. Al menos, eso me había enseñado mi madre y eso fue lo que me recordé cuando me doblé sobre mis rodillas hasta que mi cara quedó a la altura del gritón aporreador de cristales.  
—¿Acaso no hablas gorila? —La pregunta hizo que el niño frunciera el ceño mientras seguía golpeando cada vez con menos fuerza. 
—¿Qué? —preguntó. 
—Debes no saber hablar el idioma de los gorilas. —Arrugué la frente—. Si no, sabrías que no hace falta gritarles para que te entiendan o te escuchen. 
—Yo sé hablarlo —aseguró olvidándose del gorila—. Sé hablar su idioma muy bien. Más bien que nadie. 
—¿Y por qué le gritabas? 
—Porque quería que me mirase. 
—Pero eso no es justo. 
—¿Y… por qué no? —Su curiosidad casi me hizo sonreír. 
—¿Verdad que tú no sueles ver gorilas a menudo? —Le pregunté y sacudió la cabeza repetidas veces—. Pues ellos ven miles de humanos todos los días. No podemos pretender que nos miren a todos, si no, no tendrían tiempo de pensar en sus cosas de gorilas. Así que lo mejor sería dejar que ellos decidieran. ¿No te parece?
—Bueno, sí, supongo. —Pareció pensárselo de verdad.
Qué mono. 
—Thomas, ven aquí ahora mismo. —La madre apareció a nuestro lado y cogió al pequeño de mala gana por el brazo, llevándoselo como si hubiera recordado algo importantísimo que hacer. 
Sí, corre, no vayas a aprender algo de educación y te dé un telele. Pasé de largo por las jaulas de las jirafas, bajé el puentecito y me adentré por el camino de selva. Sí, el propio zoo también se dividía en áreas temáticas. Las jirafas formaban parte de un decorado árido y con pocos árboles, siendo estos delgados y con pocas hojas. En cambio, los gorilas estaban sumidos en un bosque frondoso y los guepardos no tenían ni una sola rama de vegetación. Así que el decorado cambiaba mucho cada muy poco. 
—¡Dásya! —Sley apareció en mi campo de visión y el restante mal humor que pudiera quedar en mí se esfumó de golpe. 
Tal vez no estaba bien visto, pero Noki no había dicho ninguna norma al respecto, así que cuando llegó hasta mí, la abracé con fuerza. 
—¿Tienes un descanso? —pregunté sin soltarla. 
—No, pero me he escapado porque ya no podía esperar más para verte. —Me cogió de los brazos para ver bien el uniforme. Uno igual que el que llevaba ella—. Le haces demasiada justicia a esta ropa. 
—Me moría de ganas de ver una cara conocida. Aunque siga queriendo matarte por haberme engañado. 
Me guiñó un ojo. 
—¿A que Aiden es guapo? —preguntó emocionada.
Ella estaba enamorada de Timothée desde hacía tanto tiempo que ahora pensábamos en ella como un pack. Pero era del tipo de chica que a pesar de tener un novio al que ama con locura, tiene ojos en la cara. Lo que viene siendo normal, vamos. 
—Juraría que dijiste que era un hombre mayor y aburrido. 
—Para que no te pusieras nerviosa en la entrevista.
—¿Crees que mientras trabajaba de abogada solo representaba a gente poco agraciada?
Su pequeña coleta rubia se movió de un lado a otro, acompañando su loca alegría. 
—¿No te han dado gorra? —preguntó ignorando mi pregunta al tiempo que daba toquecitos en su visera.
—Sí, tú ignora mi pregunta. —Estreché la mirada.
—Te conseguiré una si no se te fundirá el cerebro. No quiero sonar como Vívica, pero las manchas en la cara por el sol cuestan mucho de quitar. 
Solté una carcajada. 
—¿Cambias de tema para eludir la guillotina? No te servirá de nada. 
—Eres abogada, deberías saber que lo importante en este juicio es que has conseguido el trabajo. Lo demás se desestima por irrelevante. —Me estrujó las muñecas a modo cariñoso—. Me voy antes de que me echen. Te quiero. 
—Yo también te quiero.
La vi irse corriendo esquivando a la gente a la perfección, como si estuviera acostumbrada a moverse entre las masas. Ha venido a verme sin tener un descanso. Tengo que quererla. Volví caminando hasta la jaula de los guepardos. Eran sin duda mis animales favoritos después de los elefantes. En su caso, por la velocidad que alcanzaban y por la elegancia que mostraban al moverse. Los modelos de la selva. En seguida que me tomé unos instantes para fijarme de verdad en la jaula, fruncí el ceño. ¿Cómo podían tener a unos animales capaces de alcanzar los ciento treinta kilómetros por hora encerrados en una jaula de veinte metros cuadrados escasos?
—¿Y cómo podéis estar tan felices? —dudé en voz baja mientras los miraba.
Eso era algo que había visto también en los gorilas de antes y en las jirafas, los únicos que había visto por el momento. Todos parecían felices. ¿Cómo lo sabía? Su postura era relajada, los que tenían movían la cola, además se les veía con energía y apetito, y se movían jugando por el poco espacio que tenían. ¿Cómo era posible? 
—Perdona. —La voz de una niña sonó desde el suelo. 
—¿Sí? —puse las manos sobre mis rodillas para acercarme.
Entre los ruidos de los animales, el hablar de la gente y la música de fondo, había bastante jaleo. De nuevo, ¿eso era bueno para los animales?
—No sé donde están mis padres —dijo con una voz lacrimógena. 
Se notaba que se estaba aguantando las ganas de llorar. 
—Tranquila, no pasa nada, yo los encuentro. ¿Cuándo los has visto por última vez? 
—Donde las focas. 
Mierda. ¿Y dónde están las focas? Asentí y me saqué el mapa del zoo del bolsillo trasero del pantalón. 
—Bien, pues volvamos allí por si todavía están, ¿te parece bien? —Le pregunté y ella asintió, cada vez más triste. Le está dando vueltas a que está perdida y va a llorar. Dile algo, Dásya. Lo que sea—. ¿Quieres darme la mano? —pregunté deseando que me dijera que sí, porque aquí había demasiada gente y lo último que me faltaba era perderla yo igual que sus padres. 
—Sí. —Me la agarró bastante fuerte teniendo en cuenta lo pequeña que era. 
—Me llamo Dásya, ¿y tú?
—Isabella —contestó. 
—Qué nombre más bonito, ¿te lo escogió tu madre o tu padre?
—Mi vecino. 
—¿Tu vecino? —Debí hacer una mueca graciosa porque pareció reírse al tiempo que una lágrima se le escapaba del ojo izquierdo. 
Se la limpió muy rápido. 
—Sí, es muy amigo de mis padres. 
—¿Y cómo se llaman tus padres? 
—Dan y Rose. 
—¿Y te acuerdas de cómo iban vestidos? 
—Mmm… no. —De nuevo la tristeza.
—Vale, no pasa nada, tranquila. Puedo encontrar a alguien a quien no he visto nunca. 
—¿Cómo? —Se restregó los ojos de nuevo con la mano libre. 
De verdad, que niña más fuerte. 
—Es el instinto. 
—¿Y qué es eso?
Estás hablando con una niña de unos cinco años, Dásya, adecúa la jerga. 
—Mmm —pensé—, lo que te guía cuando tienes que decidir qué camino tomar. 
—¿Cómo el Google Maps?
—Exacto. —Solté una carcajada. 
Llegamos donde empezaba la zona de agua. Las focas eran los primeros animales que ocupaban las piscinas con rocas que encontramos. Los vi en seguida. Una mujer con los mismos rizos rojos de la niña caminaba de un lado a otro con la desesperación en la mirada y la prisa en los zapatos. También había otros trabajadores del zoo buscando. Levanté una mano desde la distancia y la moví. En el momento en que los ojos de la madre se posaron en la pequeña que me daba la mano gritó:
—¡Isabella! 
—¡Mami! —Se soltó de mi mano y corrió hacia ella. 
Fui detrás con la esperanza de no tener que recogerla del suelo. El padre llegó pocos segundos después de la madre. 
—No vuelvas a soltarte de mi mano, ¿qué te tengo dicho? —El pánico y el alivio tenían cabida en un mismo rostro—. ¿Qué te tengo dicho? —repitió. 
—Que no me aleje —dijo la niña, ahora sin contener las lágrimas. 
—Muchísimas gracias —me dijo el padre.
—No hay de qué. Ella se ha acercado a mí primero, es una niña muy lista.
La madre no parecía querer soltarla nunca más en la vida. Qué ternura y qué recuerdos. Me dieron las gracias otra vez y volví a mi zona. Acababa de descubrir que no se me daban del todo mal los niños. Paseé un poco más ligera. Dos dedos dieron un toquecito en uno de mis hombros. Aiden.
—¿Podemos hablar?
—Por supuesto. 
Le seguí hasta unos árboles cercanos. Se detuvo y analizó mi rostro con detenimiento.
—Hemos recibido una queja de ti. 
Abrí los ojos como platos.
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—¿Cómo es posible? —Quise saber.
—Una mujer acaba de quejarse de ti en uno de los puntos de información diciendo que has engañado a su hijo con tal de mantenerlo lejos de los animales. —Su voz no sonaba recriminatoria. 
No tanto como la de Noki, pero aún así el calor de la vergüenza y el enfado me tiñó las mejillas.
—Eso no ha sido así —afirmé, sin reparar en lo alucinante que debía ser la red de comunicación de la que ahora yo también formaba parte, para que Aiden se hubiera enterado ya de lo que había pasado hacía tan poco rato—. El niño estaba golpeando el cristal como loco y la madre no iba a mover un dedo para que parase. Sé que no puedo obligarle a que deje de molestar a los animales, como debería haber hecho su madre. Así que me lo he ganado para que dejara de hacerlo. 
—¿Cómo lo has hecho? —Ladeó la cabeza y estrechó los ojos por el sol. 
La cercanía me permitió ver con claridad de qué color era su iris. Verde. Pero no de ninguna clase de verde que yo hubiera visto antes. Era un esmeralda muy hermoso, pero más pálido de lo habitual. Eran impactantes. Acorde con él. Me di cuenta de que me había quedado demasiado tiempo mirándole y me apresuré a contestar. Genial. 
—Le he preguntado si no hablaba el idioma de los gorilas. Que no debía saberlo porque si no, no le haría falta gritarles. También le he dicho que los gorilas ven a mucha gente día tras día, no como nosotros que no es habitual ver a los animales, así que no deberíamos exigirles que nos hicieran caso. El niño ha estado más que conforme, pero la madre se lo ha llevado furiosa. 
Aiden asintió sin decir nada. Guardó silencio demasiado tiempo y mi impaciencia estuvo a punto de hacerme preguntar. 
—Has hecho muy bien.
—¿De verdad?
—Sí, Dásya, de verdad —afirmó, como si fuera extraño que tuviera que aclararlo. Estaba claro que no se había visto la cara—. Muchos padres se agobian cuando sus hijos están de vacaciones y más todavía si no quieren pasar tiempo con ellos. No todas las quejas que recibimos son fundadas, pero debemos asegurarnos en cada caso. 
—Lo entiendo. —Entonces hice algo que algunos calificarían como estúpido—.  ¿Cómo te ha dado tiempo a llegar hasta aquí? ¿Hay un túnel secreto desde tu despacho que viaja a la velocidad de la luz? —“A la velocidad de la luz”, definitivamente había pasado demasiado tiempo con Bloom. 
—No, pasaba por aquí y me han informado —señaló el pinganillo de su oído. 
—Pensaba que tus labores se ceñían solo al despacho. 
—Para nada —afirmó con sequedad. 
Un jefe que se mezcla con la plebe. Curioso. Mi mirada cayó en su mandíbula y en lo único que pude pensar en qué diría Vívica si le viera. Aiden era agradable de ver, sin duda. Se generó un silencio entre nosotros. Uno que no me hacía sentir incómoda, pero me hacía sentir una curiosidad que no debería sentir en estos momentos. Para nada. 
—¿Por qué las jaulas de los animales son tan pequeñas? —pregunté. 
—Las dimensiones del resort son las que son —dijo y de repente ya no pude leer su rostro. 
Como si hubiera subido una barrera entre los dos. 
—¿Y no sería más saludable tener menos animales y darle más espacio a los que queden? —pregunté—. Es ridículo que un guepardo esté encerrado en un sitio tan pequeño. Ganar el máximo dinero a este precio me parece algo despreciable. No he visto las dimensiones del recinto de los elefantes, pero estoy segura de que tampoco será suficientes. 
Por la forma en la que me miró Aiden y la hostilidad que emanaba de su cuerpo, sentí un «¿de verdad es eso lo que quieres decir en tu primer día de trabajo?» alto y claro. Dásya, cállate que te vuelves a casa sin el dinero para el BGA. De nuevo la vena de la justicia había hablado por mí. Por esto mis padres aseguraban que mi sitio estaba en la abogacía. Pero podía ser una actriz que defendiera injusticias, una cosa no quitaba la otra. 
—Tienes razón —dijo para mi sorpresa. Controlé mi mandíbula para que mi barbilla no se raspara con el suelo—. Hay ciertas cosas que deberían cambiar en el resort. 
—Podríais empezar por la música —seguí. Vamos que no paro hasta que me pongas tú el límite—. No podemos hacer nada con los gritos y el jaleo de la gente, pero si encima añadimos la música, ¿cómo los animales no están locos? 
—He de reconocer que los recién llegados nunca tienen tantas sugerencias.
Vamos, que vaya cerrando la boca. Oído cocina. 
—Perdón, lo siento. Supongo que es porque en mi antiguo trabajo —el único trabajo de verdad que he tenido—. Allí eran a los que no hacían sugerencias a los que echaban. 
Asintió. 
—Te apasiona de verdad tu trabajo, ¿eh?
Tanto como que me escupan en un ojo. 
—Yo no diría tanto. Me gustan más otras cosas. 
—¿Qué cosas?
—Otras que no me enfurezcan. —Ese era uno de los motivos por los que no quería ser abogada. Iba a pasarme la vida furiosa por todo lo que no estaba bien en este mundo. Quería sentir otras cosas. Sentirme viva. Sentir cosas buenas. De repente Aiden dejó de mirar a nuestro alrededor y se centró en mí. Controlé las ganas de mover las cejas—. ¿Qué?  
—¿Por qué no llevas gorra? 
—No tengo ninguna. —Encogí los hombros. 
Me miró como si hubiera roto algún plato. No, como si hubiera roto su plato. 
—Deberías haberla pedido si no te la han dado. 
—No creía que fuera tan importante, nunca uso gorra. 
—¿Sueles estar horas y horas bajo el sol en pleno verano?
—No. —Más bien en una aburrida oficina con aire acondicionado inundada de papeleo, o en el metro lleno de gente yendo a un casting tras otro para que me digan que no soy lo que buscan para el papel. 
En ambos casos, el ambiente era fresquito. Aiden suspiró como si le sacara de quicio, se acercó a uno de los muchos puestos que había de suvenires y me trajo una gorra amarilla de lo más chillona con unas pequeñas orejas puntiagudas. Supuse que ahora era un pájaro. La miré. Con eso voy a parecer piolín. 
—¿Qué? —Esta vez fue él quien preguntó. 
—Una dudaría si es mejor dejar que se le funda el cerebro a ponerse eso —alcé una ceja.
Aiden endureció la mandíbula como si intentara ocultar una sonrisa y me colocó la gorra antes de que pudiera negarme. 
—Bebe agua —ordenó—, y sigue haciéndolo como hasta ahora. Aunque evita darle a otro que no sea yo tus muchas sugerencias. —Se dio la vuelta y se fue.
—Iviti dirli i itri tis sigirincis —murmuré al tiempo que una sonrisa tiraba de las comisuras de mis labios—. Mr. Control. 
Pero de nuevo, esa sensación en el estómago. Curiosidad. Mala curiosidad.
 
Cuatro horas después ya no estaba en el zoo, si no atendiendo las mesas del restaurante. Por lo visto, había otra vestimenta que debía llevar en esos casos. Sí, había dejado la gorra amarilla en la habitación y sí, había bailado de alegría. Mi uniforme de ahora era una camisa en tono azul pastel, —quedaba claro que el color del resort era el azul—, y me ajustaba bastante marcando bien la figura. No me sentía mal con ella, la verdad. Los pantalones negros largos eran los mismos que antes, salvo que ahora llevaba un mandil pequeño atado a la altura de las caderas donde guardaba la lista y el lápiz cuando no estaba tomando nota. Me acerqué a una chica con un despampanante vestido rojo cuando alzó el brazo. 
—¿Podríamos ver la carta de vinos, por favor? —preguntó sonriente, sentada frente al que parecía el amor de su vida.
¿Qué será eso de ser joven, tener amor y dinero?
—Por supuesto —aseguré con una sonrisa. Fui a los estantes donde se encontraban las cartas y volví hasta ellos. 
—Muchísimas gracias —dijo la chica. 
Fue bastante adorable y asqueroso ver como se tenían en cuenta el uno al otro a la hora de pedir. Nunca había tenido esa clase de amor. Si no lo estuviera viendo con mis propios ojos pensaría que era un cuento chino. Pero ahí estaba. Ojalá fuera contagioso. Una vez pidieron lo que querían beber, fui a buscárselo. Antes de salir del comedor, me llamaron de otra mesa, pero siguiendo las normas que estaba intentando memorizar en honor al ñoqui musculoso, les pedí un momento y me dispuse a terminar con el primer pedido. Después, me acerqué a la mesa de cinco, en la que hombres y mujeres habían pasado ya los sesenta.
—¿En qué puedo ayudarles? 
—El arroz con bogavante está soso —informó un señor con escaso pelo blanco engominado hacia atrás, con un ceño fruncido tan marcado que parecía que esa había sido la única expresión que había usado en la vida. 
—¿Desea pedir otra cosa? —Dudé. 
—No, deseo que me traigas lo mismo, pero que sepa bien. 
Madre mía esto va a ser difícil. 
—¿Le importaría explicarme qué desea que le hagan a su plato?
—Que no sea insípido. ¿Te lo escribo? —Se rio y los demás lo hicieron en cadena. 
Le miré. ¿De verdad acabas de menospreciar a una persona que puede escupir en el plato que vas a comerte? Tendrás dinero, pero neuronas tan pocas como educación. 
—No será necesario, señor. 
—Sí, Phillson, seguro que la chica entiende perfectamente nuestro idioma —dijo una mujer, aún divertida.
¿En qué momento decidí hacerte caso Sley? ¿Conseguir dinero para mi BGA? Lo que iba a conseguir era una denuncia por discutir con quien no debía. Como si lo viera. 
—Me lo llevaré a la cocina. —Me dispuse a cogerle el plato, pero una de sus manazas rodeó mi antebrazo. 
—Asegúrate de no traérmelo hasta que sepa bien. 
Vuelve a tocarme y me aseguraré de que encuentres granos de arroz entre tu ropa el resto de las vacaciones, imbécil. Me alejé. Caminé hasta la cocina, deseando haberme quedado con los tortolitos simpáticos. 
—¿Rick? —Me acerqué al único chef con el que había cruzado dos palabras. Un hombre de mediana edad con acento francés y nombre americano—. Un cliente me ha dicho que le gustaría que supiera más fuerte, ¿puedes hacer algo al respecto?
Suspiró y puso los ojos en blanco al tiempo que cogía el plato.
—Qué harto estoy de los sibaritas que van de gourmets entendidos cuando solo están acostumbrados a comer chetos y lo único que quieren es glutamato —soltó al tiempo que le añadía especias—. Mucho vino caro, pero no entendéis de nada. 
Me mordí el labio para disimular la sonrisa. 
—¿Puedo decirle eso cuando vuelva? —pregunté.  
—Depende, ¿cuándo quieres que te echen?
—No creo que eso dependa de mí. De hecho, ya he recibido una queja.
—¿De verdad? —Se limpió las manos en un trapo y removió el arroz del plato con una cuchara manchada de una salsa blanca. Luego volvió a mojar la cuchara en más salsa—. ¿De quién?
—De una mujer del zoo. Pero Aiden ha dicho que lo he hecho bien, así que no creo que me despidan por esto. 
—Me alegro, me caes bien. 
—¿De verdad? 
—Sí, porque estoy seguro que el imbécil que te ha dado este plato no te ha dicho que “le gustaría que supiera más fuerte”. 
Esta vez sonreí abiertamente. 
—Muchas gracias —le dije aceptando el plato. 
—Y si vuelve a decirte que no le gusta, dile que está invitado a venir él mismo a la cocina. 
Asentí. Esperaba por el bien del imbécil que no fuera necesario. Volví al comedor con la certeza de que a este paso, conseguiría el dinero suficiente como para comprarme la libreta que necesitaba para el curso. Nada más. 
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Me desperté el quinto día corriendo a vestirme como si no hubiera un mañana. No fue hasta que empecé a repeinarme la coleta cuando me di cuenta que hoy era mi día de fiesta. El primero de tres. Mis hombros cayeron en una maldición. Hoy que podía dormir más. Como ya estaba despierta, decidí desayunar. Miré el reloj antes de salir. Eran las ocho, así que de no ser mi día de fiesta, habría llegado dos horas tarde. Por suerte sí lo era. 
«¿Y qué vas a hacer con tu tiempo libre, Dás?», preguntó Vívica.  
«¿No la conoces?», preguntó Bloom, «se pondrá alguna peli buena para estudiar qué clase de movimientos resultan más sutiles y expresivos». 
«¿Pero ya hay alguna película buena que no haya visto más de cien veces?», preguntó Sley. 
«No. Así que ciento una», respondió Vívica.
«Me conocéis demasiado», admití, pues ese era mi plan después del desayuno. 
No importaba las veces que hubiera visto una película siempre había contenido nuevo que sacar y aprender. También me gustaba leer libros sobre el tema, pero era estudiar de forma distinta. Poder ver a Al Pacino dejar caer las comisuras de los labios ligeramente hacia abajo para saber que tenías graves problemas y que tu muerte estaba más cerca que lejos, o a Robert De Niro fumando en silencio mientras arrugaba la frente y dejaba claro que tenía todo bajo control, no tenía precio. 
«Alerta, desperdicio de juventud y verano», escribió Sley. 
«¿No hay por ahí algún empleado de nuestra edad, guapo y que no sea imbécil?», preguntó Vívica, «hace mucho tiempo que no te diviertes de verdad». 
«El único guapo es Aiden, ya lo leíste», dijo Bloom. 
«No recuerdo haber dicho eso», escribí. 
«Pero yo sí lo hice», dijo Sley. «Si no estuviera locamente enamorada de Timothée ya le habría pedido una cita». 
«Pero estamos hablando de Dásya, ella no pide citas a nadie», dijo Vívica. 
«Debería», dijo Bloom. 
«Claro, porque salir con uno de tus superiores siempre es una buena idea», escribí irónica mientras me adentraba en el mundo azteca. Nosotros los empleados no podíamos comer en el mismo sitio que los huéspedes, pero eso no significaba que no fuéramos a hacerlo en un lugar bonito.  Todo era bronce, oro y obsidiana. Había lanzas y otro tipo de armas de guerra. Pinturas con aztecas preparados para la lucha que llevaban vistosas plumas sobre las cabezas, pirámides de bronce a los lados del camino y balsas en miniatura cargadas de monedas de oro que viajaban por un canal de aspecto infinito tan ancho como mi mano.
«No sé por qué no ve que cualquiera querría salir con ella», dijo Sley. 
«Eres muy inteligente, Dásya, y preciosa. Y tienes un tipazo», dijo Vívica. 
De las cuatro, la geóloga sin duda era la más guapa, del tipo de belleza que sale en las revistas. Sley tenía una personalidad arrolladora que era de lo más atractiva y te hacía verla como una Diosa griega aunque llevara un chándal. Bloom, por otro lado era dulce y delicada, femenina y además especial por sus gustos. Cada una era hermosa en un modo muy distinto. Es cierto que cuando salíamos juntas ninguna de las cuatro tenía problemas para atraer miradas. Pero yo estaba desanimada, frustrada con mi futuro y sin esperanza de poder estudiar lo que me gustaba. Me sentía una perdedora y no tenía ninguna duda de que eso se reflejaba en mi cara. Así que dudaba mucho que alguien me viera guapa ahora. 
«Si me gustaran las chicas, serías mi tipo», dijo Bloom. 
«Me encanta que me subáis la moral», bromeé esquivando una palmera en el ultimo momento. 
Entré en el buffet libre y un olor a pan tostado llegó a recibirme. ¿Pan con mermelada de melocotón? ¿Pastel de chocolate? ¿Churros? ¿Una manzana? Las opciones eran demasiadas y yo quería probarlas todas.
«Lo malo es que no te lo crees y no sirve para nada», dijo Sley. 
«Me voy, tengo que entregar mi investigación sobre el volcán de La Palma antes de la una y aún tengo que terminar de revisarla», se despidió Vívica.
«Seguro que la ascienden por esto», dijo Bloom. 
«Creo que todavía es pronto, tal vez en un tiempo. Echadme de menos», se despidió Vívica. 
«Yo también me voy», intervino Sley, «me toca yoga en la playa con ancianitos». 
«Suerte», dijo Bloom. 
«No sé si me parece adorable o asqueroso», dijo Vívica, «bueno adiós de verdad». 
«Hablamos», dije con un montón de corazones y bloqueé el teléfono. 
Cogí zumo de naranja, unos pedazos de piña y fresas. También cogí dos pequeños donuts y un croissant de chocolate. Como diría Sley, una de cal y una de arena. Durante los cuatro días de trabajo, había devorado la comida por miedo a que no me diera tiempo a terminar en los sesenta minutos de los que disponía. La realidad es que siempre me había sobrado algo de tiempo. Aunque hoy estuviera de fiesta, seguía teniendo el modo trabajo en las venas, así que devoré el desayuno como si alguien me estuviera esperando. Al salir de allí me puse los cascos y puse Let’s Get Loud a todo volumen. Como esta parte del resort era para empleados, no estaba tan transitada como el resto, no había familias ni niños correteando de aquí para allá, así que puede que bailara un poco. Dejé algunas palmeras atrás y salté una pequeña balsa cargada de oro perteneciente a los aztecas al cruzarme de camino. El sol de California tiene que ser distinto al de casa. Se sentía distinto. Las palmeras. Y el olor a playa. Estaba contenta, pero de verdad por primera vez en meses. Y sabía que este era mi mejor estado para dedicarme a la actuación. Sí, podía reír, enfadarme o cualquier otra cosa por otros personajes y por otras historias, podía llorar ríos. Pero si estaba triste la historia cambiaba. Me sentía peor al hacerlo, así que lo evitaba. Y un buen actor no debe dar esquinazo a lo que se supone que su personaje siente porque él o ella no quiera sentirlo. Así que, en mi caso, para ser una buena actriz, debía ser una persona feliz. Giré la esquina y choqué contra algo. O alguien. Aiden, de entre todos los alguien posibles. Por no pisarle a él, pisé en el borde del camino y me tambaleé. No me habría caído, yo lo sabía porque conocía mis reflejos de ninja. Pero él no y sus manos sujetaron mis brazos con firmeza. 
—Perdona, Dásya —dijo. 
¿Me estampo contra ti y eres tú el que me pide perdón? Me saqué los cascos antes de que la canción llegara al final.
—No, ha sido mi culpa, estaba distraída. 
Me incorporé y la calidez de sus manos dejó de estar en contacto con mi piel. No debería haberla notado, porque hacía sol y el sol era más fuerte que nada. Pero la noté. Y me gustó.
—Iba muy deprisa y estaba pensando en mis cosas, me ha parecido lo correcto. 
No, si ahora nos vamos a pelear por ver quien ha tenido la culpa. 
—Veo que a tu ánimo le sienta bien estar de fiesta —añadió. 
—¿Cómo sabes que estoy de fiesta?
—Lo espero, dado que no llevas tu uniforme. 
Mi boca se abrió en un «ah» silencioso. Ahí no he estado rápida. No. Llevaba lo primero que había pillado del armario, no era bonito, pero al menos no era el pijama. 
—¿Qué tal tu primera semana?
Casi me desmayo cuatro veces del cansancio.
—Sin duda, podría con más. —Alcé un poco la barbilla recordando nuestra primera conversación. 
Se rió y no me lo esperaba. Fue breve, pero durante los segundos que sus ojos se estrecharon y aparecieron unas pequeñas arruguitas en sus bordes, pareció mucho más joven. De nuevo algo en el estómago. Mierda.
—Estoy seguro de ello. —Y así de golpe su voz sonó profunda. 
Realmente profunda. 
—Y voy a necesitar mucha crema solar para no tener cáncer de piel cuando termine julio. ¿Tú cómo lo haces? Lo de no estar naranja, me refiero. 
—No disfruto tumbándome al sol.
—No pareces del tipo de persona que se tumbe para nada —solté y al instante quise pegarme.
Bien, Dásya, así se le habla a tu superior. Despedida en tres, dos, uno…
—No sé cómo debería tomarme eso. —Unió las cejas.
—Olvida que lo he dicho.
—Lo siento, no puedo —chistó la lengua.
—¿Por favor?
—¿Crees que duermo de pie? —Dio un paso hacia delante no sé por qué y yo di uno igual hacia atrás, porque no quería volver a ver esos ojos de cerca. 
O en realidad sí quería. 
—Lo estaba considerando. 
¿Por qué no cerraba ya la maldita boca? 
—¿Tienes alguna sugerencia más?
—No quería ser irrespetuosa, yo…
—Me refiero al zoo. 
—Ah. —Ahhhhh—. Ah. No. Pero puedo pensar. Me encanta buscar soluciones a los problemas. —Segunda razón por la que mis padres creían que la abogacía era para mí.
Buscar y solucionar problemas de otros. De mi vida en cambio, se me daba de lujo evitarlos. Pfff.  
—Los esperaré impaciente. —Se acercó de nuevo y entendí que lo que quería era pasar. Me sentí tonta. Invertimos posiciones—. ¿Qué planes tienes para hoy?
Ver películas por un tubo y reafirmarme en el hecho de que no soy y nunca seré tan buena actriz como la gente a la que más admiro. Que están hechos de otra pasta y vienen de otra galaxia, que es algo que nunca podré cambiar y que en realidad no pasa nada si me despedís y no consigo el dinero porque el curso de BGA milagros no hace. Solo da las mejores herramientas para quien tiene talento para usarlas. No era mi caso. 
—Nada en especial —respondí—. Tal vez cuando no dé tanto el sol me lluevan las ideas. Ya he visto que no hay mucho que hacer de noche, pero tal vez salga a dar un paseo.
—No es recomendable que lo hagas. —Su rostro se cargó de seriedad y me hizo dudar.
—¿Está prohibido?  
—No. —De repente su rostro cambió a uno más relajado—. Es solo que no hay nada que hacer. 
—Ah, bueno, eso no me preocupa. Pasear me gusta. Me despeja. 
—Vale, pero si lo haces, no te detengas, camina a paso ligero.
Curiosa indicación. 
—¿Porque si no el hombre lobo me atrapará?
—No, porque tenemos un tipo de abeja que ha llegado este verano desde África y solo sale por las noches. No te picará si pasas de largo, pero sí si te detienes. 
—¿Y no se puede poner insecticida o algo para matarlas?
Aiden alzó las cejas.
—Vaya, y yo que pensaba que eras una defensora de los animales.
Abrí la boca, pero no me salieron las palabras. Solo una risa airosa. 
—Touché —dije al fin—. Es cierto, no hay que matarlas así porque sí. —Abrí más los ojos al recaer en algo—. Siempre que no sean letales.
—No, solo pican. Nada grave. 
—De acuerdo, pues no me detendré.
No pareció conforme. ¿Qué tenía en contra de los paseos? Ni que en vez de abejas fueran leones salvajes sedientos de sangre humana. Se hizo un silencio. ¿Por qué me sentía nerviosa? ¿Tal vez porque durante un segundo parecía que había una extraña familiaridad y cercanía entre nosotros y al instante siguiente un muro? ¿Porque a veces podía leer a través de sus ojos y otras veces no? ¿Porque me había dado una gorra para que no me achicharrara el cerebro? ¿Quién podía saberlo? En cualquier caso, el silencio con él no me convenía. Y cuando sabía que algo no me convenía, lo único que quería hacer era largarme. Y eso iba a hacer. Poner distancia. Un paso y luego otro. Uno dos, uno dos. 
—Dásya. —Oí su sonrisa sin verla.
Me detuve. Me gustó oír mi nombre pronunciado de esa manera y no debería. 
—¿Sí?
—¿Querrías ayudarme con algo?
—¿Pretendes que trabaje en uno de mis días libres?
—Pretendía que no lo considerases trabajo. 
Vaya, que generarme curiosidad es lo tuyo. Pues vale, chico de ojos verdes. 
—¿Qué quieres que haga?
—Tiene que ver con animales. —Encogió un hombro—. Eso es todo lo que puedo decir. —Se giró y echó a andar.
A mí me han tenido que echar una maldición o algo. ¿Tenías que ser mi superior? Resoplé en silencio. Y después le seguí.
Evidentemente.
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—¿Y cuál es el plan? —repetí por enésima vez.
En mi defensa diré que ya habíamos llegado al zoo y no había soltado prenda. 
—Aún no —respondió sin cesar en sus pasos largos y rápidos. 
Mira que yo nunca me he considerado bajita. Uno setenta y tres, nada menos. Pero, ¿a tu lado? Soy un gremlin chiquitín.
—¿Acaso temes que alguien nos oiga? —pregunté—. ¿Alguien que podría utilizar la información que vas a darme en tu contra? 
—Oh, sí. Teniendo en cuenta que hay cámaras por todas partes, tendríamos que salir fuera para que no nos escucharan. 
No pareció a que se refiriera fuera del zoo. Miré a mi alrededor.
—¿En serio? ¿Dónde hay cámaras?
—Igual que en el resto del resort, están escondidas.
—¿Hay cámaras en el resort?
—Claro, por todas partes.
—¿Y quién ve esas imágenes? —Sentí tentación cruzar los brazos por encima del pecho y lo hice. 
—Solo nuestro equipo de seguridad. —Alzó una ceja—. Pero tranquila, no hay dentro de las casas, villas o apartamentos.
—¿Y si quisiera bañarme desnuda en la piscina? ¿O tomar el sol desnuda? ¿Me verían las cámaras?
Se detuvo. Durante unos segundos Aiden se quedó quieto. Tanto, que tuve la sensación de que había estado viendo un vídeo y la imagen se había congelado. Entonces sus labios quedaron entreabiertos, pero nada salió de ahí dentro. Eran gruesos, de un modo en el que no podía entender cómo aún no me había fijado en ellos. Aunque ahora era difícil fijarse en algo que no fuera el hecho de que lo había dejado sin habla. ¿Tal vez eso es algo que no se puede hacer en el resort? ¿Había metido la pata? ¿Vas a echarme por esto?
—Oye, no es que lo haya hecho —aseguré—, solo era un comentario. 
Por favor, necesito trabajar aquí. No me despidas todavía. 
—Lo supongo.
—¿De veras?
—Sí, solo me ha pillado por sorpresa. Nadie hace esas cosas en el resort.
—Sería un escándalo, seguro.
—Sí. —Se limitó a quedarse ahí serio y con la espalda recta, y a mí empezó a subirme una risa por la garganta, así que me di la vuelta con tal de ocultarla. 
Él echó a andar de nuevo, primero a menos velocidad y al cabo de unos cuantos pasos, a la misma de antes. Yo le seguí un poco por detrás. 
—Entonces, ¿es por eso por lo que no me dices cuál es el plan? —pregunté, aunque me había quedado claro que no. 
—¿Tu insistencia no te ha metido en problemas alguna vez? —Dudó. 
Dejamos el barullo de la gente atrás y bajamos unas escaleras. Me puse a su lado. 
—Alguna vez. Pero me ha sacado de otros. 
Esta zona estaba bastante más oscura. Tuve la impresión de que podía ser el lugar de descanso de algunos reptiles. 
—Espero que no me pidas que cepille los dientes a un cocodrilo, porque eso daría miedo. 
Aiden me miró de arriba abajo y antes de que pudiera sorprenderme de forma verbal dijo:
—¿Sueles llevar pantalones tan feos en tu tiempo libre?
—¿Dis-disculpa? —Esa era una cercanía para la que no estaba preparada. 
—¿Son grises? ¿Son beige? ¿Quién sabe? Lo que sí es evidente es que son horroros…
—¡Eh! —exclamé.
Por algún motivo soné mucho menos enfadada de lo que una podría esperar. 
—Son de cintura alta, pero no son cortos, ni tampoco largos.
—Son cómodos y estoy en mi día libre —rebatí. 
—Son horrorosos. Estés donde estés. 
—¿Me has traído aquí para convertirte en mi enemigo acérrimo?
—¿Acérrimo?
—Sí, ¿no sabes lo que significa?
—Já-já. 
Se detuvo frente a un armarito. Parecían un par de taquillas bastante grandes, nada más. Aquí la iluminación brillaba por su ausencia. Podía haber cualquier cosa en la esquina que yo no lo sabría. 
—¿Y ahora? —pregunté. 
—Ahora nos cambiamos. —Cuando abrió las puertas dos trajes quedaron al descubierto. 
Parecían a prueba de mordeduras. Alcé una ceja y incliné la cabeza hacia atrás con precaución. 
—Me lo habría tomado como un insulto hacia mis pantalones si no fuera porque has hablado en plural. —Había dicho nos cambiamos.
¿Por qué a una parte de mí que desearía que hubiera hablado en singular? Puede que porque esto me recuerde más a mi antigua yo que nada de lo ocurrido los últimos meses. 
—Vamos a enriquecer el ambiente de los osos panda recién nacidos en el zoo. 
—¿Que vamos a qué? 
—Uno de los principales problemas de los animales en los zoos es la falta de ocupación de estos durante su día.
—Pero los animales parecen felices. Lo cual no entiendo, teniendo en cuenta que están encerrados en un espacio tan pequeño que algunos solo pueden caminar, no correr. De hecho, la mayoría de ellos. ¿Cómo pueden ser felices?
—No lo sé, pero eso es lo que parece, ¿verdad? —No entendí lo que percibí en su tono.
Tampoco lo que vi en su mirada. 
—Y quieres enriquecer su ambiente —dije cuando él no habló más. 
—El departamento, más bien. Para que la protectora de animales esté contenta. 
Tengo la sensación que va de farol. Que quiere disimular lo mucho que le importan los animales. 
—Y para ello tengo que ponerme uno de estos trajes, que si me lo permites, parecen trajes de apicultor. ¿Hay abejas con los osos panda recién nacidos? ¿De las africanas esas?
La risa pareció estar a punto de escapársele por debajo de la nariz. Aiden sacudió la cabeza.
—Puede que te recuerden a ese tipo de traje, pero te aseguro que no tienen nada que ver. —Su brazo se tensó cuando me dio uno y cuando el peso de este cayó sobre mí.
—Pero, ¡¿de qué está hecho esto?! ¡Como pesa! —exclamé.
—Es por tu seguridad. Póntelo encima de la ropa. 
—Bueno, claro, ¿dónde si no?
—Desconozco si tus inclinaciones nudistas te producen algo más que solo ideas. 
Mi boca se abrió con ofensa. 
—Hola, Aiden. —Una voz femenina salió de alguna parte a nuestro alrededor, pero esa voz no tenía cara. 
Poco después alguien bajó las escaleras y salió de entre las sombras.
—Katrina, hola. —La espalda de Aiden se tensó a mi lado—. Pensaba que tu turno no empezaba hasta dentro de una hora.
—Ian me ha pedido un cambio, ¿por qué, me evitabas?
—¿Por qué iba a hacer eso?
¿De qué van estos dos? ¿Son amigos o lo contrario? No lo sabía pero me sentía como un miércoles en esta conversación. 
—¿Qué necesitabas? —preguntó Katrina mirándole por encima de las gafas.
Esa mujer era la definición exacta de la que sería la mujer perfecta para Indiana Jones. Parecía lista para bajar a buscar tesoros a las profundidades de un templo. En forma, pelo por los hombros con un rizo muy definido, gafas que resaltaban los ángulos de su cara. Era mayor que yo, pero no sabría decir cuál era su edad. Tal vez también fuera mayor que Aiden. Era guapa y por cómo inclinaba la barbilla dejando su rostro elevado hacia atrás, lo sabía. 
—Solo venía a por un par de trajes, vamos a enriquecer el hábitat de los pandas recién nacidos.
—Después de tanto, lo has conseguido. —Lo miró y sus ojos negros se quedaron posados en él un largo instante. 
Vaya que te he calado y eras tú el que querías esto. Lo mismo llevas una camiseta de un panda dentro de un corazón bajo la ropa. O de salvapantallas.
—Ya lo dicen, persevera... 
No empieces tu ahora también con las frasecitas Aiden que con Sley tengo suficiente.
—Y tú de eso tienes mucho —le dijo ella—, es admirable. 
Guardaron silencio. Vamos, está claro que estos dos tienen una historia. Si es que siempre me hago ideas demasiado rápido. ¿De qué conozco yo a Aiden? De nada. Ni siquiera le he preguntado si tenía novia. Con lo distante que se vuelve de repente, que la tuviera tendría sentido. Y yo como una tonta, le he seguido en mi día de fiesta por ceder ante mi maldita curiosidad. Tomando el sol en la tumbona debería estar y no aquí. 
—Solo es ser constante. —Se limitó a decir Aiden. 
—Y veo que tienes ayuda. —Por primera vez reparó en mí.
Justo cuando empezaba a pensar cómo podría liberar a todos los animales del zoo de esta cárcel con mis recién adquiridos poderes de invisibilidad, me quitáis mi ilusión. 
—Katrina, ella es Dásya, es su primera semana aquí. 
—Encantada, Dásya. —Me ofreció la mano y su apretón fue firme y corto.
Tan corto que pareció que el contacto le quemó. Pero al menos no fue blando como el de una gominola. 
—Lo mismo digo. —Seguí sonriendo. 
—Katrina trabaja con serpientes —explicó Aiden. 
Seguí la mirada del que estaba a mi lado y vi a la mujer encender una luz. Pues sí que había una jaula y también una serpiente. Eso explicaba el olor. Antes de que preguntara si estaba sola, Katrina encendió otras luces más. Cinco jaulas distintas y bastante grandes, la verdad. Teniendo en cuenta que las serpientes estaban enrolladas sobre sí mismas, ellas también lo eran. ¿Serpiente de cascabel del Mohave? ¿Víbora de arena? Tal vez. ¿Venenosas? Seguro que todas. ¿Por qué si no iban a estar a parte? 
—Impresionante —admití. 
Aiden me dio un toque en el brazo y sacudió la cabeza hacia mi traje para que me lo empezara a poner. Obedecí. 
—Seguro que a ti te lo parece. —No me miró cuando dijo eso, pero sonó como un insulto. 
—Oh, venga, no te hagas la difícil —dijo Aiden—, tú también crees que tu trabajo es impresionante. 
La carcajada de Katrina no me pareció cargada de humor. Ni tampoco la forma en la que me miró. Ya me habían mirado de esa forma antes: desprecio hacia la juventud y cierto sentimiento de amenaza. ¿Pero qué cabeza cabía que una mujer como ella, digna de Indiana Jones, pudiera sentirse amenazada por mí?
—Qué bien me conoces. 
Un poco creída para mi gusto, pero vale. 
—¿Cuándo vuelves a viajar? —preguntó Aiden.
—Dentro de unos pocos días.
—¿A dónde esta vez?
—Al Congo Belga. 
Siguieron hablando un par de instantes más y luego nos fuimos. Guardé silencio durante el trayecto hasta la otra sala. Según mi experiencia, escasa, pero válida: cuando una mujer era idiota y el que parecía un buen tipo salía con ella, la verdadera historia era que el tipo en realidad era aún más idiota que ella. ¿Quién me iba a decir a mí que Aiden era de esos? Mal ojo, si es que tengo mal ojo para todo. Para los castings, para los hombres…
—Bien —dijo antes de abrir la puerta—. Lo primero que vamos a hacer es cogerlos para apartarlos de la zona en la que vamos a trabajar.
 


CAPÍTULO 7
 
 
 
 
Por el cristal ya había visto a tres ositos panda y estaba lista para revolcarme con ellos por el suelo. Digo, para enriquecer su hábitat. En realidad, sabía que no eran recién nacidos, esos eran demasiado pequeños para el mundo exterior y apenas tenían pelo. Estos ya tenían la parte blanca bien diferenciada de la negra, pero aún así eran bolitas de pelo pequeñitas y redonditas. Recordé los casos pro bono que hice en el bufete. Algunos de ellos fueron a favor de protectoras de animales de las que grandes compañías pretendían aprovecharse, extorsionar con tal de que les vendiera sus animales a un precio ridículo para más tarde revenderlos a los zoos. Como si fueran mercancía en vez de seres vivos, qué asco.
—De acuerdo, los cogemos y los apartamos —repetí. 
—Hay una valla en el último tercio del recinto, a la izquierda, ¿la ves? Ahora está plegada junto al árbol, pero cuando entremos la ensancharé y podremos ir dejándolos en el otro lado. Tú encárgate de que no pise a ninguno mientras lo hago. 
—Hecho. 
—Vamos a hacer tres cosas: la primera montar un árbol de dos metros para que puedan subir a él.
—¿Montar un árbol?
—Es falso. 
—¿Y no será peligroso? ¿Y si se caen?
—Cuando van a caerse, siempre se cogen con sus afiladas garras y caen balanceándose. No les pasará nada. Además, tienen que aprender. Les irá bien. 
—De acuerdo, ¿qué es lo segundo? 
—Un entramado de bambú que forme tres de las cuatro paredes del recinto, dejando como libre la del cristal para que los visitantes los vean.
—¿Y eso por qué?
—De ahora en adelante tendrán que trabajar por su comida. Los vigilarán con tal de que ninguno pase hambre, pero les conviene enfrentarse a dificultades. Tener retos.
Al fin y al cabo, no somos tan distintos unos de otros. 
—De acuerdo. —Asentí para que siguiera.
—La tercera y última cosa, les haremos una charca para que jueguen. 
No pude evitar sonreír. Esto… esto me gustaba de verdad. Por primera vez desde que había llegado aquí, sentía que estaba en el lugar indicado.
—¿Qué? —preguntó—. ¿Qué pasa?
—Apuesto a que odias las jaulas tanto como yo —me atreví a decir. 
Aiden endureció la mandíbula. 
—Hay una reserva en china llamada el Centro de Investigación del Panda Gigante que se dedica a criar a los osos panda para luego liberarlos en la naturaleza. Es el único centro del mundo que lo hace. Allí es donde me gustaría mandarlos, pero como no es posible porque son propiedad del zoo, vamos a intentar que su estancia aquí sea lo mejor posible. 
Vaya, que los jefazos máximos lo que quieren son los cuartos. A los animales que les den. Esto es de manual. El pan de cada día para los abogados honrados, tener que enfrentarse a gente del estilo. 
—¿Estás lista?
—¿Puedo hacerte una pregunta antes?
—Por supuesto, ahora es el momento.
—Es personal. 
—Entonces no —respondió y dudé si era en broma. 
—Pensaba que al ayudarte durante mi día libre estábamos formando algún vínculo de amistad, ¿no merezco saciar mi curiosidad?
Al menos, esta curiosidad. La otra sería un error enorme y conseguiría que me despidieran. 
—En realidad, no me ayudas a mí, si no a los pandas —aseguró. 
—Tanto monta, monta tanto. 
—¿Sobre qué tienes curiosidad?
Sí, ¿sobre qué la tienes, Dásya?
—Katrina, mmm, parecía una mujer interesante. —Encogí un hombro—. Pero muy distinta a ti. A veces me resultan curiosas las elecciones de la gente. ¿Sois… muy amigos?
Como actriz, estaba interesada en saber el por qué que había detrás de las acciones de la gente. ¿Cómo si no podría llegar a entender las decisiones que tomaban los personajes que interpretaba? O mejor dicho, que interpretaría con un poco de suerte. O un montón de ella. Esto no era más que pura curiosidad artística. Sí. 
—¿No soy lo bastante interesante?
—Oh, no, no he querido decir eso. —Alcé las manos hacia él y mis brazos me pesaron el doble de lo habitual—. Es que ella parece una exploradora. —Esperaba que con eso bastara. 
Y un poco borde. Nada parecida a ti, que eres bastante encantador cuando dejas de lado la seriedad repetina que no se a cuénto de qué me visita de tanto en tanto. ¿Salís juntos? 
—¿Cómo una hormiga? —dijo y no pude evitar sonreír. 
—Más bien como Indiana Jones. —O una versión más rancia de Indiana Jones. 
—Katrina es más bien como el cazador en Tarzán. 
Eso me dejó helada. Toma castaña. Suerte que la puerta estaba cerrada y no podría oírnos. 
—¿En…? ¿En serio?
Asintió. 
—Es de las que piensan que donde cabe uno caben quince —movió la cabeza hacia los pequeños osos panda. 
Helada x2. Me están dando bien en los prejuicios, joder. 
—¿Y no hay problemas en vuestra amistad? —¿Relación?
—Es complicado. 
Venga ya, no lo es. Es guapa, pero hay muchas guapas que además no son malas.
—Entiendo. —Me obligué a decir.
Aiden no dijo nada y en lo único que pude pensar fue… ¿Con esos ojos? ¿Y esos labios? ¿El físico que tienes? ¿Y la seguridad con la que hablas? No tendrías problema en tener a cualquiera. Y vas y escoges a esa. Mal, Aiden, mal. 
—Sígueme —ordenó dando la conversación por terminada.
Y acto seguido abrió la puerta. Un montón de bolitas de pelo diminutas se acercaron a nosotros. Tuve que apresurarme a cerrar la puerta con tal de que no se escapara ninguno. 
—La valla, acuérdate —dijo.
—Me encargaré de que no pises ninguno. Los cuidaré con mi vida si es nece… ¿pero quién eres tú? —Mi voz sonó ridículamente aguda, pero me dio igual—. ¿Qué eres? ¿Una bolita de pelo preciosa? —La bolita de pelo preciosa tenía unas garras que asustaban un poco bastante. Pero con el traje que llevaba estaba más que a salvo—. A ver, cuidado, necesito pasar, graciassss. —Arrastré los pies sin levantarlos demasiado del suelo. Había cuatro pequeños ositos panda a mi alrededor e iba a inundarlos con todas mis babas. Por favor, ¿cómo he vivido veintiséis años sin esto? —. Creo que si pusiéramos a uno de estos en medio de una discusión política que dudara si dos países debían entrar en guerra o no, firmarían un acuerdo de paz sin duda. De inmediato, así, pufff.
Oí la risa de Aiden desde la distancia. Maldita sea, quería tirarme al suelo y jugar. Pero no podía. Había dos que habían seguido a Aiden. Me preferían a mí, toma esa. Ya me alegraré de eso más tarde. Ahora tenía que salvarlos. 
—¿Existe algún reclamo para osos panda?
—No. 
Uno se enganchó a la pierna de Aiden y me sentí fatal por no haber llegado hasta él todavía. Mis carcajadas seguían mis pasos. Aiden, con total soltura y naturalidad cogió al panda por detrás de la cabeza, lo levantó y lo depositó en el suelo a cierta distancia. 
—¿Eso no les duele?
—Qué va, es lo que harían sus madres. Pero con la diferencia de que ellas tienen garras. ¿Puedes vigilar a estos dos?
—Por supuesto. —Las bolitas a mi alrededor giraban, se caían y se mezclaban unas con otras entretenidas.
El pequeño oso que se había enganchado a la pierna de Aiden, caminó sin prisa, pero sin pausa de nuevo hacia él cuando ya había cogido la vaya. Pero lo intercepté. Por suerte, los otros dos que seguían a Aiden parecían tímidos y le daban cierto espacio. Mejor, dos menos de los que preocuparme. 
—Perdón —dije mientras lo levantaba del suelo, daba un par de pasos atrás y lo volvía a depositar con cuidado.
Entonces decidió que mi pierna también le valía y se enganchó. Así sin más. Me quedé inmóvil. El panda también. Le miré y él también me miró. Me está mirando. Parece que le gusto. No pude resistirme. 
—¡Ahhhhh! —cerré mis manos en puños y los alcé muerta de dulzura. 
—¿Te ha hecho daño?
—¡¿Cómo puede ser tan bonito un ser vivo?! —Señalé a mis pies. 
Aiden se rio, esta vez de forma sonora y nada disimulada. Hubiera deseado verle la cara. La valla quedó extendida y todos los panda estuvieron alejados del peligro en el momento clave. 
—Perfecto, ya puedes acercarte. 
Morirme. Eso iba a hacer si seguía escuchando los sonidos agudos que hacían todos los que aparentemente se alegraban de verme. ¿Qué había hecho yo para merecer este regalo de la vida? 
—No pienso irme de aquí nunca —dije. 
—Dásya, tenemos mucho trabajo. —No le miré, pero de nuevo, pude oír su sonrisa.
—Perdón. Tienes razón. 
Había venido a ayudar, no a entorpecer. Por muy preciosos que fueran los pandas. Por mucho que quisiera hacerles cosquillas, abrazarlos y jugar con ellos hasta que se aburrieran de mí. Me acerqué como pude hacia Aiden. Despacio, poniendo voces y caras ridículas que solo expresaban un cuarto de la felicidad que me hacían sentir las bolitas de pelo amorosas. Aiden se acercó a mí y cogió al que seguía abrazado a mi pierna por los brazos. Uno a uno los fuimos dejando al otro lado de la valla, pero no en el suelo.  Había unos tablones hechos de troncos, colocados a cierto nivel del suelo, como si fuera una mesa, pero mucho más grande. 
—¿Por qué ahí arriba? —pregunté. 
—Así tendremos un poco más de tiempo.
—¿Qué quieres decir?
—Ahora lo verás. 
En el momento en el que cuatro estaban sobre los tablones, el quinto ya se estaba bajando por uno de los laterales. Se acercaban al borde y por uno de los troncos grandes que unía a la estructura con el suelo, rodaban y se deslizaban. Algunos caían de espaldas siendo una bolita deshecha y vulnerable. Crucé la barrera de los comentarios cursis, no me siento orgullosa de ello. Aiden me miró raro. Seguí sin los mandos de mi autocontrol. Entonces carraspeé, sacudí la cabeza y dije:
—No, basta, esto no puede ser de verdad. Van a acabar conmigo. 
—Eres muy graciosa, ¿lo sabías? 
—¿Saber? No sé nada. Esta tiene que ser mi verdadera vocación. Yo me tengo que quedar aquí. 
—Hay todo un mundo ahí fuera de animales igual de bonitos. ¿Has visto a un mono de un par de meses? ¿O a un koala? 
—¿Pretendes matarme? —Dudé—. ¿Cuándo dices que vamos a enriquecer sus hábitats?
Esta vez sí vi la sonrisa de Aiden. Amplia y radiante. Eso fue doloroso, de un modo distinto a los pandas. Aunque si no lo hubiera controlado, también me hubiera sacado unos sonidos agudos abochornantes. Desvié la mirada. Cuando logramos dejar a todos los pandas sobre los tablones, volamos hasta la valla y la cerramos. Para entonces ya se habían bajado dos, pero nosotros fuimos más rápidos.
—¿La valla no pueden treparla?
—No, tiene la medida exacta. Estamos a salvo —aseguró y juro que vi felicidad en sus ojos—. Y ellos también. 
Esta vez la que endureció la mandíbula fui yo. 
—Genial, pues manos a la obra —dije dándole la espalda. 
Y eso hicimos.
 


CAPÍTULO 8
 
 
 
 
Fui a buscar a Sley. Habíamos cenado juntas hacía una hora, pero ella había tenido que volver al trabajo después. ¿El motivo? Había una jubilación de una mujer que había trabajado en no sé qué empresa importante durante toda su vida, habían organizado una actividad en la playa después de cenar y Sley era la supervisora. También bailarían. Nunca hubiera podido imaginar que la gente rica también celebraba cosas en la playa y se ponía bañador. ¿No era rebajarse lo de pisar la arena? ¿No temían ser confundidos con los pobres? Aunque claro, pensándolo bien, en este resort, los únicos pobres éramos los empleados. 
—Oye, ¿por qué hay tan poco ambiente por la noche? —pregunté a la que había vuelto a mi villa después de acabar el trabajo. 
—Las actividades acuáticas normalmente acaban sobre las seis y los espectáculos de la noche terminan a las nueve. Como es un ambiente bastante familiar, no hay discoteca ni nada parecido. Por eso tu jornada termina a las diez —dijo Sley. 
—¿Y a las doce cierran las calles? —bromeé.
—No, podemos ir a la playa, si quieres. 
—¿Sueles darte baños nocturnos?
—Que va, el trabajo me deja agotada y solo quiero morirme en la cama más cercana. A veces me quedo en el sofá de abajo con tal de no subir las escaleras al segundo piso. Pero por ti me pongo el bañador. —Me guiñó un ojo. 
—¿De verdad? —Me gustaba la idea de ir a la playa, aunque me daba un poco de miedo eso de que fuera de noche. 
¿Y si había medusas y no las veíamos? ¿O algo peor y mucho más grande que eso?
—Si quieres sí. Mañana tengo dos horas más de sueño, así que te regalo una hora de diversión para que la uses a tu antojo.
—Soy una chica con suerte. 
—¿Voy a por mi bikini? —preguntó señalando su villa.
—Venga, me cambio y vuelvo a buscarte.
—Ambas sabemos que yo estaré lista antes.
—La antigua Dásya era una lenta, pero ahora trabajo dieciséis horas cuatro días a la semana. —Resoplé—. Puedo ganarte de calle. 
—Me encantan los retos. —Hizo una reverencia y salió corriendo. 
Me cambié tan rápido como me dieron las piernas. Como sabía que no me encontraría a huéspedes por ahí, pues pensábamos coger la entrada a la playa del servicio, me puse solo mi pantalón como encima del bikini, sin camiseta ni nada. Total, estamos a tres minutos. Miré el pantalón. No puedo creer que Aiden lo haya criticado. ¿Cómo se atreve? Cogí una bolsa con la toalla de playa cerré tras de mí. 
—Te lo dije. —Cuando salí Sley ya estaba ahí—. Pensaba que tendrías oportunidad de ganarme. ¿Te has puesto a cantar a JLo? 
—Eh, puedo ser multitarea. 
—¿Qué se supone que es eso? —Miró mis pantalones. 
—Son cómodos.
—Y feos.
Otra. 
—Suele ir junto.
—¿Dónde ha quedado la antigua Dásya? ¿La que siempre llevaba un spray para el cuerpo de caramelo y lo impregnaba todo de purpurina?
—Se quedó en algún anden, esperando a un tren que nunca llegó —respondí. 
—Yo sé que sigues siendo la misma, aquí dentro. —Me dio un golpe en el pecho que me movió el hombro izquierdo hacia atrás—. ¿Y todo por qué? ¿Porque no lo has conseguido en dos años? Las cosas que valen la pena no se consiguen fácilmente, Dásya. Has probado suerte y no lo has conseguido, eso no significa que debas rendirte. Y mucho menos que debas olvidarte de ti misma.
—¿Tan feo es el pantalón? —Dudé. 
—Eso es lo de menos, ya sabes que tú estarías guapa con una bolsa de basura. Lo feo es que parece que lo hayas comprado en la tienda de ropa para gente que no tiene espejos. Lo malo es que no te dedicas tiempo a ti misma, que te castigas como si no haberlo conseguido todo a la velocidad de la luz fuera algo que reprocharte cuando lo único que deberías reprocharte es haberte rendido. 
Algo se atascó en mi garganta porque tenía razón. Muchísima razón. En todo. Quería cuidarme, pero siempre lo posponía. Ni siquiera recordaba cuando fue la última vez que me puse colonia o que me pinté las uñas o que hice algo para mí porque me apeteciese cuidarme. 
—Y yo que pensaba que íbamos a bañarnos. —Suspiré mirándome las chanclas. 
Sley soltó una risa suave, me cogió de las mejillas y me las estrujó un poco. 
—No digas más. —Me pasó un brazo por los hombros y me guió hasta la playa como quien ha recorrido ese camino un trillón de veces y puede hacerlo con los ojos cerrados. Estar con ella aquí hacía que esta rara experiencia en el resort fuera cien veces mejor. 
 
Estuvimos bañándonos más de media hora y el agua estaba increíble. Más que el mar parecía una piscina. Por lo calmado que estaba y, bueno, porque no sentía el agua congelada. Tal vez es que en California hacía mucho calor. Sí, lo hace. Del tipo que te funde como a bombón de caramelo. Debían rondar las once de la noche, ¿cómo podía hacer tanto calor? Después de nadar un poco, fuimos hasta la orilla donde podíamos estar casi tumbadas, pero manteniendo todo el cuerpo dentro del agua. 
—Oye, ¿y si hay algo nadando con nosotras y no lo vemos? —pregunté.
—Que la que siga con vida salga del agua mientras la bestia se zampa a su víctima. —Sley encogió un hombro. 
—Está bien tener un plan.
—Más vale prevenir que curar. 
—Sley, contéstame a una cosa, a ti te leían refranes en vez de cuentos cuando eras pequeña, ¿verdad?
—El que algo quiere algo le cuesta.
—Eso no tiene ningún sentido en esta conversación. 
—A palabras necias oídos sordos —soltó. 
—Eres idiota. —Volví a reírme y ella acabó riéndose todavía más. 
—Echaba de menos esto.
—¿El mar?
Me salpicó a modo de insulto. 
—Salir juntas, tonta. 
—Yo también —admití—. Ojalá Vívica y Bloom estuvieran aquí. 
—Van a venir —dijo y su sonrisa se volvió amplia y pegadiza.
—¿En serio? ¿Cuándo?
—A final de mes. Llegarán durante tus tres días de fiesta antes de tu última semana aquí. 
Sabía que su contrato terminaba cuando el mío, así que una vez terminado podríamos volver las cuatro juntas. 
—¡Qué guay! —Hice aspavientos. 
—Tú tendrás fiesta tres días y aunque yo solo uno, podremos divertirnos de lo lindo porque tengo horas libres entre las clases. Me hace mucha ilusión. Un reencuentro en el resort después de tantos años sin venir aquí las cuatro. 
—Será genial. Si sigo aquí para entonces.
—Seguirás.
—¿Cómo lo sabes?
—Porque ganaste un juicio contra una multinacional durante tu primer mes como empleada del bufete. 
—Habían estado vertiendo sustancias tóxicas durante meses en el lugar en el que guardaban los alimentos que luego vendían, Sley, ese juicio se ganaba solo. Ni siquiera necesitaban una abogada para eso. ¿Qué? —pregunté cuando no logré leer su expresión.
Y no era por la escasa luz, la luna llena alumbraba un montón. 
—Eso es lo que siempre haces, Dásya cuando logras algo es porque era fácil y cuando no lo logras es porque no eres lo bastante buena. En cualquier caso, siempre pierdes. 
—Exageras. —Me sumergí para que el pelo volviera a quedarme liso hacia atrás y cuando saqué la cabeza, la fresca brisa nocturna me acaricio las mejillas.
—Ojalá pudiera acerté ver lo alucinante que eres. Pero no puedo. Como te ves a ti misma solo puedes cambiarlo tú. Así que seré paciente. Pero, ¿sabes una cosa?
—¿Qué? —Sabiendo que venía la segunda parte del sermón de antes. 
Uno que, en el fondo, agradecía. 
—Aunque te rechazaran un millón de veces en un millón de audiciones distintas, tu seguridad sobre lo increíblemente buena actriz que eres no debería flaquear ni un ápice. Ni tampoco tu confianza, ni tu seguridad sobre el hecho de que lo vas a conseguir. En lo alto del pedestal de la autoestima, ahí es donde debes vivir el resto de tu vida, consigas o no todo lo que te propongas. No eres peor por fracasar una y otra vez si sigues intentándolo. Porque el hecho de que te cierren puertas no significa que se cierren todas. Equivocarte también puede llevarte hasta el destino que tanto quieres, lo único que debes hacer es no dejar de intentarlo.  
—Es difícil ser positiva cuando no creo que pueda pagarme el BGA cuando empiece el nuevo curso. 
—¿Por qué? Estás aquí. 
—Ya, pero si no me echan en una semana me sorprendería muchísimo.
—¿Por qué?
—Porque hay muchos imbéciles y maleducados y se me daba bien ser abogada porque podía tirarme a su cuello como perro rabioso, ¿pero obviar su estupidez? ¿Fingir que no la oigo? ¿Sonreírles cuando quiero escupirles en un ojo? Pfff. 
—Piensa que son personas con valores distintos a los tuyos.
—Muchos no tienen valores, ni educación, ese es el problema. 
—Vale, te doy la razón, hay gente insoportable. Pero también es verdad que lo único que pueden hacer es ser bordes. No pueden pegarte, no pueden despedirte, ni tampoco pueden quitarte el dinero que necesitas. Tú en cambio sí puedes hacer eso. Y sobre lo de obviar su estupidez, ¿hola? ¿No eres actriz? Pues actúa. 
—Los actores de verdad no actúan, son. Se transforman en el personaje.
Sley puso tanto los ojos en blanco que casi le fueron para atrás. Eso me hizo reír. 
—Pues sé amable con los idiotas —dijo—, sonríeles sabiendo que ese plato que les estás sirviendo te pone un paso más cerca de las cámaras. Todos esos grandes actores y actrices con los que te morirías por trabajar con ellos, ¿no merecen el sacrificio?
Sí, mi sueño merecía todo sacrificio. La simple idea de poder costearme el curso lo hacía. Sentí un cosquilleo de emoción en el estómago. 
—Si algún día decides que la bioquímica es aburrida y te dedicas a la política, estoy segura de que podrías dominar el mundo —le dije. 
Sley soltó una carcajada.
—Estoy de acuerdo. Aunque jamás me cansaré de mi preciado laboratorio. ¡Entre microscopios soy feliz! —exclamó alzando las manos, provocando que perdiera el equilibrio y se hundiera en el agua.
 


CAPÍTULO 9
 
 
 
 
Después de la ducha me di cuenta que Sley se había dejado su móvil en mi bolsa. Ella no había traído bolsa y habíamos guardado las cosas en la mía para que no se volaran mientras nos bañábamos. Cuando había cogido su pantalón debió caérsele dentro de la bolsa, porque ahora estaba aquí. Miré hacia abajo. Llevaba un pijama negro con un puñado de fresas rojas esparcidas aquí y allá, pero supuse que si había ido sin camiseta antes, esto tampoco sería un problema. Además, su villa estaba ahí al lado. Salí al exterior y solo había silencio. Ni rastro de la ingente cantidad de pájaros que canturreaban a lo largo del día sin cesar. Vi algo moverse entre unos arbustos. Reconocí su ropa enseguida.
—¿Sley?
—¡Dásya! —Se apoyó en unas ramas y se giró a mí. 
Luego se acercó. No, más bien se abalanzó. Las mejillas coloradas me dieron una pista que ni siquiera necesitaba.
—¿Estás borracha? 
—¿Borracha yo? —Se rio y vaya que si lo estaba—. ¡Qué dices! —Se rio de nuevo.
—¿Cuánto he estado en la ducha? No has podido tener tiempo de ponerte como una cuba. 
—Dásya aquí hay fantasmas. 
—Otra vez con esas. 
Sley ya me había hablado sobre el rumor que corría en el resort. Uno que alguien se había tenido que inventar para divertir a los huéspedes. Que había fantasmas que vagaban por la noche en el resort despejado mientras todos dormíamos.
—Fantasmas de blanco que se mueven con prisa de un lado a otro. 
—Claro. ¿Y por que no has compartido el alcohol? ¿Qué clase de amiga eres tú?
—Yo no bebo cuando tengo que trabajar, ya lo sabes.
Eso era verdad. Tan verdad como que estaba borracha.
—No entiendo cómo te ha dado tiempo de ponerte así mientras me duchaba. —Sacudí la cabeza.
—Hueles a caramelo —señaló.
Por algún motivo, —tal vez una vieja costumbre—, había metido mi perfume en la maleta. A pesar de que hacía meses que no lo utilizaba. Después de su charla, había decido probarlo en el pijama, por si en algún caso había cogido un olor rancio de no usarlo. Pero seguía oliendo genial. 
—Venía a devolverte el móvil, pero lo mejor será que te lleve a mi villa.
—No puedo subir escaleras. Son demasiado difíciles. —Otra carcajada. 
No habíamos parado de movernos de un lado a otro, ella intentando escapar y yo intentando que no se cayera, pero en ese momento echó a correr hacia mi villa. 
—¡Voy a quedarme con tu sofá!
—¡Sley, no grites! —exclamé en susurros, no como ella. 
La perseguí antes de que se comiera el suelo con la cara. Batallé con ella antes de conseguir abrir la puerta que se había cerrado con el viento. Por lo visto, la piscina la estaba llamando. Ni siquiera se había duchado. No entendía nada. Mañana alguien iba a tener que darme explicaciones. 
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El blanco sofá era lo bastante grande como para caber las dos, así que me quedé abajo con ella por si acaso. No hubo incidentes de ningún tipo durante la noche y me desperté cuando pensaba irse.
—Quieta ahí —ordené. 
—Buenos días. Era para no despertarte, como tienes fiesta.
—¿Qué narices tomaste a noche? —pregunté frotándome los ojos, sintiéndolos secos como cada mañana. 
—¿Cómo dices?
—Estabas borracha. Muy borracha. ¿Qué demonios te tomaste para que te subiera tan rápido?
Sley estrechó la mirada.
—¿Esta es una de esas veces en las que la persona esta muy dormida y le pide a quien tiene al lado que cierre la ventana o abra el armario así sin venir a cuento?
—¿Qué dices?
—No sé, ¿qué dices tú, Dásya?
—Sley, ayer después de la ducha fui a buscarte porque te habías dejado el móvil en mi bolsa de playa. Te encontré a medio camino oliendo unas flores que había en unos arbustos. O no sé, intentando comértelas. El caso es que estabas borracha. Tenías las mejillas coloradas y te reías todo el rato. Solo hacía… ¿qué sé yo? ¿Quince minutos que nos habíamos separado? Aunque hubieras bebido sin parar, te tuvo que subir rapidísimo. 
Sley no contestó, solo me miró. Luego miró mi casa. La puerta. La piscina. Y luego a mí otra vez. Ladeó la cabeza.
—¿Cómo es que estoy en tu villa?
—¿No has escuchado lo que he dicho?
—No recuerdo nada desde que nos separamos a noche. 
Abrí los ojos despejándome de todo sueño.
—¿Hablas en serio?
—Sí. —Ni de lejos parecía preocupada—. No sé igual estoy demasiado cansada. Trabajo mucho y me da el sol todo el rato. —Sonrió—. ¿De verdad te parecí borracha?
—No, Sley, de verdad estabas borracha. 
—No puede ser, Dásya, no tengo alcohol en mi villa. 
—¿Y si alguien te lo dio? —Abrí aun más los ojos. De repente este me pareció el escenario de una película de terror—. ¿Tienes algún enemigo? ¿Le has hablado mal a algún huésped? ¿A Noki? 
Sley se echó hacia atrás y soltó una carcajada.
—Esto no es una película de Al Pacino, Dásya. Sabes que cuando estoy nerviosa a veces soy sonámbula. Tal vez fuera eso.
—Te he visto sonámbula. No era eso. Hablabas. Y no como si estuvieras dormida. Era igual que cuando has estado borracha. 
—Piénsalo, es la única explicación lógica. Primero, yo siempre comparto mi alcohol. Segundo, no bebo estando de servicio. Y tercero, tal vez ahora hablo mientras duermo. Esas cosas a veces pasan.
—¿En serio? —Dudé—. ¿A quién?
—A la gente. Nadie puede emborracharse en quince minutos hasta el punto de no acordarse de nada a la mañana siguiente y no tener una resaca del copón que lo corrobore. Sabes que a mí después siempre me duele la cabeza y ahora estoy fresca como una rosa. 
—Es cierto. —Estreché la mirada—. Esto no tiene sentido. Vamos al servicio médico.
—Paso. Si seguro que estaba sonámbula. —Sacudió la cabeza como si estuviera haciendo un drama de nada—. Me voy que entro en diez minutos y quiero llamar a Timothée antes de mi primera clase. Te quiero.
—Yo también te quiero —dije sin desfruncir el ceño. 
 
«Alguien se ha dejado el gas abierto», dijo Bloom cuando expliqué la situación por el chat del grupo.
«Los que trabajan en las minas a veces se intoxican por inhalar gases tóxicos», intervino Vívica, «igual le ha pasado algo parecido». 
«Pero si estaba al aire libre», dijo Bloom. 
«Buen punto», señaló Vívica. 
«¿Vosotras le veis algún sentido?», dudé. 
«¿A Vívica? Ninguno», contestó Bloom. 
«Qué graciosa, ¿por qué no subes al volcán inactivo en el que estoy y me lo repites? Uy no, no puedes, que tienes miedo a las alturas». 
«Al menos no tengo miedo a salir a la calle sin maquillaje», rebatió Bloom. 
«No es miedo, es decencia», rebatió Vívica.
«¿Es indecente salir sin maquillar a la calle?», preguntó Bloom, que como siempre se la había llevado a su terreno en un par de pestañeos. 
«Cinco billones de personas se han sentido ofendidas con tu comentario», me sumé al bando Bloom, citando el comentario de Vívica en el chat. 
«Sabéis que no quería decir eso», aseguró Vívica poniendo un gif de una chica con los ojos en blanco. 
«Pero eso es lo que has dicho», intervino Sley por primera vez, «chicas estoy bien. No sé qué vio Dásya a noche, pero puedo asegurar que no tengo resaca, así que debía estar sonámbula y no borracha. Dejad el tema ya que al final me vais a preocupar y no quiero».
«Tal vez le picara algún insecto exótico», escribió Vívica, dispuesta a hacer lo contrario que nos había pedido Sley. 
De repente recordé una conversación sobre un paseo nocturno. Ladeé la cabeza. Aiden. Las abejas. ¿Y si había algún efecto que desconocíamos que aún no se había producido? Sin dudar, salí por la puerta principal, atravesé el jardín y me adentré entre las casas en busca de respuestas. Dado que solía encontrármelo por todas partes, una gran parte de mí no esperaba dar con él en su despecho. Pero por suerte, la minoría ganó esta vez. Asombrada, la mujer de la entrada de repeinada coleta me dejó pasar. 
—Dásya, ¿ocurre algo? —preguntó Aiden dejando que la sorpresa inundara su rostro. 
—Algo, sí. La picadura de una de esas abejas de las que me hablaste. ¿Puede hacerte algo parecido a lo que te hace el alcohol?
—¿Qué? No, te dije que solo pica, pero no es peligrosa. ¿Por qué?
Le conté lo mismo que les había explicado a Vívica y Bloom por escrito. La cara de Aiden se volvió más seria. Y cuando cambió, solo fue por inexpresividad. 
—No creo que tengas de qué preocuparte —dijo volviendo detrás de su mesa, pues al poco de entrar en su despacho, se había levantado y acercado a mí.
—¿Cómo dices? ¿Acaso te parece algo normal?
—Puede ser el cansancio de ambas, puede ser lo que dice Sley y en realidad sea el sonambulismo. En cualquier caso, cuenta con un servicio médico, pueden hacerle algunas pruebas para ver si todo está correcto. Pero no creo que debas preocuparte, ni ella tampoco. 
Aquí hay algo raro. Algo que no entiendo. 
—¿Tiene algo que ver con que pasara de noche? —pregunté. 
—No. 
—Dijiste que no era buena idea pasear por la noche. Esto pasó por la noche. Sley me contó que hay un rumor sobre no sé qué fantasmas por el resort y que por eso todo esto está muerto después de las once o las doce. ¿Tiene esto algo que ver con todo eso?
—No —repitió. 
—¿Solo sabes decir eso?
Dásya vigila que estás en tu día de fiesta, pero sigue siendo tu superior. 
—No sé qué historias de fantasmas habrá oído Sley, pero no existe peligro alguno en este resort. 
—¿Por qué no suenas convincente?
Aiden endureció la mandíbula. Su rostro me resultó más anguloso que nunca. Tal vez incluso frío.
—Siento si estos días mi cordialidad ha sido confundida con cercanía. 
Y ahí está el muro otra vez. 
—¿Confundida? —repetí dando un paso atrás. 
No me había hablado cordialmente, me había hablado de forma amigable. De una forma que sería muy fácil de malinterpretar teniendo en cuenta nuestra edad. ¿Ahora pretendía fingir que me lo había imaginado? Acuéstate, Aiden.   
—Si te ha dado una impresión equivocada, Dásya, me disculpo —siguió en sus trece—, pero no soy tu amigo. No tengo que convencerte de nada. Ya te he dicho lo que puede hacer Sley, aunque dado que no es ella la que está aquí, tengo la sensación de que no se tomará las molestias de ir al servicio médico. En cualquier caso, puede hacerlo. Y ahora si me disculpas, tengo trabajo que hacer. —Señaló la puerta del despacho con la mirada y después volvió a su ordenador—. Cierra la puerta cuando te vayas. 
Un ardor desagradable apareció en mi pecho. 
—Así que lo de que te ayudara con los pandas, solo fue trabajo, ¿no?
De nuevo sus ojos recayeron sobre mí.
—Cuando un profesor le pide a un alumno que le ayude a llevar los exámenes a su despacho le está pidiendo un favor, pero eso no les convierte en amigos. La cadena de mandos no cambia por eso, es irrelevante.
¿Irrelevante? Vete a la mierda. ¿Esto es lo que quieres? Pues muy bien. Que así sea. Miré la placa que había en la mesa para hacerle creer que no sabía cuál era su apellido. 
—Señor MacLawder, un placer hablar con usted, no volveré a molestarle. —Y me fui cerrando la puerta tras de mí.
Tal vez, demasiado fuerte. 
 
Convencí a Sley de que pasara por el servicio médico y para tranquilidad de todos, los resultados fueron normales. Para mi intranquilidad en cambio… bueno, solo la calmó en parte. Era genial saber que no había ningún problema con Sley, pero algo le había pasado. Estaba segura. Y si ella no tenía el problema en el cuerpo, alguna abeja, planta o insecto desconocido podría tener la culpa. Después de hablar con Aiden era evidente que no tenía a quién más preguntar por mucho que a mí me gustara la idea de investigar hasta llegar al final del asunto. Por no hablar de que Sley, Vívica y Bloom parecían aburridas con el tema. ¿Tenía que dejarlo pasar?
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A las seis menos cinco de la mañana salí de mi villa lista para empezar mi segunda semana de trabajo. Aún no puedo creerme que no me hayan echado. La charla con Sley me animó a que cuando me enfrenté al espejo, decidiera trenzar la coleta una vez echa, en vez de dejarla sin más. Y que volviera a ponerme un poco de perfume. No podía hacer nada respecto al uniforme, pero sí con lo demás. ¿Tal vez este era el primer paso que debería haber dado hacía meses? Las primeras horas de la mañana las pasé sirviendo el desayuno. Desde las seis hasta las diez. No podía entender cómo alguien podía querer levantarse tan temprano estando de vacaciones. Pero así estaban las cosas y a mí me tocaba servir comida. Luego estuve en recepción recibiendo a nuevos huéspedes y enseñándoles sus casas o apartamentos durante la estancia. Por la tarde, después de la hora de comer, me enviaron al parque acuático. Había oído que trabajar en un lugar de vacaciones no era agradable. Que ver a la gente pasárselo bien cuando tú tienes que trabajar era un rollo monumental. Pero me estaba gustando esto. Mucho, en realidad. Acostumbrada a la oficina del bufete, estar al aire libre era reconfortante. Tampoco tenía la inseguridad de estar haciendo las cosas mal a cada paso que daba, lo cual me solía pasar antes, durante y después de los castings. Aquí sabía lo que tenía que hacer y lo hacía bien. Además, me había dado cuenta que los niños se reían con una facilidad sorprendente y tal vez estando rodeada de ellos se me pegara algo. Falta me hacía, la verdad. En mi descanso de diez minutos sobre las tres y cuarto, me coloqué en la sombra que hacían unos árboles y una inmensa tabla de surf y saqué el móvil. Había más de cien mensajes sin leer, así que escribí:
«¿Resumen?».
«Vívica se ha colado por un nuevo geólogo que ha entrado en su departamento y Sley es una sucia fulana que atrae la atención de todos los chicos guapos de los que es monitora», escribió Bloom.
«No me he colado, solo he dicho que es mono», aseguró Vívica que apartaba al romanticismo con insecticida y mascarilla. 
«Y yo no soy ninguna fulana, mi corazón es de Timothée. Y sobre Vívica, yo digo que a finales de semana ya salen juntos», dijo Sley.
«¿Por qué no hay astrónomos atractivos e interesantes? Todos son mayores y muy aburridos. Parece que se crean las estrellas del cielo. Qué pelmazos», se quejó Bloom. 
«Pero el observatorio es muy romántico», dijo Sley, que había ido allí con Timothée en diversas ocasiones. 
«Sí, cuando estás sola es súper romántico», contestó sarcástica Bloom. 
«Hablando de lo cual, ¿alguna novedad con Aiden, Dásya?», preguntó Vívica. 
«Sí, deja que al menos vivamos de tu romance», dijo Bloom. 
«No hay ningún romance», aseguré. 
«¿Y novedad?», insistió Vívica.
«Alguna», respondí.
«Cuéntanoslo todo. Ya», ordenó Vívica. 
Iba a necesitar un audio para esto. Me acerqué el móvil antes de empezar a hablar. 
«En uno de mis días libres me pidió ayuda para enriquecer el hábitat de los osos panda». Se me escapó el dedo y el audio se envió.
«¿Y os besasteis?», preguntó Sley, «¿por qué no me lo contaste en la playa? Tú sí que eres una sucia sabandija». 
«¿Lo hicisteis después de una dura jornada de trabajo?», soltó Vívica. 
«No hubo besos ni nada de eso. Él sale con una mujer llamada Katrina, así que entre nosotros no va a pasar nada», intervine. «Pero el día de los pandas lo pasé muy bien y no solo porque los osos recién nacidos fueran de lo más adorable que he visto en la vida. Si no porque… no sé chicas, por primera vez desde hace mucho tiempo hablar con un chico no me ha resultado engorroso, y bueno, un esfuerzo agobiante. Con Aiden es… fácil. Es como si pudiera ser la antigua Dásya. Como si él me viera tal y como era, y no tal y como soy ahora».
«¡Eso es genial!», exclamó Vívica con un trillón de emoticonos.
«¿No has oído la parte de que tiene novia?», preguntó Bloom. 
«Ahhh, cierto», dijo Vívica, «vaya mierda». 
«Igualmente, después de eso, ocurrió lo de encontrarme a Sley en ese estado a medio camino de su villa y la mía. Cuando dijisteis que podía haberle picado algo fui a su despacho a preguntarle si las abejas de las que me había hablado podían ser las causantes de lo de Sley», expliqué, haciéndoles un resumen también de dónde habían salido esas abejas, «y por poco me echa de allí a patadas». 
«¿Qué hizo exactamente?», preguntó Vívica. 
«Dijo que sentía si me había dado la impresión que su cordialidad había sido más que eso, y que el hecho de que le ayudara con los pandas no nos convertía en dos amigos, si no algo así como un profesor que era ayudado por una alumna. Que eso no nos convertía en cercanos». 
«Menudo idiota», dijo Bloom.
«A no ser que se refiera a otro tipo de relación alumna profesor…», bromeó Vívica. 
«Já. Já», escribí. «Aquí la única idiota soy yo por no estudiar un montón de películas cuando podía e irme por ahí a ayudar a cualquiera». 
«No eres idiota, has hecho bien en intentarlo al menos», dijo Bloom, «parecía majo». 
«Bloom tiene razón, el idiota es él. Se creerá que por ser tu superior y estar de buen ver puede tratante como una mierda cuando le apetezca, es de manual. Que le den. A estas alturas me he cruzado con tantos tíos así que ya los reconozco a la legua, ojalá hubiera estado ahí para avisarte», soltó Vívica, también en un audio.
«Aiden no es así, es un buen tío», escribió Sley, «tal vez quiera poner distancias entre tú y él porque el día que lo ayudaste con los pandas también fuera divertido para él. Al fin y al cabo, es tu superior y podría meterse en muchos jaleos si tú te quejaras por sentirte incómoda por su cercanía. O puede que con lo preocupada que estabas por mí, le hablaras como si tuvieras derecho a exigirle algo y tuviera que pararte los pies. Por cierto, que salía con Katrina no lo sabía, también es nuevo para mí. En cualquier caso, una cosa os digo, en el tiempo que llevo trabajando aquí nunca he visto a Aiden pedir ayuda a nadie de bajo rango como Dásya. Nunca. Debió caerle mejor de lo que esperaba y quiso poner distancia». 
«Eso, o es idiota», concluyó Vívica, «las dos posibilidades son igual de factibles».  
—Disculpe —una anciana llegó hasta mí cargada con un montón de juguetes de playa, seguida por un niño pequeño con otros tantos—. ¿Hay algún sitio en el que pueda dejar esto mientras acompaño a mi nieto a la piscina con olas? Me gustaría tenerlo conmigo todo el tiempo y son demasiados juguetes.
—Sí, por supuesto. —Me levanté y guardé el móvil—. El parque dispone de unas taquillas para los clientes que puede utilizar como guste.
La mujer sonrió agradecida y su cara llena de arrugas se estiró un poco. 
—Gracias, muchacha. 
—¿Quiere que la acompañe hasta allí?
—Sí, si no es molestia. —Pareció agradecida de verdad—. Ven, Christopher. 
Y el pequeño obedeció sin rechistar. Me ofrecí a cogerle dos pistolas de agua y un flotador, porque los cubos y las pelotas de colores ya parecían demasiadas cosas a tener en cuenta. La mujer debía tener al menos setenta años. Y estaba aquí, con su nieto, pasando el rato tan ricamente. Yo también quiero llegar a su edad tan llena de vida. Maldita sea, si parece más llena de vida que yo ahora. 
—¿Es difícil trabajar en un parque? —preguntó la mujer en tono amable. 
—Me gusta mucho tratar con gente, la verdad. 
Sobre todo, si esa gente es como tú. A otros en cambio, me dan ganas de colocarlos boca abajo en la piscina y dejarlos ahí un rato. 
—Eres una chica de provecho por trabajar cuando muchos a tu edad solo piensan en divertirse —dijo y me recordó a mi abuela, que por desgracia ya no estaba conmigo—. Pero debes de tener una razón para estar aquí. ¿Qué es lo que quieres hacer?
—Me gustaría ser actriz —dije sin saber por qué estaba compartiendo los sueños que mi corazoncito solo se atrevía a susurrar en la oscuridad, con una completa desconocida—. Pero hay un curso que debo hacer para aprender lo necesario, si no, no me contratarán en ninguna parte. Por desgracia, el curso es muy caro.
—¿Y con este trabajo tendrás el dinero que necesitas?
Asentí. Si consigo llegar a final de mes, sí. Les conduje hasta las taquillas y les ayudé a guardar las cosas dentro. Luego la mujer se colgó del brazo el brazalete del que colgaba la llave. Una medida inteligente por parte del parque, teniendo en cuenta que los bañadores de la mayoría no tenían bolsillos para guardar llaves. 
—Si tus sueños son grandes, es porque tu capacidad de lograrlos también lo es —dijo la anciana. 
O tal vez lo sean porque soy una flipada que no ve el límite de sus capacidades, a pesar de que eso no quiera decir que no existan. A las pruebas me remito. 
—A mis setenta y tres años, puedo asegurarte que todos aquellos que no consiguen aquello que más anhelan, es por lo que se dicen a sí mismos de por qué no pueden o merecen tenerlo. Nada más. El mayor obstáculo siempre es uno mismo. Una vez te superas, no quedan barreras. 
Eso me golpeó de manera distinta. Por cómo lo dijo. Por cómo me miró al hacerlo. Y porque quería creerla. 
—Vamos, nana, quiero bañarme ya —pidió Christopher—. Tengo calor.
—La paciencia es una virtud, tesoro —le dijo haciéndole un cariño. 
—Y aprovechar el tiempo es otra —rebatió el niño sonriente, lo cual nos hizo reír a las dos.
Le di las gracias a la mujer y ambos se fueron de allí a la piscina con olas, que por suerte no cubría demasiado. Yo me quedé ahí pasmada unos minutos. Volví a mi puesto sintiéndome más ligera a cada paso. Aquí todos parecen tener las respuestas a las dudas existenciales de mi vida. 
—¿Dásya?
La voz de Aiden llegó hasta mí de repente y tardé algunos segundos en localizar donde estaba por toda la gente que había en el parque acuático. Lo encontré porque destacaba entre todos los demás. En un mar de camisas hawaianas y bañadores coloridos, Aiden iba vestido de negro. Pantalones largos y camiseta de manga corta ceñida. ¿Le sentaba bien? Eso era quedarse corto. Esto va a ser una tortura antes de empezar, lo veo. Me acerqué. 
—No estaba en mi puesto porque he acompañado a una mujer con su nieto a las taquillas, señor MacLawder.  
—No tienes que justificarte. No eres un poste, Dásya, puedes moverte por tu zona. 
Sí, ahora hazte el simpático. No cuela. Pfff, desearía no llevar la gorra amarilla que me regalaste. A pesar de que eso significase que habría pasado a tener un cerebro en estado líquido, merecería la pena.   
—¿Puedo ayudarle? —pregunté al acercarme. 
—Avisa a Dana de que necesitas que alguien te sustituya.
—¿Por qué iba a hacer eso, señor MacLawder? —Uní las cejas.
—Porque vas a venir conmigo al zoo y necesito que alguien ocupe tu puesto mientras tanto. 
¿Pretendes ganarte mi amistad de nuevo rodeándome de animales diminutos y preciosos? Pues esta vez te va a costar más, te lo advierto. 
—Disculpe, pero no creo estar cualificada para algo más que esto —señalé a mi alrededor. 
—Eres abogada. —Arrugó la frente. 
—Sí, pero no cuidadora de animales. Solo manos expertas deberían estar en contacto con ellos, señor MacLawder. 
No sé a qué estás acostumbrado, pero suerte tienes de que no sea la antigua Dásya porque si no te merendaba aquí mismo. 
—¿Vas a seguir con este rollo mucho más tiempo? —Entornó los ojos y alzó un brazo para taparse el sol.
Él no llevaba gorra y sus ojos verdes brillaban de una forma que no podía ser humana. ¿Por qué no podían ser de un color horrible? 
—No sé a qué se refiere, señor MacLawder. —Uní las manos frente a mí, para aumentar más la distancia entre los dos. 
A pesar de que el parque estaba hasta los topes, tuve la sensación de que todo se ponía en pausa a nuestro alrededor. Mala señal. Que se acabe ya esto, por favor. 
—No te he tratado de usted, en ningún momento, Dásya. Así que no tienes que llamarme señor MacLawder.
—Lo siento, pero me gusta tener claro el rango jerárquico cuando hablo, señor MacLawder. No querría dar lugar a confusiones. 
El pecho de Aiden se hinchó, pero no de paciencia. Más bien de lo contrario. Dásya disimula que se te va a notar demasiado lo mucho que te está gustando esto.  
—Sé que Sley está bien, he preguntado sobre su prueba médica. ¿No puedes simplemente dejar el tema y olvidar nuestra discusión?
¿Crees que puedes poner un muro entre los dos y quitarlo cuando a ti te venga en gana? Já. Yo no soy ningún juguete que guardar en una taquilla cuando te estorbe cargar con él. 
—Disculpe, pero no sé qué tiene eso que ver en nuestra conversación. Como le he dicho, considero que solo manos expertas deberían estar en contacto con animales tan vulnerables y pequeños como los pandas del otro día. Así que preferiría quedarme aquí cumpliendo con el turno que se me ha asignado y que lo ocurrido no volviera a repetirse.
Ahora si te vas antes de que te suelte alguna impertinencia que provoque que me despidas, te lo agradecería un montón. 
—Por suerte para todos, no eres tú la que decide. 
En un segundo pasó a estar a un palmo de mi cara. Mierda. Una de las manos de Aiden llegó hasta mi pinganillo. Me lo quitó y se lo puso en la oreja. El cable que viajaba por mi espalda me obligó a pegarme a él de una forma de lo más incómoda. Pasamos a estar muy cerca. Tan cerca puedo oler ese olor a jabón y a cítricos. Dejé de respirar. Maldigo mi existencia. 
—Dana, ¿me recibes? —preguntó con voz algo más grave que antes. Parecía enfadado. Quizá lo estaba—. Alguien tiene que cubrir a Dásya en el parque acuático, la necesito en otra parte. Sí. Sí, exacto, está en la zona de los Delfines Mágicos de Acuália. —Oírle pronunciar esas palabras con esa voz tan profunda fue un tanto ridículo, pero ni de lejos pude reírme. 
Aiden esperó unos segundos. Está tan cerca que casi podría contarle las pestañas. No podía oler mal, no, tenía que oler como un maldito anuncio. Venga ya, lleva un montón de ropa y hace un calor de fundirse. ¿Y por qué narices tiene la piel de la cara bronceada de ese tono tan bonito si no lleva gorra? Ahora que me fijo, también percibo olor a crema solar. Esto debe ser un castigo por haberme pasado de lista.
—Perfecto —habló de nuevo por mi pinganillo, que al parecer ahora era suyo—. Sí, también están Ixchel y Jack por aquí, pero ya sabes que la normativa exige que seáis tres cada veinte metros, para mayor seguridad. 
Incapaz de seguir observándole desde tan cerca desvié la mirada, pero como no tenía demasiado espacio, mis ojos quedaron fijos en su cuello. De mal en peor, Dásya, vamos de mal en peor. Intenté alejarme un poco y él puso mala cara cuando el cable tiró del aparato que sujetaba. Me mordí el labio sin saber donde meterme. Mi estómago parecía haberse dado la vuelta. Algo se contrajo en mi interior y no era idiota, sabía muy bien lo que significaba porque ya lo había sentido antes. Pero siempre con los chicos equivocados. Así me va. Deseé poder controlarlo, igual que el ritmo de mi corazón, pero en ningún caso dio resultado. 
—De acuerdo. Muchísimas gracias, Dana. —Aiden soltó el pinganillo de mala manera y este cayó sobre mi pecho. 
Puse distancia entre los dos de inmediato.  
—Vámonos —ordenó. 
—¿Está seguro que no prefiere a alguien más cualificado que yo, señor MacLawder? —Mi voz no sonó tan segura esta vez.
—No me obligues a repetírtelo. —Se dio la vuelta y no dio opción a que rebatiera nada. 
Que va a ser un día difícil dices, pues genial.
 


CAPÍTULO 12
 
 
 
 
Caminamos un buen rato desde que salimos del parque acuático, hasta que llegamos al zoo, pero no abrí la boca en todo el trayecto. Sé que estás esperando a que mi impaciencia me haga perder la partida, pero no me conoces de verdad. No pienso preguntarte qué vamos a hacer. Por mí, como si no me lo dices nunca. 
—¿Has comido? —preguntó sin mirarme. 
—Sí, señor, hace horas. 
Miré a mi alrededor. ¿Para qué me has traído aquí? ¿Vamos a plantar flores donde las jirafas?
—¿Y tu botella de agua?
—¿Mi botella? —repetí confundida. 
—¿No te dije que debías mantenerte hidratada? ¿Crees que servirás de algo al resort si te desmayas? —Puede que sus palabras fueran amables, pero su tono distaba mucho de serlo. 
Ahora encima actúa como si tuvieras algún derecho a estar enfadado. Lo que hay que ver. 
—Supongo que no —respondí. 
—¿Lo supones? —preguntó como si fuera tonta. 
Nos condujo hasta un puesto del zoo y cogió una botella de agua. Esa manera de coger cosas gratis, seguía chocándome. Cosas de jefe, supuse. 
—Vamos, bebe —ordenó. 
¿Y luego quieres darme la mano hasta el baño? En serio, tío, ¿tú de qué vas? Intenté no poner los ojos en blanco y intenté destapar la botellita. Digo intenté porque parecía un tarro de pepinillos que ni se inmutó cuando la giré. Y mis brazos eran fuertes, podía con dos packs de agua de seis botellas de litro y medio yo solita. Pero alguien había sellado esta botella con tal de dejarme mal. El pecho de Aiden volvió a subir con impaciencia, me quitó la botella de las manos, la abrió como si nada y me la puso en las manos destapada mientras sujetaba el tapón. El contacto de sus manos resultaba cálido de un modo reconfortante incluso ahora. Maldita sea. Empecé a beber por obligación, pero acabé vaciando la botella. Pues sí que tenía sed, sí. 
—No vuelvas a hacer eso, ¿de acuerdo?
—Pero si me la ha dado usted. —Uní las cejas mirando la botella.
—Me refiero a pasarte horas sin beber agua estando al sol. Es un tema serio, ¿qué tienes cinco años? ¿Cómo no sabes eso? 
—Tengo veintiséis, señor, estoy seguro que lo ponía en mi currículum. 
Su mandíbula se endureció al mirarme de nuevo. Igual debería dejar la soberbia de lado o me va a despedir y no voy a poder pagarme mi BGA. Pero es que había un punto divertido en enfadarle del que no conseguía desprenderme. Tú misma, o te desprendes de esto, o le vas diciendo adiós al dinero.
—Perdón, he supuesto que era una pregunta de verdad —me excusé. 
Aiden no dijo nada, movió un poco la cabeza, cogió la botella de mis manos, —casi la arrancó—, y emprendió de nuevo la marcha rápida. La tiró a una basura y para entonces ya me había puesto a su lado. 
—Gracias por el agua —dije. 
—No hay de qué. 
Vale, está enfadado, es evidente. Voy haciendo las maletas. Adiós, California, un gusto verte.
—Al menos llevas la gorra —añadió. 
La forma en que me miró alzando una ceja me hizo pensar que no estaba todo perdido. Así que hice lo que me pareció el principio de una tregua. Una del tipo, «el que algo quiere algo le cuesta», como diría Sley. Y yo quería cursar el BGA. Lo quería con toda mi alma. Así que lo dije. 
—¿Y cuál es el plan, señor? —Mi pregunta hizo que casi esbozara una sonrisa. 
Casi.
—Vas a ayudarme a limpiar el estanque de las orcas. 
Me detuve. Me quedé inmóvil. Mi corazón dejó de latir. Eso tenía que haber sido una maldita broma pesada porque de ninguna manera estaba capacitada para nadar con ballenas asesinas. Ni quería hacerlo, qué miedo. La risa floja y airosa de Aiden me desconcertó.
—Bueno, si dejas de llamarme señor o señor MacLawder, podemos ir a bañar a los camellos. Tú decides. 
Mmm. Estaba la espada, luego estaba la pared y en medio yo. Genial. 
—Supongo que podría intentarlo. —Esa mirada de un color verde pálido imposible que me producía sensaciones alocadas y satisfactorias en la parte baja del estómago quedó fija sobre la mía esperando que dijera algo más—. Aiden.
—Genial, Dásya, pues vamos.  
Y fuimos a bañar a los camellos.
 


CAPÍTULO 13
 
 
 
 
Ya habíamos limpiado cuatro camellos y solo quedaban dos más. Él se acercó a uno y yo a otro. Todo estaba lleno de agua, pero como estábamos al aire libre, no pasaría nada. Por suerte, habíamos puesto un cartel que evitaría que los visitantes del zoo pasaran por esta zona mientras los limpiábamos. Había leído por ahí que, aunque no tanto como los avestruces, los camellos podían tener mala leche. Pero de nuevo, estos camellos parecían estar viviendo su mejor vida. No tiene ningún sentido para mí que no estéis todos locos cuando os mantienen encerrados en un espacio pequeño y todos los días de vuestra vida son iguales. No es que mi vida sea la cosa más trepidante del mundo, pero al menos tengo libertad. No como aquí dentro. La vida de los animales no podía ser feliz, pero aún así, parecía que lo eran. Qué extraño. 
—¿Cuál es tu trabajo, Aiden? —pregunté poniendo más jabón en la esponja. 
—¿Cómo dices?
—Me refiero, ¿qué es lo que tienes que hacer exactamente? Porque no me imagino a uno de los jefes preocupado por los animales como tú, pero es evidente que tienes poder porque todos te miran con respeto. —Y hablan de ti a tus espaldas como si fueras un Dios que todo lo puede—. ¿Qué es lo que haces?
—Superviso a los trabajadores. —Su voz sonó grave, como si fuera alguien importante quien se lo estaba preguntando. 
—¿A todos?
—Bueno, es una labor en cadena. Tengo un equipo que me ayuda a solucionar todos los problemas que surgen a lo largo del día. Son como jefes de grupos más pequeños de empleados. 
—¿Y tu te encargas de dirigir a los jefes de esos grupos?
—Sí, exacto. 
—¿Y qué hay de lo de enriquecer los hábitats de los animales del zoo?
—Eso lo hago en mi tiempo libre.
—Así que trabajas en tu tiempo libre. 
—Podría decirse que sí. 
—Lo sabía.
—¿El qué?
—Que no sabías divertirte. —Me reí—. Lo de nunca estar tumbado y todo eso. 
—Sí sé divertirme. 
—¿Cómo?
—¿Disculpa?
—¿Cómo te diviertes? —Encogí un hombro. 
Aiden separó los labios y un sonido de incredulidad salió de él. Sus manos, que debían estar mojadas, llegaron a sus caderas.
—No tengo por qué darte explicaciones.
Eso me hizo reír aún más.
—Así que de verdad no se te ocurre nada que decir, ¿eh? Vaya, vaya. 
—¿Qué haces tú para divertirte? 
Abrí la boca, pero la respuesta no me llegó de inmediato como esperaba. Por bocazas. ¿Antes? Muchas cosas. ¿Ahora? Bueno, ¿compadecerme de mi misma cuenta como divertimento?
—Me gusta ver películas. —Estudiarlas, más bien. 
—¿Cómo cuál?
—Scarface.
—¿Scarface?
—Es buena.
—Y turbia.
—¿Qué pensabas que veía? ¿My little Pony?
—Te pega más.
—Ofensivo y prejuicioso. —Alcé las cejas. 
—¿Ofensivo que crea que te pega más ver dibujos animados que una película sobre un hombre al que el poder lo corrompe y no le trae más que desgracias y muerte a su vida?
Vaya, así que la ha visto. ¿Le gustará también Al Pacino?
—Sí. Y prejuicioso —respondí. 
Se rió. No me di cuenta de cuándo había cogido el cubo, pero lo vi cuando apareció a mi lado.
—Acabo de caer en algo divertido que podría hacer en estos momentos —dijo. 
—Ni se te ocurra. —Señalé el cubo con la esponja llena de jabón que aún estaba en mi mano—. O mueres. 
—¿Acabas de amenazar de muerte a tu superior?
—No —contesté, porque negar lo evidente siempre era una opción cuando estabas desesperada. Se acercó más—. Tengo una esponja y sé cómo usarla. 
—¿Segunda amenaza? 
—Aiden —amenacé. 
Se acercó y estrujé la esponja sin apartar la mirada, al tiempo que más espuma caía bajo mis deportivas. Resbalé con el agua y la espuma que ya había en el suelo, intenté no perder el equilibrio, pero como no tuve nada a lo que agarrarme me vi en el suelo. Un cubo cayo al suelo. La mano de Aiden rodeó mi muñeca y tiró de mí hacía él. Ambos acabamos en el suelo, pero el golpe no fue ni de lejos tan doloroso como lo hubiera sido si no fuera porque él había puesto una mano en la tierra, mientras me atraía hacia el con la otra. Mi cerebro tardó un segundo en asimilar lo que había pasado y cómo había acabado con él encima. 
—Eres un poco torpe, ¿te lo han dicho alguna vez? 
Sentir su cuerpo tan cerca fue escandalosamente satisfactorio. Sus labios también estaban ahí, a menos de un palmo. ¿Cómo un par de ojos podían transmitir emociones tan intensas? Sentía que mis piernas se habían vuelto de flan.
—No. 
—Suena a mentira.
—No lo es —alcé la barbilla con orgullo, pero fue mala idea porque eso hizo que nuestras caras estuvieran más cerca.
Él parece llevar la cercanía la mar de bien. Está claro que debe estar enamorado de esa Katrina pese a las diferencias que compartían y que a mí no me veía como una mujer. Sentí dolor en mi orgullo. Esperaba estar disimulando lo mal que llevaba yo lo de la cercanía.
—¿Este ha sido un intento tuyo para ver como sí soy capaz de tumbarme? —Dudó.  
—Qué… qué gracioso. —Carraspeé. 
Oh, maldita sea, me dolía el corazón de lo rápido que me latía. Ni que nunca hubiera estado tan cerca de un hombre. Qué ridiculez. Pero es que no era un tío cualquiera. Era Aiden. Don “pongo muros entre nosotros para luego quitarlos”, Don “he consultado el informe médico de Sley porque en realidad sí me preocupo”, Don “no voy a despedirte aunque en las últimas horas te lo hayas merecido unas diecisiete veces”. 
Antes de que pudiera darme un infarto, Aiden hizo uso de la fuerza de uno solo de sus brazos para levantarse. Ni siquiera tuve que pedírselo. ¿Lo habría hecho siquiera? Pero qué me pasa, ¿por qué no se lo he pedido? Acto seguido me ofreció una mano para levantarme, pero no la acepté. El contacto, mejor lo reducimos al mínimo.  Carraspeé.
—¿Cuál es el plan después de esto? —pregunté a ver si el calor desaparecía de mi cuerpo—. ¿Lavarles los dientes a los rinocerontes?
Sonrió y sacudió la cabeza.
—Tengo que volver al trabajo. 
Eso me dijo dos cosas, que como había dicho, no consideraba que esto fuera trabajo y que por segunda vez, había querido compartir su tiempo libre conmigo. Curioso. Esto no debería alegrarme. 
—Hablaré con Dana para ver si necesita que vuelva al parque acuático o prefiere que vaya a otra parte. 
—Sí, haz eso. 
El camello de Aiden hizo un ruido contento de lo que le estaba haciendo. Y yo que pensaba que los camellos solo sabían gruñir en tono de queja.
—Dásya.
—Dime.
—Me gustaría devolverte las horas trabajadas en tu día libre.
—¿Qué? —Fue lo que pude decir.
—Ya sabes, deberías haber descansado. 
Y justo cuando empezabas a dejarte de tonterías, te cargas el buen ambiente de un plumazo. 
—No las quiero.
—Aún así son tuyas. 
Mira, Aiden, mejor cállate.
—No.
—¿Por qué insistes? Cualquiera se alegraría de estar en tu lugar. 
¿En serio?
—Porque para mí no fue trabajo. —Idiota.
Me di la vuelta y fui a llenar mi cubo de agua.
 


CAPÍTULO 14
 
 
 
 
Faltaba poco para la hora de comer de los huéspedes. La mía había sido hacía más de media hora. Estaba acostumbrándome a comer muy temprano lo cual era raro en mí. Me había pasado la mañana sirviendo mesas en el desayuno y después sirviendo en el bar. Ahora había vuelto al restaurante pues estaban a punto de abrirlo, pero por suerte, esta tarde no sería camarera. Solo me faltaban dos horas más y me colocarían en recepción. Me apetecía dar la bienvenida a los recién llegados, tomar un poco de aire fresco y pasearme de aquí para allá por el resort. Todavía había muchas zonas a las que no había ido y me apetecía echar un vistazo. Por los viejos tiempos.
—Toma —dijo Rick. 
—¿Qué es? —Desenvolví la servilleta.
—Guárdatelo en el mandil. Para luego. —Me guiñó un ojo.
Eran galletas con pepitas de chocolate. ¿Puede haber un signo de amistad mayor que este? Lo dudo. 
—Muchísimas gracias. —Le dediqué la mejor de mis sonrisas.
—¿Cuánto hacía que no comías algo dulce? 
—Una eternidad.
—¿Semanas?
—Desde el desayuno —admití—, pero ha sido una condena. 
Se rio. El buen ambiente que había en la cocina era de lo más agradable. Una pena que no pase aquí más de cinco minutos. Una mujer con el cabello por los hombros y con un rizo muy definido entró en la cocina. 
—¡Katrina! 
—¿Cómo está mi chef favorito?
—Muy bien, como siempre. Contento de verte.
—Ah. —Se rio haciendo un gesto con la mano. 
Nop. Definitivamente algo en ella no me gusta. Hasta su tono me chirría como unas uñas en una pizarra. 
—¿Qué te apetece?
—¿Algo delicioso?
Rick soltó una carcajada. 
—Eso está hecho. ¿Cuánto tiempo tienes?
—Por tu comida esperaré el tiempo que haga falta.
—¿No tienes que ir al aeropuerto?
—Sí, pero no tengo tanta prisa. 
—Me alegra oírlo —dijo Rick—. Me aseguraré de tenerlo lo antes posible. Harvey, ¿dónde está el cangrejo?
—Aquí —contestó Harvey desde la lejanía.
Había barullo en la cocina, pero no era ensordecedor. Por eso pude oírla alto y claro. 
—Hola, Dásya.
Venga, va que igual no es tan borde. 
—Hola, Katrina. —Sonreí, pero no fui correspondida. 
En ese momento deseé que Sasha me llamara desde el comedor reclamando mis servicios de camarera. La invoqué, en realidad. Miré hacia la puerta. No hubo suerte. Sentí sus ojos clavados en mí, así que volví a mirarla. 
—¿Todo bien con las serpientes? —pregunté, sin saber qué decir para llenar el silencio. 
—Sí, muy bien. Las serpientes siempre son…
—¿Peligrosas?
—Iba a decir inteligentes. Saben que no deben dar por sentado la mano que les da de comer, así que siempre agradecen la comida que les llevo. Saben cuál es su posición y no exceden el límite.
Vamos, que no me estás hablando de serpientes, ok. 
—Sí que son inteligentes, sí —respondí. 
Ella se me quedó mirando. Me sentí como si ella fuera una pitón que estuviera barajando si yo era una presa lo bastante interesante como para tragarme o solo para morderme y dejarme agonizando en el suelo. Vaya, que la típica mirada amigable de toda la vida, sí. Esta no ha tenido muchas amigas en su vida, se le ve. Se debe llevar de lujo con Noki.  
—Pero supongo que una chica como tú, tan… joven —utilizó la palabra como si fuera un insulto—, y con un trabajo como este no tiene demasiada idea de a lo que me refiero.
Sentí el ardor de la ofensa en las mejillas. Entonces pensé en Vívica y qué haría ella de estar aquí. O qué haría la antigua Dásya de estar aquí. Las palabras salieron de mi boca antes de pudiera razonar si era o no una buena idea. 
—Es una suerte que no trabaje con serpientes. Al menos, no con las que viven en jaulas. —Volví a sonreír, esta vez sintiendo un cosquilleo satisfactorio al ver que ella no me devolvió la sonrisa. 
Acostumbrada estarás a que se achanten ante ti, pero no conmigo. Tus logros como exploradora me impresionan más bien poco teniendo en cuenta lo que Aiden dijo de ti. Suerte tienes de haberte topado con esta versión de mí y no la antigua, si no te dejaba tiritando.
—¿De dónde eres? —Me miró analizando mi rostro.
Sí, hoy tampoco llevo maquillaje y no, mi cara desnuda no me avergüenza. Era evidente que llevaba pestañas postizas y mucho maquillaje, lo cual no casaba demasiado con la idea de Indiana Jones ahora que lo pensaba. Aunque de nuevo, Aiden dijo que ella era más como el cazador en Tarzán. ¿Quién sabe si ellos iban maquillados?
—Nueva York. —Del Bronx, pero eso no te lo voy a decir porque me mirarías por encima del hombro e igual te contesto otra bordería que me compra el billete de vuelta a casa.
He aguantado mucho para perder ahora. Y menos contra ti. 
 —Y dime, Dásya, ¿qué hace un intento de abogada trabajando en un resort como este? Tan alejada de esos edificios tan altos rodeados de contaminación. 
Sus palabras eran lanzadas con las peores intenciones, pero no iba a conseguir lo que buscaba. 
—Es la primera vez que oigo describir Nueva York de un modo tan triste. Debo suponer que no has estado nunca. 
—Odio las ciudades grandes.
Tienes pinta de odiar muchas cosas, tú. La simpatía, por ejemplo. 
—Una pena —hice una mueca—, es una ciudad preciosa. Estoy reuniendo el dinero que necesito para un máster de abogacía. He trabajado dos años como abogada en un bufete y ahora que soy joven —hice hincapié en esa última palabra—, me gustaría formarme como es debido con tal de conseguir las mejores ofertas.
Abrió la boca, seguro para decir una impertinencia, pero no llegó a hacerlo. 
—Dásya, es la hora. —Sasha entró a la cocina y juro que nunca me había alegrado tanto de verla.
Casi salté del taburete. 
—Te deseo suerte. —Esta vez Katrina sí sonrió, pero por poco me dieron escalofríos. 
No solo fue que la alegría no llegara hasta sus ojos, si no que las malas vibraciones que me transmitía se multiplicaron por mil. 
—Gracias. —Sonreí, más para mí que para ella.
Por muy baja autoestima que tenga, me reconforta saber que nunca seré como tú. 
 
«Menuda bruja», empecé a grabar un audio en cuanto salí de mi turno, consciente de que tenía diez minutos antes de tener que acudir a recepción. 
Empecé a bajar la rampa y giré la esquina antes de explicarme, por si acaso había algún empleado que no debiera oír mis palabras. 
«¿Quién?», preguntó Bloom tan rauda y veloz como siempre.  
Comprobé que tenía vía libre y deslicé el pulgar por la pantalla para iniciar otro audio.
«Katrina. Es una borde y una flipada, que tía más insoportable. Miradme soy una exploradora que trabaja con serpientes y odio los rascacielos impresionantes de una de las mejores ciudades del mundo. Soy tan guapa como estúpida y me llamo Katrina porque soy muy exótica…». 
No. Casi se me cae el teléfono de las manos al girar la esquina. Mis mejillas subieron de temperatura tan rápido como si las hubiera metido en un horno de pizzas. No. Preferiría que la misma Katrina hubiera escuchado mis palabras. Pero no había sido ella. No. Aiden no podía estar delante de mí en estos momentos. 
—Aiden —dije.
Se me ha ido la sangre de las venas, lo noto.
—Dásya —dijo en mi mismo tono. 
Mi móvil vibró como loco con las respuestas de las chicas. Ni Aiden ni yo desviamos la mirada hacia mi teléfono. Yo creo que ni respiré. 
—¿Has comido? —pregunté en pleno ataque de desesperación.
—Sí —respondió uniendo las cejas ligeramente.
Juraría que algo brilló en sus ojos. ¿Qué? ¿Diversión? Imposible. El bochorno debía estar produciéndome alucinaciones. 
—Pues yo hace muchísimo que no bebo agua, así que voy a ir ahora antes de mi turno en recepción. Las dieciséis horas no se van a hacer solas. Hasta luego. 
—Dásya. 
—¿Sí?
—No te olvides de la gorra. 
—Claro.
Acto seguido se dio la vuelta y desapareció. No me despidió. No me gritó. No me regañó por haber insultado a su novia. Solo se fue. 
«Ay. Mi. Madre», empecé, sin leer lo que habían escrito esas tres. «Ay mi madre, ay mi madre, AY MI MADRE»
«¿Es alguna nueva canción tendencia en TikTok?» preguntó Bloom. 
«Aiden me ha oído poniendo verde a Katrina, soy una bocazas. ¿Cómo se me ocurre enviaros un audio de eso?». 
«Nooooooo», dijo Sley. 
«¿Estoy despedida?», dudé. 
«No lo sé, ¿qué ha dicho él?», preguntó Sley. 
«Nada, decirme que me ponga una gorra para que no me de mucho el sol».
«Eso es raro», señaló Bloom.
«O no le importa una mierda la novia, lo cual lo convertiría en un novio de mierda, o en realidad no salen juntos y tú te has hecho ideas preconcebidas», dijo Vívica. 
«Después de que lo dijeras pregunté por ahí y la gente sí cree que salen», dijo Sley. «A pesar de que viaja a menudo, siempre que Katrina está aquí, suele estar pegada a Aiden». 
«Eso no significa que estén juntos», dijo Bloom, «aunque si la mayoría de gente del resort lo cree pinta que sí». 
«Ojalá estuviera ahí, seguro que podía decirte qué hay entre esos dos solo con verlos hablar un par de minutos», soltó Vívica.
«Ojalá estuvierais todas aquí», deseé. 
«Eh, pero a final de mes nos tienes allí», recordó Bloom. 
«No puedo esperar», dijo Sley. 
Y durante un momento mi cabeza viajó a muchos años atrás, cuando nuestra única preocupación era que hubiera polos de fresa y chocolate en el bar y que hiciera sol para poder pasarnos el día entero en el agua. La mayoría de mis recuerdos felices de la infancia habían sido con ellas. Fuera y dentro en el resort. No importaba si eran en el parque acuático de un resort de lujo o en uno de los pocos multicines del Bronx. Sley era la única que vivía en Manhattan, pero había pasado en el Bronx casi el mismo tiempo que nosotras tres. Y nos había dado la oportunidad de conocer la parte rica de la ciudad, una a la que jamás habríamos accedido sin ella. 
Timothée fue el que conectó nuestros mundos. Él era vecino de Vívica, y era amigo de las tres. Cuando sus padres lograron reunir el dinero suficiente para apuntarlo a la mejor academia de esgrima, adivina con quién compartió clase, sí con Sley. Al principio no se gustaron en plan romántico, pero quedaron alguna vez para practicar y así la conocimos nosotras. Timothée salió del plano unos años porque empezó a salir con otros amigos, todos chicos. Cuando se volvieron a encontrar, fue amor a primera vista. Bueno, a segunda primera vista. 
Los estudios habían cambiado mucho las cosas para Vívica, Bloom y para mí y logramos mudarnos a Queens al cabo de un tiempo, lo cual hizo que nuestras vidas se volvieran más seguras. Y Sley vino a vivir con mi familia a Queens después de que su madre la echara de casa. 
Pero volviendo al tema, cuando éramos niñas no éramos demasiado conscientes del peligro, no hasta el punto que deberíamos. Así que no considerábamos el Bronx un mal sitio. Hasta una parada de periódicos podía ser entretenida con ellas. Nos reíamos de cualquier cosa, el sol y la calle era lo único que necesitábamos para pasárnoslo bien y era una suerte porque teníamos poco más que eso. Pero teníamos mucho lo que no se puede comprar con dinero y es de lo que más importa. Nos teníamos las unas a las otras. Día tras día. Ahora las cosas habían cambiado, nuestra relación era a través de una pantalla y había ciertas cosas que se perdían. Los abrazos de Bloom, pegar a Vívica cada vez que decía alguna burrada, las risas que no todas quedaban guardadas en los audios… No era lo mismo. Pero cada etapa de la vida es especial porque es única y no volverá a repetirse. Ojalá pudiéramos repetir solo algunas. Me pasé una mano por la cara, —o por los ojos—, y después solté una larga exhalación. 
Me despedí del chat y fui a la recepción dispuesta a llevar a los recién llegados al resort.
 


CAPÍTULO 15
 
 
 
 
Mis tres días de fiesta llegaron y estaba para el arrastre. La segunda semana había estado cerca de acabar conmigo. Casi me pierdo el desayuno por quedarme durmiendo. En estos momentos ya estaba de vuelta en mi villa. Los últimos dos días de trabajo habían pasado sin incidentes. No vi a Aiden, lo cual fue raro porque me lo encontraba a cada paso. Tal vez me estuviera evitando. Puede que estuviera enfadado por todo eso de insultar a su novia. Menuda vergüenza. Ahora pensará que soy una niñata que va poniendo verde a todo el mundo. 
—¿Y qué más da lo que piense? —Me quejé en voz alta. 
Alguien llamó a la puerta, me asomé a las escaleras y vi a Sley saltando en la entrada. Otra vez ha venido corriendo a verme sin tener un descanso. No me la merezco. Bajé a toda prisa. 
—¿Qué es este animalillo que ha traído la marea hasta mi puerta? —pregunté. 
Sley se rio ahogada y entró tirándose en el sofá segundos después. 
—¿Cuál es el plan para hoy? 
—¿Has venido hasta aquí para preguntarme eso? —pregunté y ella sacudió la cabeza como si su cuello fuera de goma. 
—He venido a robarte agua. —Alzó una mano en dirección a la cocina para que le diera un vaso. 
Hice algo mejor, le alcancé una de las tres botellas que me había llevado del desayuno el último día de descanso de la semana pasada y había metido en la nevera.
—Llévatela —le dije.
—Oh, te quiero. —Bebió varios tragos largos, pero tubo que parar para llenarse los pulmones de oxígeno—. ¿Cómo estás?
—Muy bien —dije empezando a entender de qué iba todo esto—. Estoy bien. 
—Me alegra oírlo —dijo—. Aiden no te merece. Es demasiado alto. 
—¿Es demasiado alto?
—Sí, no le debe llegar el oxígeno allí arriba. Esa es la única explicación que encuentro a que salga con Katrina y no contigo. 
—Estoy aquí por el BGA, no para buscar novio. 
Estoy a mitad de camino y aún no me creo que no me hayan echado.
—Sí, lo sé, lo sé. —Asintió una infinidad de veces—. Además, Aiden no es un buen nombre.
—¿Cómo que no es un buen nombre?
—No, Deklon, es un nombre imponente, alucinante, pero ¿Aiden? Pfff, aburrido.
—¿Deklon? —repetí—. Es la primera vez en mi vida que oigo eso, ¿estás segura de que es un nombre?
—Ajá.
—¿Cómo?
—Una vez leí un libro que se llamaba así. Jamás he devorado algo tan rápido como ese libro. 
—Timothée discreparía —dije, comentario que habría hecho sentir orgullosa a Vívica.
—¡Timothée! —exclamó Sley—. ¡Viene una noche! 
—¿Viene al resort?
—Sí, he aquí el motivo de mi visita. Pasado mañana por la noche hay una fiesta en la playa para algunos empleados le invité y dijo que podía venir. Solo van a ir los jóvenes y enrollados. ¿Quieres venir? 
—No sé si me apetece —arrugué la nariz.
Me cogió de las manos. Las tenía fría por la botella.  
—Ya contesto yo por ti. Por supuesto que me apetece Sley, además eres preciosa y un encanto por asegurarme que me arrastrarás a la playa si digo que no.
—Convincente. —Una carcajada salió de mi garganta.
—Timothée se alegrará de verte. 
—Dudo que pueda ver algo con una Sley pegada a la cara —me burlé. 
—Oh, hay tiempo para todo. —Miró su reloj—. Pero ahora tengo que irme. Por cierto. —Se sacó un sobre del bolsillo—. Me han dado esto para ti en recepción. 
—¿Para qué has ido a recepción? 
Sley se sacó dos caramelos del bolsillo.
—¿Tienes cinco años? —pregunté divertida.
—Eh, hago mucho ejercicio, no quiero desfallecer. Necesito un chute de azúcar y por pequeño que sea lo cojo. 
—Te compraré chuches en la tienda más cercana —dije cogiendo el sobre.
—¿Te he dicho que te quiero?
—Algo me suena. Ahora lárgate.
—Deséame suerte, tengo que animar a un grupo de desconocidos a que hacer bici conmigo en una piscina puede ser divertido.
—Si alguien puede conseguir eso eres tú.
Sley me dio un rápido abrazo y salió disparada por el mismo camino por el que había venido. Miré el sobre que había en mi mano. Había dinero. Uní las cejas y le di la vuelta. Sí, ponía Dásya Darnon en el lomo. Qué raro. Saqué el dinero y una pequeña tarjeta cayó al suelo. «Tal vez esto sea mejor que recuperar el día de descanso». 
Mi mandíbula se abrió. No podía creérmelo. Este tío no aprende. Resoplé y empecé a caminar por el salón. ¿Cómo no le entra en la cabeza lo molesto que es que crea que tiene que recompensarme por lo que hice? Eso sería como admitir que solo era una alumna llevando los apuntes al despacho del profesor y aún me quedaba algo de orgullo. Toda la vergüenza que hubiera podido sentir después de que me oyera grabar el audio desapareció. Fui a buscarle a su despacho y el enfado hizo que ni siquiera notara cómo mis cuádriceps ardían al subir la cuesta. Por desgracia no le encontré. Esta vez no estaba allí. Genial, ¿y a quién le suelto la bronca que tengo preparada?
Miré el chat al llegar y vi que estaba muerto. Vívica estaba absorta con el trabajo y a Bloom la habían obligado a preparar una conferencia y no podría pensar en otra cosa hasta que la hiciera. No me apetecía iniciar esa conversación porque ya habíamos hablado mucho de Aiden. Así que cuando llegué a mi villa me puse las deportivas y me fui a correr por la playa. Una buena manera de quitarme el estrés. Vi a algunos grupos haciendo ejercicio, con otros monitores como Sley. Después volví a casa, me puse el trikini y me metí en la piscina. Ese trozo de licra unido con cordones de forma alterna enseñaba demasiada piel, pero la mezcla de rosa y rojo me sentaba bien como para mantenerlo oculto en un armario. Lo compró la antigua Dásya. Hacía una eternidad que no me bañaba en una piscina. Antes de tumbarme a tomar el sol cual lagarto, cogí mi libreta de apuntes, busqué mis cascos y me puse la última clase de teatro que tenía pendiente de Uta Hagens. La mujer que ya tenía más años que el palo de escoba, enseñaba técnicas la mar de útiles para evocar sentimientos. Como la de la sustitución: si lo que le pasa a tu personaje no te hace sentir lo bastante, piensa en algo que sí lo haga y tenga relación con la emoción que buscas. Porque hay diferentes tipos de tristeza, no son las mismas lágrimas las de “he perdido a mi madre” que las de “he suspendido un examen”. Podía parecer algo evidente, y lo era, pero como esa habían cientos de técnicas que podían hacer de tu trabajo algo más sencillo que llevar a cabo. Ella lo explicaba muy bien. Cerré los ojos y dejé que Uta compartiera ese conocimiento que tanto quería mientras el protector solar se encargaba de que la calidez del sol no me convirtiera en una patata frita. Me eché un vistazo cuando la piel empezó a brillarme por el sudor. Pues me queda bien esta cosa. Al cabo de cuarenta minutos me di la vuelta y al cabo de otros cuarenta me levanté sedienta en busca de agua. Pero no llegué a entrar en casa. Me topé con alguien. 
—Aiden. 
Sí, vale, Dásya, te sabes su nombre. Muy bien. 
—¿Qué…? —Pareció no encontrar las palabras—. ¿Qué es eso?
No es un pantalón feo. 
—Un trikini. ¿Nunca habías visto uno?
Sus labios se separaron, pero no emitieron sonido alguno. Seguía mirándome. Mi piel se calentó por un motivo distinto al sol. Si me miras así igual tenemos un problema. Porque tú tienes novia y no deberías mirar así a otras chicas. Sobre todo, cuando a esa chica tú… bueno, que no deberías mirar así a otras.
—¿Qué haces aquí? —Logré decir, pese a la profundidad de esas esmeraldas pálidas que tenía por ojos. 
Suerte la mía que debo estar roja por haber estado ahí tumbada y no vas a notarme la vergüenza.
—Me han dicho que me buscabas. 
—¿Cómo sabías que estaba aquí?
—Saber cuándo tienen el día libre mis empleados es una de las partes importantes de mi trabajo. —Los ojos de Aiden estaban sobre los míos, pero parecía más que consciente de mi cuerpo que de la conversación. Aunque ya no me miraba como antes. ¿Me había mirado? Seguro que no. Teniendo a Katrina como novia, ¿para qué?—. ¿Qué querías?
Decirte cuatro cosas bien dichas a ver si dejas de hacer tonterías con los sobres. Pero ahora que estoy medio desnuda frente a ti, las ganas de dejar libre mi enfado se han esfumado. Lo intenté de todas formas.
—Me has dado un sobre con dinero. 
—Por las horas que trabajaste estando de fiesta. Las horas extra se pagan mejor.
—Te repito que no lo hice por eso. 
—Lo sé, pero quería devolvértelo de alguna forma. 
—No decir que era una alumna ayudando a un profesor hubiera sido suficiente. 
Casi podía oír a Sley y a Vívica diciendo «no seas tonta, eres pobre, necesitas el dinero, cógelo». Pero había aprendido algunas cosas como abogada y una de ellas era que el dinero no lo era todo. Que la mayoría de veces, ni se acercaba a serlo. 
—Sé que estás ahorrando para tu máster.
Sí estoy ahorrando, pero no para lo que tú te crees.
—Con lo que cobraré por trabajar aquí, tendré todo lo que necesito.
—Vamos, Dásya —pidió y su voz sonó casi… dulce—. Acéptalo. 
Estaba delgada, pero no demasiado. Curvas no me faltan, vaya. Mi culo era alucinante, o eso decía siempre Vívica. En cualquier caso, me sentía bien en mi piel incluso ahora. Me alegraba ver que eso no había cambiado. Por eso pude hacer lo que hice. Me acerqué. No me detuve hasta percibir el olor a jabón y a cítricos, y la sorpresa de su cuerpo fue evidente. Pareció ordenarse no dar un paso atrás. 
—¿Vas a despedirme, Aiden?
—No, ¿por qué dices eso?
—Porque a menos que me eches voy a conseguir reunir lo que necesito. 
—Ya, pero…
—He oído tu explicación, he aquí la mía —le corté sintiéndome poderosa a pesar de que él estaba vestido y yo en trikini—, doy mucha importancia al por qué de las cosas. Cada uno de los casos que acepté mientras estaba en el bufete, lo único que me importaba era el motivo por el que decía que sí. No el dinero, no el prestigio del caso, no lo que supondría para el bufete, solo el por qué. Para hacer justicia, para ayudar a quien lo necesita, para cumplir una venganza necesaria, para salvar a alguien de otro alguien más poderoso… Los por qué lo son todo para mí. Y yo trabajé en mi día libre porque tú habías estado ayudándome desde mi primer día y quería devolverte el favor. —Y porque la idea de pasar un rato contigo no me resultaba dolorosamente desagradable. Ni siquiera ahora, que sé que andas besando a esta idiota de Katrina. Pese a lo que eso diga de mí—. No por el dinero. No porque quisiera que me regalaras otro día libre. No porque sea una alumna que tema las represalias de decir que no al profesor. Si no porque quería ayudarte a ti. Así que puedes quedártelo o tirarlo al mar, pero en esta casa no va a quedarse ese dinero. —Cuando fui a buscar el sobre y lo llevé de vuelta al jardín, Aiden seguía exactamente en el mismo sitio en el que lo había dejado. Y mi corazón sigue latiendo rapidísimo. Sentí la satisfacción líquida y cálida derramarse por mis venas cuando le di el sobre en la mano y lo aceptó—. Y ahora si me disculpas, voy a darme una ducha. —Una bien fría, porque va a acabar dándome algo—. Ya nos veremos. 
Aiden MacLawder un día de esto vas a ser mi perdición.
 


CAPÍTULO 16
 
 
 
 
«¿Le has cantado las cuarenta estando en trikini? Soy tu fan», dijo Vívica.
«He sido muy educada, que es mi superior y no quiero que me eche», aseguré. 
«Para que yo me entere», empezó Bloom, «primero te pilla insultando a su novia, luego, no solo no hace ningún comentario al respecto, si no que va y te da dinero por haberle ayudado a hacer algo tan bonito que cualquiera habría pagado mucho dinero por hacer. ¿Me dejo algo?». 
«Lo has clavado», dijo Vívica.
«Me he equivocado de profesión, está claro», dijo Bloom.
—¡Videollamada a tres que yo también quiero enterarme! —gritó Sley desde mi baño. 
Ya nos estábamos arreglando para la fiesta de más tarde. Cuando se lo propuse, las dos accedieron al instante. 
—Apuesto a que no has podido concentrarte en nada de lo que leyeras sobre actuación después de la charla con Aiden. —Bloom se rio.
—Pues me he ido a dar una ducha y para no pensar en lo que acababa de pasar, me he puesto a leer los ingredientes del champú. Lo he hecho tantas veces que podría recitártelos de memoria.
—Una habilidad de lo más necesaria en una actriz —dijo Vívica irónica.
—El saber no ocupa lugar —dijo Sley saliendo del baño. 
Yendo a ponerse los zapatos. 
—Sí, lo ocupa, claro que lo ocupa —dijo Bloom. 
—¿Cómo dices? —preguntó Sley con la cabeza agachada sobre sus sandalias.
—En mi estantería —dijo Bloom—. Una barbaridad de espacio. Al final voy a tener que cederle mi habitación al completo al conocimiento. 
—Pero el que lee mucho y anda mucho, ve mucho y sabe mucho —dijo Sley. 
—Un día te vas a meter en un problema como encuentres a alguien a quien enfurezca los refranes —dije girándome hacia ella. 
—Y ese día espero estar ahí para verlo —dijo Vívica—. Pero por ahora, quiero ver los vestidos que pensáis poneros esta noche y como os tapen más de lo mínimamente imprescindible me voy a enfadar.
—Son muy normales —admití con expresión de disculpa—, al menos el mío. De hecho, ni siquiera sé por qué lo metí en la maleta.
—Eso tendré que verlo yo para poder juzgarlo —aseguró Vívica.
—De acuerdo, voy a cambiarme —dije—, Sley ven aquí y enséñales el tuyo.
—¿Por qué siempre es tan rápida arreglándose? —preguntó Bloom con el tono teñido de envidia y admiración a partes iguales. 
—No intentes comprenderla —oí decir a Vívica. 
Me reí. 
—Tachán —dijo Sley. 
Cogido solo a un hombro, el vestido dorado tenía algunas partes que se volvían rojas, para después volverse negras y terminar en doradas otra vez. Era un degradado que se ajustaba tanto a su cuerpo que casi parecía una segunda piel. 
—Me encaaaaanta, Sley —dijo Bloom. 
—A mí también, vaya cuerpo para el pecado te ha dejado ser monitora, guapa —se sumó Vívica.
—Gracias, gracias, todo se lo debo a mis fans —bromeó doblándose hacia delante por la cintura. Me miró—. Eso no vas a ponértelo.
—Sí —afirmé—, es bonito.
—Te va grande —dijo Sley.
—¿A ver? —pidió Vívica. 
Puede que hace unos meses hubiera ganado algo de peso, porque sí, me iba grande. 
—¿No tienes uno de los de antes? ¿De los de la antigua Dásya? —preguntó Sley.
—No, ¿para que iba a traerlos aquí?
—¿A ver? —pidió Bloom esta vez—. Nosotras también queremos opinar. 
Sley cogió mi móvil y las enfocó en mi dirección.
—No —respondieron ambas a la vez.
—De ninguna manera —dijo Bloom cruzándose de brazos. 
El vestido era sencillo. Negro, con escote cerrado y tirante ancho, ajustaba un poco en la cintura y llegaba hasta la rodilla.
—A no ser que quieras meterte a monja —dijo Vívica. 
—No quiere —dijo Sley.
—¿Estás segura? Fíjate cómo va vestida.
—No quiero —le dije a Vívica estrechando la mirada. 
—Se va a poner uno de los míos —dijo Sley.
—No me van a caber, tú estás más delgada. 
—Tú estás lo bastante delgada, además es de la tela que se estira. Estarás guapísima, como debe ser y cómoda. Espérame un segundo y ahora vuelvo.
—¿Cuál le vas a dejar? —preguntó Vívica a voz en grito, esperando que Sley la escuchara.
—¡El turquesa!
—Uhhh —dijo Bloom—, buena elección. 
El vestido turquesa era de tirante fino y escote generoso. Tenía unos volantes en la parte delantera que empezaban justo por debajo de la cintura. Marcaba el culo, pero no demasiado. Era favorecedor y corto, además de cómodo gracias a los volantes. Pero no era nada parecido a lo que había llevado estos últimos meses y me sentía algo nerviosa al ponerme una ropa tan bonita. 
—¿Por qué? —preguntó Bloom cuando lo exterioricé.
—Antes me sentía yo al llevar esa ropa, ¿y si me lo pongo ahora y no me siento como la antigua Dásya? ¿Y si no vuelvo a serlo?
—Lo serás y este es el primer paso —dijo Vívica—. Además, si Aiden te ve con eso seguro que deja a Katrina. 
—Dejemos a Aiden fuera de esto por favor —pedí.
Aún me daban sudores cuando pensaba en lo que había pasado en la piscina. Soy una descarada, eso está claro. Tan claro como que me encanta serlo. Y tan claro como que había batido un record de agua fría soportada después. 
Sley sonó subiendo las escaleras de dos en dos.
—¿Cómo has ido tan rápido? —pregunté. 
—Me lo había dejado preparado en la cama porque no había perdido la esperanza de que te lo pusieras. 
—Tengo que dejaros chicas, voy a coger el avión —dijo Vívica. 
—Felicidades otra vez —dije—, eres una pasada alucinante.
—Sí, lo eres y es injusto que esa cabeza vaya con esa cara —dijo Sley dándome el vestido. 
Se iba dos días a Argentina a estudiar uno de los glaciares más famosos del mundo. Al parecer era un mero ritual, ya que tenían toda la información que necesitaban sobre ese glaciar. Lo que pasa es que como iban a subirla de rango, su jefe le hacía volar hasta Perito Moreno y hacer un estudio de principiantes. Novatadas de geólogos antes de un ascenso, supongo. 
Fui a cambiarme y nos despedimos de Bloom poco después. 
 
Llegamos a la playa y había buen ambiente. No había ni rastro del sol por lo tarde que era, pero la temperatura seguía siendo cálida. La chica a mi lado me apretó el brazo. 
—No le digas que no, dale al menos unos segundos —susurró Sley antes de darse la vuelta e irse. 
Fruncí el ceño y entonces vi a Keith. Oh.  
—Hola, Dásya. 
—Hola, Keith.
—No sabía que te encontraría aquí. —Me miró de arriba abajo—. Estás muy guapa. 
Keith era un chico un par o tres años más pequeño que yo, con el que había coincidido varias veces durante mis turnos como camarera en el comedor. Era majo, pero tenía la sensación de que le interesaba y no me gustaban más pequeños. Era guapo y no parecía un niño, para nada. Pero aún así, tenía la impresión de que no íbamos a tener excesivos temas de los que hablar.  
—Muchas gracias. ¿No es muy tarde para los niños? —pregunté en tono burlón. 
—Puede. ¿Conoces alguno?
Sonreí. Rápidos reflejos, eso te lo reconozco.
—¿Ron con Coca-Cola? —nos ofreció Finn, un chico del que solo sabía el nombre y que trabajaba en una de las mayores piscinas del resort como socorrista.
Ambos cogimos uno de los vasos rojos y Finn volvió a largarse. 
—¿Los niños pueden beber? —Ladeé la cabeza.
Keith dejó su lengua sobre su labio superior en una mueca que me pareció de frustración. 
—¿Qué tengo que hacer para que no me veas como un niño, Dásya?
—Me temo que no hay nada que puedas hacer para cambiarlo. 
Keith dejó caer su vaso a la arena una vez estuvo vacío. Eso dice mucho de tu preocupación sobre el medio ambiente, sí.
—No te creo —soltó. 
—Es la verdad. 
Su mirada azul se volvió más intensa. 
—¿Sabes cuánto me gustan los retos?
—¿Más que una chuche a un niño pequeño?
Asintió divertido. Se acercó más. 
—¿Qué te gusta, Dásya?
—La playa.
—Sabes que no era eso a lo que me refería.
Es muy lanzado para ser menor que yo. En la universidad la mayoría de chicos ni siquiera se atrevían a acercarse a mí cuando me arreglaba. Entre los que lo hacían estaban los que tartamudeaban y se ponían nerviosos o los valientes que no solían ser trigo limpio. Pero aquí estaba Keith, que derrochaba seguridad por todos los poros y además era majo. Igual he perdido mi esencia y ya no tengo lo que una vez tuve. Ya no impongo. O igual Keith no se intimida fácilmente. 
—Lo sé, pero los niños no deberían tratar temas de adultos —respondí.
Su mirada brilló un poco más. Era un azul bonito. 
—¿Puedo besarte?
La pregunta me pilló desprevenida. Me tomé un momento. ¿Y por qué no? No es como que tenga nada con nadie. 
—Si tienes que pedirme permiso, entonces no —dije. 
Keith asintió y se mordió el labio. Pareció divertido. De repente redujo la distancia y me besó. En seguida separó mis labios con los suyos para profundizar el beso. La imagen de ciertos ojos verdes me quemó el cerebro. No. No es justo, a él no puedo tenerle. Déjame tranquila. Devolví el beso a Keith y pareció gustarle. Sus manos me atrajeron hacia él. “No es Aiden” repetía mi cabeza. Mis manos llegaron también hasta él. El beso se volvió un poco más intenso. Deberia sentir más que esto. Besa muy bien. Pero no puedo pensar en nada que no sea el hecho de que a quien quiero besar, no es a Keith. Sus dientes pillaron mi labio inferior y tiraron de él un poco antes de volver a besarme. En el momento en que las manos de Keith viajaron con intención de llegar a mi culo, me aparté.  
—¿Qué pasa? —preguntó con preocupación y sorpresa en el rostro—. ¿Te he mordido demasiado fuerte?
—No, no es eso. —Sacudí la cabeza sintiendo que mis labios aún vibraban. 
Le miré. ¿Por qué me había apartado? Keith era majo, atractivo y besaba bien. Debía estar loca. Es el efecto MacLawder, guapa, ya no puedes librarte de él. Si Aiden es el océano, el agua ya te llega hasta el cuello y lo sabes. 
—¿He…? ¿He hecho algo mal? —Dudó Keith, lo cual me hizo reaccionar. 
—Oh, no, Keith, por supuesto que no. —Me acerqué y sus manos volvieron a estar sobre mí. Tuve que bajarlas un poco para no confundirlo más—. Es solo que, mi cabeza esta en otra parte y… —no puedo decirte en qué parte—, es mejor para los dos que solo haya sido un beso. Hará nuestro trabajo más fácil. 
De inmediato, sus manos cayeron a ambos lados de su cuerpo mientras asentía. 
—Lo entiendo. 
—Pero me ha gustado lo que has hecho. 
—¿De verdad? —Percibí cierta vulnerabilidad en el tono. 
Soy tonta. Pobrecillo. 
—Ha sido uno de los mejores besos que me han dado nunca. Te lo aseguro. 
—Puedo repetirlo si quieres. —Una sonrisa confiada volvió a su rostro. 
—No. —Sonreí señalándolo, lo cual hizo que se riera—. Pero gracias.
—La oferta sigue en pie, por si cambias de opinión. 
Asentí e intenté no reírme para no entrar en el juego. Pero Keith me había hecho sentirme bien. Incluso sexy. Deseada. Finn volvió a aparecer y esta vez Keith se fue con él. Busqué a Sley, dudosa de si Timothée ya habría llegado. Los vi enrollándose junto a unas enormes rocas, pero justo cuando miré Timothée levantó la cabeza. Me hizo un gesto con la mano y me acerqué. 
—Dichosos los ojos —le dije. 
—¿Cómo estás, Dásya? —Timothée me dio un rápido abrazo, pero acabamos los tres riéndonos porque Sley no lo soltó y acabó abrazándome a mí también.
—Lo siento, soy una lapa, tengo mucho tiempo que recuperar —se excusó la chica de melena rubia ahora suelta. 
—También me gusta que me abraces —le aseguré quitándole importancia. 
Me guiñó un ojo.
—Es todo un detalle que hayas venido a pasar aquí la noche —le dije a Timothée. 
—Me parecía la mejor manera de aprovechar mis treinta y siete horas libres —dijo Timothée.
Él trabajaba en un hospital, como aprendiz de médico. Sí, lo de la esgrima solo sirvió para que conociera al amor de su vida y nosotras tres a una hermana de otros padres. Eso significaba que veía menos el sol que un lagarto caluroso. Pero a Sley no le importaba o mejor dicho, soportaba lo de verse poco. Siempre decía que aún tenían que ganar mucho dinero para comprarse la casa en la que cualquiera querría envejecer y morir. Además, no ocultaba lo mucho que le gustaba el hecho de que Timothée salvara vidas. Gustar, gustar. 
—Eso es del todo halagador —dijo Sley antes de aplastar su boca contra la de él. 
Entonces sonó una de las famosas de Bon Jovi y saltó en la arena, nos cogió a cada uno por la muñeca y nos llevó a bailar. Tan llena de energía como una ardilla alimentada únicamente con bebidas energéticas. 
¿Qué puedo decir? Así es Sley.
 


CAPÍTULO 17
 
 
 
 
Al cabo de hora y media de bailar, me despedí de los tortolitos y volví a mi villa. No quería dormir. Después de pasarme el día tirada en la cama o en la piscina mi cuerpo estaba más que harto del descanso. Vaya que la juventud me sobra por los poros y aquí después de un sueño reparador podría trabajar otras dieciséis horas. Ver para creer.
 ¿Y qué podía hacer? ¿Volver a la fiesta? No parecía un gran plan. Entonces pensé en algo. Salí de casa. Mis pasos sonoros por los tacones se detuvieron pronto, en la zona exacta que recordaba haber encontrado a Sley. Miré entre los arbustos, pero además de flores no vi nada. Olí el ambiente en busca de pistas. Nada. Me agaché en cuclillas y rebusqué en la tierra. Total, a esta hora esto está muerto, no tendré que dar explicaciones a nadie de por qué estoy hurgando entre los arbustos mientras voy vestida para una fiesta. Flores rosas, flores blancas y de otros colores. Nada raro. Vi una de esas abejas. Mierda. Aparté la cabeza, pero siguió su camino. No pareció tener excesivo interés en mí, lo cual fue genial. Fue la única que vi, así que Aiden quedó catalogado como un dramático exagerado de forma automática. Aquí no hay nada. De repente oí un ruido. Giré la cabeza, pero la imagen llegó distorsionada. Fue como si mi cuello se girara a velocidad normal, pero la imagen llegase con unos segundos de retraso. Qué raro. Lo que vi tampoco se quedó corto. Mis ojos se abrieron más con tal de entender lo que veía. A pesar de lo que decían los rumores, eso no eran fantasmas. Qué va. ¿Pero qué era? Personas vestidas de blanco caminando en la lejanía. Eso tampoco tiene sentido porque los empleados del hotel siempre visten o bien con el uniforme azul y naranja, o bien como los camareros. Nunca de blanco. Ni que fueran de una secta. Parecía que transportaban algo. ¿Maletines? Ufff, no entiendo lo que veo. La luna alumbra poco más que el blanco. Intenté enfocar la imagen, pero no pude. Uy, qué mareo. Intenté levantarme, pero pasé a estar sentada de lado. ¿Qué me pasaba? Todo me da vueltas. Uy, uy, qué mareo. Casi parece que estoy… borracha. Espera un segundo, ¿qué ha sido? ¿La abeja de antes en realidad me ha picado? No. Esas cosas duelen y no he notado nada. ¿Y entonces? No he tocado nada raro, solo flores comunes y tierra. Intenté levantarme, pero mis manos no empujaron con bastante fuerza como para ponerme en pie. Quedé boca arriba, con el cuerpo en dirección a la luna. ¿Qué le pasa a mi cuerpo y por qué no reacciona? Estreché la mirada intentando enfocar algo. Nada. Me sentía muy bien. Sí, a pesar de eso, no sentía miedo, solo tenía ganas de reírme. Creo que lo estaba haciendo. No cedí en mi empeño de ponerme en pie. Empujé el suelo con fuerza, pero de algún modo mi cabeza chocó contra él. 
—Eso duele —me quejé riendo. 
—¿Dásya? —Unas manos amables llegaron hasta mi rostro. 
—¿Ai-den? —Me reí por cómo sonó mi voz. 
Aguda, pero débil y variante, muy diferente a como sonaba siempre. Sus manos, en cambio, eran cálidas como las recordaba. Pero mejor aún, porque el contacto no era breve y casual como de costumbre. 
—Mierda, no deberías estar aquí —dijo. 
—Vaya eso no es muy amable. 
Maldijo.
—¿Aiden? —preguntó otra voz en los mismos susurros. Creo que era voz de hombre, no estaba segura—. ¿Qué hace ella aquí?
—Seguid sin mí, ahora voy —su voz sonó segura y poderosa.
—Me has dado dinero. —Chisté la lengua—. Capullo. 
—Dásya, escúchame voy a ponerte a salvo, pero tienes que guardar silencio. ¿De acuerdo? —Su tono sonaba serio de un modo desbordante. Como si fuera de vida o muerte—. Es muy importante. 
—¿A salvo? —Uní las cejas ante la imagen borrosa e inestable de Aiden—. Solo estoy mareada, no voy a morirme. Nadie se muere de estas cosas. ¿Quieres oler las flores? Son bonitas. 
—Prométemelo. 
—Te lo prometo. Pero, ¿el qué?
—Que vas a guardar silencio —dijo. Me di cuenta entonces que sus manos seguían pegadas a mi cara—. Prométemelo.
—Te lo prometo, Aiden. —Fui a llevarme la mano a la frente en plan contestación de soldado, pero no encontré mi frente. 
Dejé de estar en el suelo. Aiden… Oh. Aiden me estaba cogiendo en brazos. Me morí de ganas de preguntar qué demonios creía que estaba haciendo, pero había prometido cerrar el pico. Y una gran parte de mí temía que si no lo hacía me soltaría. Sentí su corazón acelerado. ¿Eso es por mí o por los fantasmas? Me costó darme cuenta de que no íbamos a mi villa. Ninguno de los dos habló hasta que me dejó en el borde de piedra del jardín de la villa de Sley, que pareció más cercana que de costumbre. ¿Habíamos ido por algún atajo?
—Llama a Sley para que te abra —pidió y pareció tener intención de irse.
—Sley no está en casa, está con Timothée en la playa. 
—¿Por qué?
—Hay una pequeña fiesta allí para los empleados. —Seguía estando muy inestable, a pesar de estar sentada. Estoy en un tiovivo que no para de dar vueltas y me está encantando—. No creo que tarden en volver porque tienen mucho amor que darse el uno al otro. 
—Mierda. —Maldijo por algún motivo.
¿Por qué? ¿Acaso le gustaba Sley? ¿O Timothée? 
—¿Quién era esa gente? —pregunté—. Los fantasmas. 
—Mucho me temo que no serviría de nada que te lo dijera —dijo y percibí tristeza en su tono—. No salgas de aquí, ¿de acuerdo, Dásya? Quédate aquí esta noche.
—¿No puedes quedarte conmigo? —pregunté sin más. Era una proposición inocente, no para dar rienda suelta a la lujuria. Aunque eso tampoco estaría mal. Bueno, sí, teniendo en cuenta que él tiene novia, estaría fatal. 
—Tienes que estar tomándome el pelo —susurró para sí. 
—Lo siento, no sé por qué lo he dicho. —Me arrepentí en seguida. 
En este estado de mareo y risa tonta, decía cualquier cosa que se me pasaba por la cabeza y eso era peligroso. 
—No tienes nada que sentir, Dás.
¿Dás? Hay que ser vago para buscar un diminutivo a un nombre de cinco letras. Por otra parte, mis amigas me llamaban así y mi nombre jamás me había parecido tan dulce. Es él, cualquier cosa que salga de sus labios me va a parecer dulce porque me gusta y mucho. No. Eso no podía ser verdad. Me negaba a escuchar a mi subconsciente mareado. 
—Aiden, vas a tener que hablar claro para que te entienda —pedí. 
Las manos de Aiden volvieron a estar sobre mí. Oh, de nuevo me sentía bien. Me di cuenta entonces de que no estaba en el suelo, si no en una tumbona, porque me estiró las piernas sobre ella. Ha tenido que tocarlas para estirarlas. Espero que estuvieran suaves. 
—Quédate aquí, Dásya, por favor. —El tono de súplica fue real. 
Creí que me había deshecho del mareo de la sacudida que sentí en el cuerpo, pero debí imaginármelo porque cuando abrí los ojos la luna enfocaba un jardín desértico. Mis ojos volvieron a cerrarse por lo pesados que resultaban mis párpados. 
 
Cuando abrí los ojos había dos pares más observándome.
—Al fin despierta. —La voz de Timothée llegó hasta mí con la misma fuerza que la luz de la lámpara del techo. 
—Se podría haber quemado la casa y no te habrías enterado. —Se quejó la chica de corta melena rubia—. Lo cual nos vino muy bien —Sley lanzó una mirada interesante a Timothée y este se rio al tiempo que sus mejillas se teñían de rojo. 
—¿Qué hacéis en mi casa a estas horas? Espera, ¿qué hora es? Aún es de noche —percibí por las finas cortinas. 
—Estas en mi villa, Dásya. 
—¿Y qué hago aquí?
—No tengo ni idea —dijo Sley. 
—Cuando llegamos te encontramos en una de las tumbonas, estabas frita —dijo Timothée. 
—Intenté despertarte, pero no abrías los ojos —dijo Sley—. Solo repetías que los hombres de blanco no son fantasmas, si no personas de verdad una y otra vez.
—Debías estar teniendo un sueño raro —dijo Timothée. 
—No me acuerdo de eso. —Me quité el sueño de la cara como pude—. ¿Ahora yo también soy sonámbula?
—La última vez que lo comprobé, eso no se pega —dijo Timothée. 
—¿Y entonces? —pregunté.
—Fácil —dijo Sley—, le cogiste más vasos a Finn de los que podías aguantar. Habías perdido práctica desde la última vez, para eso hay que entrenarse.
Eso explicaría lo de por qué no recordaba nada y sí me dolía la cabeza.
—Siento haberos interrumpido la noche —dije.
—No te preocupes, después de quitarte de la tumbona y dejarte en el sofá, volvimos a la tumbona para hacerlo.
—¡Sley! —Timothée le dio un empujón por el brazo.
Sley soltó una carcajada. 
—Es broma, donde esté una buena cama que se quite lo demás —dijo Sley.
—No tienes vergüenza —dijo Timothée, que sí la tenía. 
—Tienes razón, no la tengo —dijo Sley—, pero te quiero, os quiero.
—Ahí has estado rápida de reflejos —bromeó Timothée mirándome por el rabillo del ojo.
—Gracias —dijo Sley—. Por mucho que me guste esto, tenemos que irnos ya, faltan quince minutos para las seis.
No oí nada después de eso. El pánico hizo que el sueño saliera tan disparado de mí, como yo salí disparada del sofá. ¿Y lo penoso que sería que me echaran por llegar tarde? Jamás en mi vida había ido tan deprisa. Ni vestido tan deprisa. Que alguien me cronometre que estoy a punto de ganar un Guinness.
 


CAPÍTULO 18
 
 
 
 
El día empezó en el comedor y vi a Keith. Para mi sorpresa no fue raro. Qué tío más majo. Eso llevó a mi cabeza de nuevo hasta Aiden. Cómo no. Hacía tiempo que no sentía nada así por nadie. Mucho. Demasiado. Vívica aseguraba que mi cuerpo se olvidaría de cómo hacerlo. Pero la verdad era que no había sentido esa clase de interés o atracción por nadie desde que acabé la carrera. Entré en el bufete y me olvidé de mí para centrarme en «lo que tenía que hacer» y no en «lo que quería hacer». Pero esos ojos verdes pálidos que miraban de forma tan única se habían abierto paso y se habían colado muy adentro. Tanto, que no sabía qué hacer con lo que sentía. He perdido la práctica, ya no me acuerdo de qué se hacía en estos casos. De cómo salir del laberinto cuando ves que no vas a llegar a ninguna parte y solo vas a hacerte daño enredándote entre espinos. Aiden era mi superior, el que podía despedirme. Y no solo eso, tenía novia. Suspiré. Lo dicho, a mí alguien ha tenido que echarme mal de ojo, tan mala suerte no se puede tener, la virgen. 
Dejé caer mis hombros y le di al play para que la música acallara mi cerebro. Tenía que barrer el comedor donde había sido el desayuno, había pedido permiso y Dana me había dicho que podía ponerme a JLo. Bueno, a ella solo le había dicho «música», pero para mí eso era sinónimo de Jennifer López. Jenny from the Block empezó a sonar a través de mis oídos. No había empezado a escucharla porque fuera del Bronx, como yo. Pero la verdad que ver a alguien salir de lo más bajo y llegar a lo más alto me motivaba. Tal vez era mi subconsciente aferrándose a la idea de que siguiera soñando. Que tal vez sí podía llegar a ser actriz. Que tal vez no tendría que pasarme la vida furiosa con todo lo que no podía solucionar porque el mundo de los juzgados y los abogados era oscuro, turbio e inacabable. Por no hablar del hecho de que tu jefe era quien escogía tus casos la mayoría de veces. Sí, también yo había tenido derecho a escoger algunos, pero eran pocos al mes. O a mí me lo parecían. No, eso no era para mí. Aunque tampoco iba a negar que la idea de ayudar a la gente podía conmigo la mayoría de veces, había otras formas de ayudar que me harían más feliz. Si consiguiera hacerme un hueco en el mundo del cine, utilizaría todos mis recursos para cambiar las cosas en la medida de lo posible. Para que llegar hasta allí no fuera tan difícil. Para que las nuevas generaciones de actores no se sintieran tan perdidos que renunciar a sus sueños siempre fuera la opción más usada. Lucharía por todos ellos. Pero para eso primero debía hacerme un hueco y en eso se tardaban años. Y tal vez soñar en tener esa clase de poder, fuera soñar demasiado alto. Entonces recordé lo que dijo la anciana en el parque acuático cuando la acompañé a ella y a su nieto junto a las taquillas. «Si tus sueños son grandes, es porque tu capacidad de lograrlos también lo es». Ojalá tengas razón. 
Terminé de barrer y me fui a recepción. Tendría que estar allí cuarenta minutos antes de irme al parque acuático a hacer guardia. No pude quitarme los casos porque la música estaba haciendo algo muy bueno en mí: dejar mi mente en blanco. Los pies se me movían solos. ¿Cómo alguien podía hacer canciones que subían tanto el ánimo? Como no quería cruzarme con nadie para no tener que dejar de bailar, no fui ni por el camino oficial de los empleados, ni por el de los clientes. Había un tercero que daba un poco más de vuelta, pero que solía estar desértico. Lo sabía porque según Sley, era el sitio perfecto para enrollarse con Timothée cuando venía a verla por sorpresa. Seguí bailando. Sin pensar en el bochorno de que alguien me encontrara. Ni en nada en absoluto. Pasaba de árbol en árbol. Estos hacían una sombra digna de alabar. Dos figuras enormes aparecieron en el camino cuando estaba en pleno estribillo final. 
—Oh. —Me quité los cascos de inmediato. Tío, ni que este resort tuviera dos malditos metros cuadrados, con lo grande que es. La vergüenza subió hasta mis mejillas—. Hola. Sé que no estoy en un descanso, solo iba a recepción. Tenía dos minutos de margen y… 
—Dásya, no tienes que justificarte. —Aiden se mostró extrañamente serio, a pesar de que sus palabras parecían amables. 
Tú has tenido que ponerme un chip de localización como a los perros porque esto ya no tiene sentido. Contuve la risa al darme cuenta. Qué irónico. Me pongo los cascos para no pensar en ti y voy y te encuentro por llevar cascos y venir por un camino distinto para bailar. La vida era graciosa. ¿Lo mejor? A todo esto, Aiden no venía solo. Noki estaba con él y me estaba mirando como si fuera un alienígena que acababa de aterrizar en el planeta Tierra con su nave en forma de ovni. Sí, estaba bailando. ¿Sabes lo que es?
—Bueno, con permiso —dije más que dispuesta a salir de allí lo antes posible.
Iba a tener que ponerme la música muy fuerte para no pensar en esto. No, para eso tendría que quedarme sorda como una tapia. 
—Dásya —llamó Aiden. 
No. Por favor, no me pidas que te acompañe a nada. Ya me está costando bastante concentrarme en lo que hago. Si me pones a duchar a los leones igual les hago unas trenzas porque esta mañana he cogido la fregona seca tres veces cuando quería coger la escoba. No, hoy no, Aiden. 
—¿Te encuentras bien? 
La pregunta me pilló por sorpresa. Como toda esta situación. 
—Sí, muy bien. ¿…y tú? 
—Lo pregunto porque trabajas mucho. Solo quería asegurarme —dijo, con la misma rectitud.
¿Este muro de ahora es porque está Noki delante?
—No es sano —se quejó Noki haciendo una mueca de desagrado.
Vaya, qué raro, tú diciendo algo negativo sobre algo. 
—Pero es adictivo —repuse intentando parecer divertida. 
—Las adicciones son malas —dijo Noki.
Un hombre de pocas palabras y las pocas que dice son así. Pues que maravilla, oiga. 
—¿Tienes tiempo esta tarde? —preguntó Aiden. 
Para ti no. Que sea tu novia la que te dé su tiempo. A mí déjame tranquila. 
—Mi horario de dieciséis horas diarias dura hasta las diez de la noche. —Le recordé mientras ponía distancia entre los dos. 
No me cambies el horario. 
—¿Dónde estarás a las seis? —preguntó. 
—Tengo cuarenta minutos en recepción y el resto del día en el parque acuático. 
—Iré a buscarte a las ocho —informó y me hizo gracia que no fuera a las seis. 
No fue una pregunta, si no una afirmación. A partir de las seis tendría que pasar tiempo con él. Estupendo. 
—Puedes traerte tu música, si quieres —añadió en el mismo tono y luego se fueron. 
Esa sonrisa. Ahí está. Esa sonrisa había venido a acabar conmigo. Era mi parca personal con ojos imposibles. Estoy en las últimas. De esta no salgo de una pieza.
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El calor se transformó en gotitas que caían de mi frente. Eran las cuatro de la tarde y hacía mucho calor en el parque acuático. Sorpresa, sorpresa, ¿eh? Calor en verano, habrase visto. 
—¿Trabajas aquí? —preguntó un señor de unos sesenta que apareció de la nada. 
¿Te ha pasado por alto el hecho de que llevo la misma camiseta de colores llamativos que el personal de la entrada y los que te han vendido el batido que llevas en la mano?
—Sí, ¿en qué puedo ayudarle?
—Me han dicho que no puedo meter bebidas en la piscina. Es inaceptable. 
—Así es, porque podría verterse y ensuciar el agua. —No me puedo creer que haya tenido que aclarártelo, eres mayorcito, tío. 
—¿Y entonces para qué me la he comprado? —Alzó la voz.
¿Y a mí qué me cuentas? Las normas están bien claritas a la entrada del parque. 
—Siento si esto le supone un inconveniente señor, pero también es por seguridad. El vaso es de cristal y si se rompiera, los pedazos podrían hacer daño a la gente y serían muy difíciles de encontrar. 
Y muy caro. Y nada ecológico. Tendríamos que vaciar la maldita piscina para encontrar los trozos, solo porque tú eres un idiota que no ha querido hacer las cosas como tienen que hacerse. Recordé a esos que venían al bufete a pedir representación legal contra una denuncia de haber sobrepasado por mucho el límite de velocidad que no querían pagar. No eran críos de dieciocho que lo habían hecho volviendo de fiesta, muchos eran empresarios y empresarias de avanzada edad que creían que la carretera y el mundo era suyo. Entonces siempre les dábamos con la puerta en las narices. Nada me gustaría más que poder hacerte eso a ti ahora mismo. 
—Eso es problema vuestro, haber hecho los vasos de otra cosa —replicó. 
Vamos, que vas a llevar mi paciencia al límite, dices. 
—Lamento que piense así. Pero le informo de que el parque cuenta con numerosas zonas de descanso, con mesas y sillas a cubierto del sol, donde podrá disfrutar de su bebida mientras tanto.
—¿Pero tú has visto el calor que hace? Sombra o no, eso será una sauna. 
Llevo mucha más ropa que tú, imbécil, claro que sé que hace calor. 
—Es la normativa del parque señor, si entra la bebida a la piscina, mucho me temo que le echarán. 
Vamos, acércate al agua, me encantará dar el aviso. 
—Esto es inaceptable —dijo ofendido, resoplando sin parar. 
No entendía como a un hombre de su edad le costaba tanto seguir una norma tan sencilla como esta. En serio, no sabía que los niños mimados podían vivir tanto. 
—¿Todo bien? —preguntó Ixchel, con el que había vuelto a compartir área durante el turno de tarde.
Ixchel tenía mi edad, pero había algo en su forma de hablar, —tal vez fuera el acento italiano—, que lo hacía parecer mayor. Y rico. Porque siempre hablaba calmado y con suavidad, de forma elegante. No sé, era agradable de escuchar. Le puse al corriente de la situación, con las interrupciones del señor. Ixchel le aseguró que así era la normativa del parque, lo cual enfureció más al señor. 
—¡Solo es una bebida! —Nos miró con desprecio—. Esto es inaceptable. 
—Señor, por favor, le agradecería que guardara las formas —pidió Ixchel, al que en realidad no parecía afectar sus palabras en absoluto.
—Os voy a poner una queja que veréis. Os van a cerrar el parque —añadió en su línea. 
Sí, porque el parque es nuestro. Somos ricos cuyo hobby es ponerse un uniforme colorido y escuchar gritos de imbéciles como tú. 
—Está en su derecho de hacer lo que considere necesario. Puedo facilitarle la hoja de reclamaciones si lo desea —dijo Ixchel. 
Me mantuve callada porque estaba al borde de soltarle una fresca. 
—¿Sabes qué? Tienes razón, he pagado mi entrada y estoy en mi derecho de hacer lo que me de la gana —dijo y se giró hacia la piscina.
Oh, no me lo puedo creer. ¿Es esto la felicidad? No sé quién dio el aviso más rápido, Ixchel o yo. 
—Seguridad, tenemos un problema en el Reino de Poseidón —dije a través del pinganillo—, en la piscina con forma de infinito. 
—Ya lo vemos, Gale y Rachel están a unos pasos de vosotros —informó Sasha. 
Debían haberse percatado por las cámaras. El modo de hablar del hombre había sido tan despectivo que debía haberse podido leer la amenaza en su lenguaje corporal desde el minuto cero. Ixchel y yo nos miramos. Íbamos a tener que frenarle nosotros porque por muy cerca que estuvieran Gale y Rachel, no iban a llegar. No podíamos arriesgarnos a que tirara el vaso. El batido podría limpiarse, pero de nuevo, si el vaso se rompía…  
—Señor, no puede hacer eso —le informó Ixchel una última vez.
Parecía más que dispuesto a frenar con su delgado cuerpo al hombre medio desnudo. Actué con rapidez. Mientras el italiano bloqueaba el paso al hombre que ya había metido los pies en el agua me lancé a por su mano. Con ambos brazos, la inmovilicé y le cogí el batido en cosa de segundos. Para aquellos que parpadearan lento ni siquiera le habría tocado. Se giró hacia mí y no intentó coger el batido. Agarró mi camiseta por el cuello y le dio la vuelta. No si al final me sacudirá y todo el impresentable este. Pero no. Ixchel le hizo daño en la mano opuesta hasta que me soltó, un segundo después Rachel y Gale, los de seguridad, ya le habían puesto las manos a la espalda.
—¿Estás bien? —preguntó Ixchel.
—Sí, sí, no me ha hecho nada. 
—Llamaremos a la policía por esto señor —dijo Rachel que lo miró con desprecio.
—¡Llámenlos porque esto es una vergüenza! —gritó el señor, rojo de furia por lo que estaba pasando. 
—Que sepa que de ahora en adelante, tiene la entrada al parque y al resort vetada —dijo Gale—. Y le informo también de que recibirá una denuncia por agredir a una de nuestras empleadas. Nuestra política protección a nuestros empleados es muy estricta y lo que ha hecho no puede volver a repetirse.
Toma ya. Casi me rio. Por suerte logré contenerme, porque si no igual al señor le acababa dando un ataque de ira y le explotaba la cabeza.   
—¿De verdad estás bien? —preguntó Ixchel una vez se fueron.
—Sí —moví el batido—, hemos superado la misión con éxito.
Ixchel sonrió un poco.
—No deberíamos tener que aguantar esta mierda de nadie.
Eso no sonó educado, ni refinado, como todo lo demás que salía de él. Me reí.
—No, pero es un gusto saber que los buenos también ganan, ¿eh?
—Sí, sienta bien. 
Me dio un toque en el brazo a modo de despedida y se fue a su zona. Tiré el batido a la basura y me fui a la mía.
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El zoo cerraba sus puertas a las siete, así que cuando entramos Aiden y yo estábamos solos con los animales. Al final resultó que venía a buscarme a las ocho. Me pareció gracioso el lío de antes, pero no dije nada. Miré a mi alrededor. Ni siquiera vi a más personal. La idea de estar a solas con él me aceleraba el corazón, pero la idea de estar a solas con el en todo el parque, me gustaba todavía más. 
—¿Y cuál es el plan? —pregunté. 
No pude evitar sonreír cuando él lo hizo.
—Tenemos que cambiar a los koalas de jaula, los trasladamos a una contigua en la que tendrán más sol y más vegetación. 
—¿Recién nacidos? —Mis ojos brillaron.
—De un par de meses de vida. 
Iba a morirme de bonito. Ya lo estaba viendo. 
—¿Por qué me dejas hacer esto? —pregunté.
—¿El qué?
—Esto —dije señalando el parque—, es un regalo. —Miré el reloj—. A esta hora debería estar sirviendo mesas en el restaurante. Llevando cartas a unos y otros y entrando a la cocina a por más platos. Y en vez de eso voy a jugar con koalas. ¿Por qué me regalas esto?
—Cuando Sley me dijo que echara un vistazo a tu currículum, no esperaba leer que eras abogada —empezó—, te busqué y…
—¿Me buscaste?
El sol del atardecer empezaba a volver naranja el ambiente. Pasamos por al lado de los rinocerontes y el olor se volvió bastante fuerte. Pero de alguna manera, el olor a jabón y cítricos de Aiden lograba llegar hasta mí aún más fuerte. 
—Sí, como siempre hacemos antes de concertar una entrevista con alguien.
Claro. No eres especial, Dásya, es el protocolo. Controla tu ilusión. 
—Cuando lo hice —siguió—, encontré numerosos casos que habías ganado en favor de protectoras de animales. Dudo que eso te diera mucho dinero y dado que también investigué al bufete en el que trabajabas, dudo que les gustara mucho.
—Me dejaban libertad para los pro bono, eran buena gente. —O estaban bastante cerca de ser buena gente. 
—No sabía si habría sido casualidad, que esas protectoras se habían acercado a tu bufete como a cualquier otro o si había sido otro quien había elegido el caso por ti. Pero al poco de conocerte me resultó evidente que sí te importan los animales. 
—¿Por mis atrevidas sugerencias desde el primer día?
—Entre otras cosas, sí. Por eso te pido ayuda a ti, Dásya.
Las comisuras de mis labios se curvaron hacia arriba. Era una buena razón, desde luego. Y también bonita. Pfff. Que alguien me mate. Aiden lo va a hacer despacio y con dolor. 
—Pues me alegra mucho que lo hagas. —Sonreí más. 
De perdidos al río. Los mechones negros de pelo brillaban con el sol como lo haría la obsidiana. Y no me había pasado por alto el hecho de que hoy lo llevaba menos peinado. Parecía más despreocupado. Y eso me está gustando demasiado.  
De repente Aiden se puso serio. Su espalda se irguió y pareció aún más alto. 
—He oído lo que ha pasado en el parque acuático. —Sus ojos se posaron sobre los míos y no sobre el camino—. Lo siento.
—Oh, no ha sido nada —zarandeé la mano delante nuestro—. Al final el batido no se ha vertido, ese imbécil no volverá a pisar el parque y todo a acabado bien. —Me di cuenta de lo que había dicho—. Perdón, no debería haber referido a él de ese modo.
Es tu superior, Dásya, que no se te olvide. 
—He visto las grabaciones, era un imbécil integral. 
Me reí. Al final no vamos a ser tan diferentes tú y yo. 
Dejamos atrás la zona de las gacelas y bajamos unas escaleras. El lugar me recordó bastante al que utilizaban para dormir las serpientes de Katrina. Pero en este sitio no había nada más que material y tal vez era algo más pequeño. 
—Estos son los trajes. 
—El negro me gusta —dije sin pensar en lo que él llevaba puesto. 
No podías haberte puesto una maldita camiseta de uniforme azul y naranja, no. Tenías que ponerte guapo. Con ese tipo de camisetas negra de manga corta que se ciñen a todos tus músculos como si la hubieran hecho especialmente para ti. 
—¿Sí? —preguntó.
—Demasiado, aunque según mis amigas el rojo me queda mejor.
A ti en cambio, el negro te queda de infarto. Le miré. Ponte ese traje ya para que no pueda distinguir tu bíceps de tu tríceps, anda, hazme el favor. 
—Mejor que aquellos pantalones, seguro —bromeó.
—Para ti es fácil decirlo. —Con ese cuerpo. 
—¿A qué te refieres?
Sí, si te parece te lo cuento. Ahora mismo. 
—A nada. ¿No es peligroso llevar ese reloj mientras trabajas? Parece caro —lo señalé. 
—Ah, sí, se me ha olvidado quitármelo. 
Pues ojalá lo hubieras hecho. Y ojalá no se te marcaran las venas de los brazos de ese modo. Y ojalá no olieras tan bien. Madre mía, necesito irme a otro sitio.
—Era de mi padre —añadió.
—¿Fue un regalo? —pregunté sin saber bien si quería o no contarme esa historia.
—Una herencia.
Lo que pensaba. 
—¿Cómo era?
—Entregado a los animales. —Sonrió—. Le habrías gustado. 
Perder a gente a la que quieres es una mierda. 
—¿También trabajaba aquí? 
Aiden sacudió la cabeza.
—Él odiaba los zoos. 
—Normal —solté—. O sea, perdón. Lo que hacemos de cuidarlos y mejorar su hábitat está bien. Y es evidente que los animales son felices, a pesar de que la razón escape del alcance de mi comprensión. Pero estar encerrado toda la vida es una maldita tortura, lo mires por donde lo mires. 
—Sí —dijo de repente—. Tienes toda la razón. 
Otra vez esa seriedad y rectitud inundando su cuerpo entero. Parecía tener un conflicto interno y acabar de revelarme algo que no debería.
—¿De verdad lo crees?
—Claro. Por eso intento hacer algo mejor lo que tienen. —Endureció la mandíbula.
Tu mandíbula podía ser un poco menos angulosa, digo yo. Es una desgracia verte y saber que no puedes ser mío. Pero la vida estaba llena de desgracias y tú Aiden MacLawder eres mi mayor desgracia.
—¿Y por qué trabajas aquí? —Me atreví a preguntar. 
—Es complicado. 
Todo lo que te rodea a ti parece complicado. 
—Inténtalo, soy lista.
Eso pareció sacarle una sonrisa, pero fue breve. 
—Hay algo que tengo que hacer antes de dejarlo.
—¿Vas…? ¿Vas a dejarlo?
—Sí, pero todavía no. En un tiempo.
Eso me sonó a años. No parecía querer hablar del tema. Claro. ¿Por qué iba a querer hablar conmigo? Guardé silencio hasta que no pude hacerlo más. 
—¿Qué es eso? —pregunté señalando con la barbilla unos maletines abiertos. 
—Nada. —Fue a cerrarlos, pero ya había visto parte de su contenido.
Jeringuillas y tubitos con contenido oscuro. 
—Eh, soy abogada, pero la biología no me asusta. Sabes que Sley en realidad ha estudiado bioquímica, ¿no?
Aiden asintió.
—Hacemos análisis a los animales para asegurarnos de que están bien. 
Tenía la sensación que había un mundo debajo de esas palabras. Pero por intuición, no porque Aiden fuera expresivo o dijera algo más. 
—Eso está bien. —Miré el traje de protección que debía llevar cuando entendí que ese tema también había acabado. Se parecía bastante al que llevé con los pandas, pero no tenía velcros como el otro, si no muchas cremalleras que hacían que no entendiera bien cómo ponérmelo—. ¿Esto cómo se pone?
Aiden sonrió y se le escapó la risa por debajo de la nariz. Te encanta ver todo lo que no sé, ¿verdad, sabiondo?
—Son dos partes, que se juntan cuando ya las llevas puestas. —Desabrochó varias cremalleras y una parte del traje cayó al suelo—. Ven. 
De nuevo con sus órdenes. Algunas cosas nunca cambian. Obedecí.
—¿Y ahora? —pregunté ansiosa. 
—Ahora mete la mano por aquí. Y luego la otra por aquí. —Sus manos bailaban a mi alrededor, pero sin tocarme. 
Sentí algunos calambrazos por el cuerpo, como si Aiden generara algún tipo de electricidad en mí. De esa peligrosa. Maldita sea. 
—¿Tú no necesitas ayuda para ponértelo? —dije incapaz de seguir en silencio teniéndolo tan cerca. 
—No, me lo he puesto muchas veces, ya tengo práctica.
Seguro que tienes práctica en muchas cosas tú. La pena es que las practiques con la chica equivocada. Aunque claro, seguro que a mí ni siquiera me ves de esa forma, esté Katrina en el plano o no. 
—Entiendo.  
Aiden se inclinó hacia delante y empezó a abrochar las cremalleras de los brazos, volviendo la parte de arriba del traje un poco más ajustada que antes. Mejor porque antes casi me cabía un koala. Percibí un olor distinto en él esta vez. El jabón y los cítricos seguían ahí, pero había algo más. Olía a… hombre. A él. Madre mía, ¿por qué no hay una ventana aquí dentro? ¿Y por qué no te alejas un poco? No sé, quince metros, por ejemplo. Cuando terminó con la parte de arriba, cogió la de abajo que se había quedado en el suelo. 
—¿Vas a vestirme entera? —Mi voz sonó más débil de lo habitual.
Por favor, entiende que no quiero que lo hagas. Aiden se quedó ahí quieto unos instantes. Aléjate o vamos a tener un problema.
—Sí, quiero asegurarme de que lo llevas bien. Pueden parecer inofensivos y adorables, pero sus garras pueden hacer mucho daño. —Siguió ahí quieto, esperando a que levantara la pierna y la metiera por el pantalón.
He debido hacer algo muy malo en otra vida para merecer tanta tortura, macho. Me apoyé en uno de sus hombros. Lo sentí duro bajo mis manos. Pero no sé de qué me sorprendía, era evidente que no había nada en su cuerpo que no estuviera en forma. Mis mejillas se calentaron con ideas del todo inapropiadas. Cuando metí las dos piernas, quise agacharme para subir el traje.
—Tiene su truco —dijo—. Tienes que empezar por los lados. —Aiden se inclinó hacia mí y su cara quedó más que cerca de mi estómago, que se tensó con nuevas ideas salvajes. 
Me mordí el labio con fuerza con tal de controlar el caballo desbocado de mis emociones. Al fin se alejó un poco. Menos mal, hostia. Sus manos bailaron por mis caderas, subiendo las cremalleras que faltaban y cuando se alejó para vestirse solté el aire de forma disimulada. Ese que había estado conteniendo todo este rato. Maldita sea, ni el mejor beso de mi vida me había acelerado así el corazón. ¿Qué es lo que tienes MacLawder? A penas me estabas tocando. 
—Tardaré un segundo. —En vestirse. 
—¿Estás chuleando? 
Sí, puedo infartarme y vacilarte todo a la vez. Soy multitarea. Se rió un poco. Ese sonido era desgraciadamente agradable. Pensé en el señor de antes, el del batido. Pensé en lo desagradable que había sido. En su insistencia. En su tono borde. Nop. Vas a necesitar algo más que eso para quitarte esta sensación de encima, Dásya, está claro. 
—Solo un poco —contestó y me lo quedé mirando mientras se vestía. 
Apuesto a que incluso esta cosa te va a quedar bien. La curiosidad, una que no debería alimentar para nada, pero que recibía toneladas de alimento cada vez que él estaba cerca, hizo que pronunciara las siguientes palabras.
—Oye, Aiden, perdona, espero que no me despidas por esto, pero ¿cómo puedes salir con Katrina si caza serpientes y otros animales para traerlos al zoo? ¿Cómo puedes con lo mucho que respetas y valoras a los animales?
Aiden me miró durante un largo instante. No hagas eso. Una vez más no entendí su expresión. Mi corazón se aceleró un poco más. Pues sí que hace falta que hagas poco para ponerme nerviosa. Cuando habló, su voz sonó seria y masculina, de una forma espesa que fue como música celestial para mis oídos. 
—No salgo con Katrina. 
—¿No sales…? ¿Qué?
—¿Qué te ha hecho pensar que sí?
—La forma en que os hablabais denotaba que os conocíais desde hacía mucho. Además, ¿cómo te miraba? ¿Lo que se veía entre vosotros?
—¿Qué se veía entre nosotros?
—Como si os conocierais de todas las formas posibles, no sé si me entiendes.
Aiden pareció querer sonreír, pero no lo hizo. ¿Qué me mirase como si estuviera demasiado cerca de su juguete favorito? Sí, desde luego eso me hizo pensar que estaba pisando un terreno peligroso siquiera hablando contigo. Resoplé para mis adentros. En serio, qué asco me da la gente que cree que su pareja es su objeto y que tiene derecho a poseerlo y a acapararlo. Si tú fueras mío no me subiría a ti como un koala con tal de que no hablaras con ninguna chica. Porque si tengo que hacer eso, es que no eres mío. Y si no vas a ser mío, mejor que no seamos nada. 
—Te entiendo. Pero Katrina y yo nunca hemos tenido esa clase de relación. 
Fíjate tú que al final tengo buenas noticias hoy. 
—¿Nunca?
—Nunca.
Pues es evidente que ella sí querría tenerla. Aunque tampoco me extraña. 
—Solía tener buen ojo para estas cosas. —Hice una mueca—. Entonces, ¿no sales con nadie? 
Ya puestos, no me voy a quedar con la duda.
—No, con nadie. 
Bien. ¿Bien? Esto no cambia nada. 
—Eso está bien. Bueno, quiero decir, si es lo que quieres —añadí nerviosa—. Estoy segura de que no tendrías ningún problema en conseguir pareja. 
—Estoy seguro que tú tampoco. 
Sí claro, pónmelo más difícil. 
—Gracias. 
—¿Vamos? —preguntó y asentí un par de decenas de veces. 
Uff, esto mejor me lo callo en el chat. Pero, ¿voy a poder? Saber que no tienes novia va a hacer el triple de difícil no besarte. ¿Y si ese fuera el motivo de mi despido? Pasarme de la raya de esa forma me parece una forma de lo más procedente de largar a alguien. No conseguiría el dinero para el BGA, ni tampoco ser actriz y sería desgraciada el resto de mi vida. 
—En unos días, me gustaría hablarte de algo.
—¿Por qué no ahora? —pregunté.
—Necesito arreglar unas cosas antes.
—Qué misterioso —señalé. 
Y justo vas a serlo con una persona a la que tendrían que haber llamado Curiosidad Darnon. La sonrisa llegó hasta sus labios y luego hasta sus ojos. Y me olvidé de todo lo demás durante un rato.
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Estaba tumbada en la hamaca que había sobre la piscina. Después de un duro día de trabajo, me había venido aquí y estaba barajando la idea de no levantarme hasta mañana a las cinco cuando sonara el despertador. Sley había estado muy ocupada hoy, así que no habíamos podido ir a nadar a la playa por la noche, ni siquiera vernos para comer o cenar. La de clases que puede impartir una persona día tras día, demonios. Ahora eran las doce, pero el calor era más que real. Casi como al mediodía. La idea de rodar y tirarme al agua cada vez parecía más apetecible. Al menos una cosa que me apetece que sí puedo hacer. Sí, puede que Aiden no saliera con Katrina. Pero no cambiaba nada. Una cosa llevó a la otra en el chat y acabé contándoles toda la verdad sobre la relación que no tenían Katrina y Aiden a esas tres. Y ya me estaba arrepintiendo. 
«Ya está, Sley tiene que dejarte otro de sus vestidos y esta vez no descansarás hasta que te lo cruces», sentenció Vívica.
«Qué pena que no la viera el día de la playa», dijo Bloom, «estaba tan guapa». 
«No voy a hacer eso», dije. 
«Eres tonta, Dásya», soltó Vívica. «Debajo de la fachada seria y distante de Aiden hay un tío. Y todos los tíos babean por esas cosas, unos de forma más evidente que otros, pero al final todos babean igual». 
«Doy fe de que es verdad», se sumó Sley.
«Pero te empeñas en llevar ropa grande y fea que no resaltaría la belleza de ningún ser vivo», siguió Vívica. 
«¿Qué sentido tiene que me encuentre arreglada mientras sirvo en el comedor?», pregunté, «con lo cortos que son todos los vestidos de Sley pareceré la protagonista de una peli porno. Y sabéis que no es ese el tipo de actriz que quiero ser, ¿verdad?».
«Oye yo lo veo», dijo Vívica. «Eso desataría su imaginación salvaje, sin duda. Así tal vez dejaría de subir muros entre los dos». 
«Pero igual también desataría la de algún huésped y no queremos eso», dijo Sley.
«Por fin algo de cordura, gracias», dije.
«Pero eso no quita que crea que debes ponerte algo despampanante y buscar la manera de dar con él», dijo Sley. 
«Él no me ve de esa manera, Sley», aseguré, recibiendo un montón de gifs con los ojos en blanco. 
«Eres guapa, cualquier tío te ve de esa manera», soltó Vívica. 
«Lo que le falla a Dásya es su mentalidad, que no para de repetirse todo lo que no puede conseguir. Podría tener a Aiden comiendo de su mano vestida con harapos, pero se hace pequeña y no consigue nada», intervino Bloom en tono frustrado.
Debían estar ya más que hartas de animarme. Tengo que hacer un cambio ya. 
«Qué ganas tengo de estar allí», dijo Vívica, «la espabilaba de dos guantazos. 
«Aunque estés aquí no creo que pudieras espabilarla tan fácilmente», dijo Sley, «a mí me encantaría haberlo conseguido ya, pero no hay manera». 
«Lo siento», dije sincera. 
A mí también me gustaría volver a ser la Dásya que era. Pero no es tan fácil. Antes creía que podía comerme el mundo, que mis sueños estaban al alcance de mi mano. Y dos años habían sido suficiente como para darme cuenta de que no era verdad. Que las cosas no eran tan sencillas. Que no había ninguna seguridad de que fuera a conseguirlo. 
«No lo sientas», intervino Bloom en un audio, «solo empieza a verte como te vemos nosotras. Recupera a la antigua Dásya. Eres una abogada increíble que encima sabe cómo ser actriz. Eres una de las mujeres más guapas, inteligentes e interesantes que conozco. Y por si eso fuera poco tienes un corazón que no te cabe en el pecho y siempre intentas luchar por las injusticias de los demás allá donde vayas». 
«Lo has dicho muy bien, Bloom, las de los demás. Lucha por todos menos por ella misma…», dijo Vívica. 
«Todo el problema comenzó al pensar que conseguirías tu meta de forma rápida», siguió Bloom, «dejaste la abogacía y como te daba miedo estar cometiendo un error, un riesgo demasiado grande después de haber estudiado una carrera, te entraron las prisas. Eso te generó miedo y cada vez bajabas más y más el listón de los castings a los que ibas. Por eso el desgraciado ese te timó cuando dijo que quería ser tu mánager, por las prisas que te hicieron no tomarte el tiempo suficiente para investigarlo. De normal, tú lo habrías visto venir a la legua, pero habías cambiado. Tienes que recuperar tu lugar, el que de verdad te corresponde. Tienes el talento para estar en el cine, antes incluso de haber estudiado de verdad artes escénicas. Tienes que darte cuenta de lo alucinante que es eso. Muy pocos podrían decirlo. Ponte metas altas y cúmplelas, para luego ponerte metas más altas aún y no parar de crecer. Tú siempre decías “el cielo es el límite” y ahora parece que tu límite está a la altura del anden del metro. Reacciona de una vez, Dásya, porque ver cómo te consumes para alguien como Vívica, Sley o yo, que te hemos visto en tu mejor momento es un verdadero asco». 
Me restregué los ojos al acabar de escuchar el audio. Estas son capaces de resucitar a un muerto. Vaya tres.  Sentí un cosquilleo agradable de anticipación y alegría. Deslicé el pulgar por encima de la pantalla antes de empezar a hablar. 
«Me he fijado en que cuando Aiden está conmigo la mayoría de veces no lleva el uniforme y se viste como quiere. Tal vez un vestido sea demasiado, pero la próxima vez que vayamos a hacer algo juntos, podría arreglarme sin que fuera raro». 
«Esto ya me gusta más», dijo Vívica.
«En cinco minutos estoy en tu puerta con lo necesario», escribió Sley.
«Y a partir de ahora, la cabeza bien alta», dijo Bloom. «Que Katrinas como esa ni se atrevan a dirigirte la palabra. Que sepan que las serpientes de cascabel se apartan a tu paso y no al revés».
«Gracias a las tres», dije.
Y me prometí que iba a hacer un cambio. Que ellas se lo merecían. Que yo me lo merecía muchísimo. Que era valiente por intentar cumplir mis sueños, valiente por correr el riesgo. Así que iba a dejar de comportarme como si tuviera algo de lo que avergonzarme. Que preparen el funeral, esta Dásya se va para no volver.
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La camiseta de tirantes roja que Sley había dejado preparada, junto a los ajustados pantalones largos y negros, se quedaron ahí todo el día siguiente. Mi segundo día de la semana había sido tan ajetreado que no había tenido tiempo de nada. Hoy era mi penúltimo día de trabajo de la semana, de mi penúltima semana de trabajo y no había visto a Aiden desde los koalas. Me obligué a pensar que la mucha faena y responsabilidades a su cargo había sido lo que lo había mantenido desaparecido y no nuestra última conversación. A partir de ahora, no pensaría que había dicho o hecho algo mal a la primera de cambio. 
Después de pasar unas horas sirviendo el desayuno, me acerqué a la recepción del resort. Subí las escaleras naranjas de dos en dos. La entrada tenía cuatro arcos de piedra blanca y las paredes eran una cristalera. Claro, detrás está el mar, ¿para qué van a querer paredes? La brisa de la mañana aún era fresca, aunque el sol empezaba a pegar de manera agresiva. Por suerte, llevaba crema solar y… mi gorra. Tal vez podría pedirle otra a Aiden. Si es que volvía a verlo alguna vez. Ya, también podría comprármela yo, pero era el uniforme de trabajo y no me apetecía gastar nada en ello. Sería como comprar bolis cuando trabajas en una oficina: un sin sentido. 
—Dásya. —India, una mujer de cuarenta y pocos que solía ver por recepción me hizo un gesto con la mano para que me acercara. Compartía el tono tostado de la mayoría de aquí—. ¿Puedes acompañar a los Levirnoth a su apartamento? Es el trecientos diecisiete. 
Una familia de cuatro, los padres y dos hijos, un niño y una niña. No me hubiera importado tener un hermano mayor. Sí, algunos podrían decir que tenía tres hermanas postizas y no andarían equivocados. Pero siempre había tenido curiosidad por tener ese vínculo no romántico con un chico. ¿Tal vez valdría con un mejor amigo? Supongo que eso solo puede decirlo alguien con hermano y mejor amigo.
—Por supuesto —respondí cogiendo la llave que me ofrecía India. 
—Les llevarán las maletas en seguida, adelántense con Dásya —pidió India en tono amable. 
—¿Cuánto tiempo van a estar alojados con nosotros? —Les pregunté a los padres 
—Quince días —respondió con una sonrisa.
Asentí. Tenían la felicidad contagiosa de las vacaciones impresa en la cara. 
—¿Les han facilitado un mapa? —pregunté sonriendo también. 
—¡Aquí está! —exclamó la niña ofreciéndomelo.
—India nos ha estado explicando dónde está todo, pero no me ha quedado claro cómo llegar al spa —dijo la madre—, ¿podrías indicármelo?
—Por supuesto, el spa es al aire libre, así que deben subir la pequeña montaña que hay subiendo por la Antigüedad en Asia. —Señalé en el mapa—. El spa se encuentra en el área de Japón. 
—¿Cuánto se tarda en llegar? —preguntó el marido. 
—Unos siete minutos. —No se me había ocurrido subir ninguno de mis días libres y ahora tenía curiosidad por saber si estaría igual que en mis recuerdos. 
Tal vez esta noche podría pedirle a Sley de ir a echar un vistazo. Cuando llegamos a las zonas con la piscina que rodeaba sus apartamentos, los niños se volvieron locos de contentos. Una sonrisa tiró de las comisuras de mis labios. Nos veo a nosotras, chicas, en todos estos niños. 
 
Después de unas horas recibiendo a los recién llegados y haciendo algunas otras tareas en recepción, fui al parque acuático. Sin incidentes. Sin rastro de Aiden. Volé de nuevo hasta mi villa antes de ir al zoo ya entrada la tarde. El pelo bajo la gorra no se quedaba bonito, que digamos. Más bien aplastado y hecho una pena. Pero aún así lo trencé y lo que quedaba a la vista, quedó bonito. Me puse un poco de brillo de labios, perfume y una capa extra de crema solar. Sabía que no podía cambiarme el uniforme, así que la ropa de Sley se quedaría en la cama un día más. Pero esto es un intento. Me hice una foto en el espejo del baño y se la envié a esas tres.
Saludé a Ixchel cuando lo vi en la zona de entrada al zoo. Durante mis primeros días aquí, pensaba que nadie más tenía un horario como yo, en el que te cambiaban de destino un montón de veces al día y tu día duraba un montón de horas. Pero sí había algunos que no tenían un lugar de trabajo fijo. Dana y Ixchel eran ejemplos. Pasé por el recinto de los tigres, que parecían muy despiertos teniendo en cuenta el sol que hacía y la hora que era. ¿Estos animales no se tiran a dormir al sol como los del National Geographic? ¿De dónde sacan la energía? Pasé de largo y seguí paseando por mi zona. La verdad que, si tenía que escoger, los elefantes eran mis favoritos. Por suerte para mí, hoy me tocaba guardia justo delante de sus jaulas. Vi un puesto de gorras y me vi tentada. Había negras con el logo del parque en blanco. Discreto. No era de un pájaro. Perfecto. Antes de que pudiera acercarme a comprar una, unos gritos atrajeron mi atención. Pero no de los buenos.
—¡Mamá! —El grito fue de un niño y fue totalmente de alerta.
Me di la vuelta y corrí hasta donde estaban. En seguida me di cuenta de que al niño no le pasaba nada. Había alguien del zoo dentro con los elefantes, alguien con la misma camiseta que yo. No estaba segura de lo que hacía, porque nadie solía entrar sin vallar la zona antes para que el público no lo viera. Por si los animales se ponían nerviosos y para más seguridad de los cuidadores. Pero una chica estaba ahí dentro y uno de los cinco elefantes que había en el terreno delimitado para ellos, estaba lanzando su trompa en su dirección como si quisiera tirarla al suelo. El mayor peligro eran sus enormes colmillos. Informé de inmediato por el pinganillo en mi oreja, pero la inmediatez no fue la misma que en el parque acuático. Por desgracia, los elefantes estaban en una de las colinas, lo cual significaba que se encontraban en uno de los extremos del zoo. 
—¡Pobre chica! —gritó una mujer.
—¡Que alguien la ayude! —pidió un hombre. 
Los gritos se hicieron más abundantes. Mi corazón se aceleró de sobre manera. ¿Qué se suponía que debía hacer yo? ¿Entrar? Podía, tenía la llave. Pero esto no eran unos koalas, ni tampoco unos pandas pequeños. Pero, ¿y si la pisaba? ¿Y si la mataba? Me cago en mi vida, que voy a tener que entrar. Bajé por un camino de tierra, dejando atrás a la multitud que seguía gritando. Con manos temblorosas puse la llave en la cerradura. Miré a los otros elefantes antes de abrir la puerta. Parecían estar bien, ajenos al problema, relajados incluso. ¿Qué había enfadado al otro? Entré cerrando tras de mí. El hueco de la puerta solo era para personas, no cabía un elefante, pero habría sido estúpido dejarla abierta. Hablando de cosas estúpidas. 
—Chica, ¿estás bien? —grité pasando de largo a un elefante que comía tranquilo.
Estos animales no se comportan como animales. Se supone que cuando uno está furioso, el resto está en alerta. 
—¡No te acerques! —Ahora estaba arrinconada en el suelo con la pared en la espalda. 
Vi la comida por el suelo. Para eso debía haber entrado. No sabía que les daban de comer tan tarde. Contuve un grito cuando el animal volvió a lanzar la trompa en su dirección. La chica se apartó en el ultimo momento y se puso en pie. Eso no gustó al elefante, que la persiguió. Ella se ocultó tras otro elefante y eso sí frenó al que estaba enfadado. 
—¿Qué debo hacer? —pregunté a voz en grito acercándome con cuidado al elefante enfadado que me daba la espalda.
Sus orejas se movían rápido y su trompa se lanzaba al aire una y otra vez. Maldita sea, un colmillo de esos la atraviesa y no sobrevive. 
—¡Irte! —gritó—. Te hará daño. 
La chica se movió rápido y se ocultó por completo tras el otro elefante. Mi corazón demostró que aún podía ir más deprisa. La falta de espacio del que estaba furioso le compró tiempo. Uno vital. La chica corrió hasta otro elefante, le dio unos golpes rápidos en la pierna y este la dobló. Como si fuera lo más normal del mundo entre ellos. La chica utilizó el pie y luego la pierna del elefante, como escalera. Con una cuerda que rodeaba el pecho de todos los elefantes del parque en una circunferencia perfecta, ahora ya sabía para qué, la chica se agarró y trepó por él. El elefante furioso para entonces ya se había dado cuenta, pero no fue lo bastante rápido para llegar hasta ella. Rodeó al elefante en calma con andares rápidos, siguiendo con ese movimiento de orejas furioso, pero la chica estaba a salvo. El animal tranquilo huía del furioso y el enfadado solo parecía querer hacer daño a la chica. 
—¡Te he dicho que te vayas! —gritó, aunque no en mi dirección.
Supuse que para no delatar mi posición al elefante. No vas a tener que pedírmelo dos veces. Volví sobre mis pasos, pero había dos elefantes que se habían colocado detrás de mí, yo sin verlo. La adrenalina que sentí por tenerlos tan cerca casi hace que me explote el corazón, pero no solo no pasó eso, si no que tampoco me moví un milímetro. Había leído en alguna parte que cuando los elefantes hacían ese sonido agudo con la tropa se decía que «barritan», como cuando los perros ladran. Bien, pues el elefante furioso barritó a mi espalda cuando decidió que le valía cualquier chica para descargar su furia. Miré hacia atrás y vi lo rápido que se acercaba. La puerta estaba demasiado lejos ahora, así que decidí hacer lo que había hecho la chica, esconderme tras otro elefante. Lo malo fue cuando se apartaron de mí, al ver que el otro venía corriendo. Desearía no llevar una gorra tan llamativa en la cabeza, pero la trenza estaba por fuera enlazándola a mi cabeza, así que no tenía tiempo para quitármela ahora. Tuve que perseguir a uno de los elefantes cuando se movió, pero por suerte, el resto seguía sin tener intenciones de atacar y no pareció tomarse a mal mi presencia. Ya, pero ¿y si eso cambia? Mi vida pasó ante mis ojos. No voy a morir en un zoo. Y una mierda. Voy a conseguir el dinero para mi BGA y voy a ser actriz. Y un furioso animal de cuatro o más toneladas no va a impedírmelo. Di la vuelta completa a un elefante, llegué hasta un árbol bastante grueso. Lo bastante como para que ocultarme en él no fuera una soberana estupidez. 
—¡Cuando yo te diga, corre hasta la puerta! —gritó la cuidadora subida en el elefante. 
De nuevo, no lo hizo mirando en mi dirección. Pero esta vez eso me hizo dudar si sabía siquiera dónde estaba yo. Me asomé y vi cómo me miró de forma breve. No sabía qué pretendía hacer la chica para salvarme, pero la ayuda llegó en ese momento. Cinco hombres y mujeres entraron en el recinto.
—¡Hay una chica tras el árbol de más a la izquierda! —gritó la que seguía subida en uno de los elefantes. 
Entonces vi como una mujer alargó un bastón con una especie de goma circular en la punta, como un hula-hop pero más pequeño y hecho de otro material, y lo acercó a uno de los colmillos del elefante furioso. Una vez colocó el colmillo en el centro de la circunferencia, apretó un botón del bastón y lo que sea que fuera eso, se apretó hasta rodear el colmillo con fuerza. Otro hombre hizo lo mismo con el otro colmillo y tuvieron controlado al animal. Entonces otro guardia le suministró algo en una de las patas traseras. Un dardo tranquilizante, supuse. Dadme otro a mí, por favor. Una mano llegó hasta mí por el otro lado del árbol por el que estaba asomada. 
—¿Estás bien? —preguntó.
—Sí. 
Me echó un vistazo y luego asintió. Cuando me acompaño hasta la salida, el elefante furioso ya se tumbaba en el suelo dócil, sin rastro de su ira. Solo sueño. Los demás cuidadores que habían acudido al rescate se quedaron cerca de los elefantes tranquilos para garantizar mi seguridad, pero estos no parecieron interesados en mí en absoluto. Cuando la puerta se cerró a mi espalda y el guardia me acompañó en la subida del camino de tierra, vi que ya no había público. Habían vallado la zona y todo estaba tranquilo. Salvo mi corazón, que seguía bombeando con la misma fuera. Joder, vaya susto. 
—Tienes que esperar aquí —me informó—, van a examinarte unos médicos, para asegurarse de que estás bien.
—No me ha tocado ningún elefante. Estoy bien. 
—Aún así —informó. 
Este tiene la misma inexpresividad que…
—Dásya. —Reconocí la voz al instante, sin necesidad de girarme siquiera.
 


CAPÍTULO 23
 
 
 
 
—¿Te encuentras bien? —Esas fueron sus primeras palabras—. ¿Estás herida?
—Estoy bien, no he sido de mucha utilidad ahí dentro. 
—Yo me encargo, Harry, gracias. —Le dijo Aiden al guardia que me había custodiado hasta aquí. 
El guardia hizo un ademán con la cabeza y en lo único que pude pensar mientras nos dejaba solos era que Aiden de verdad se sabía el nombre de todo el mundo. 
—¿De verdad estás bien? —Volvió a preguntar.
Su voz sonaba seria, recta. Está nervioso. Aunque tampoco es que deje entrever sus emociones, así que estoy jugando un poco a la adivinación. 
—De verdad, Aiden, estoy bien. —Sonreí para corroborarlo, aun sintiendo mi corazón acelerado. 
—Bien. Así podrás decirme en qué demonios estabas pensando. 
Vaya. Nervioso no, enfadado. 
—Oí los gritos cuando venía de la zona de los tigres. Al principio pensé que algún niño se había hecho daño porque gritó llamando a su madre. Pero en seguida vi que él estaba bien y que la avisaba porque había una chica dentro del recinto de los elefantes a la que estaban atacando. Pedí ayuda de inmediato —señalé mi oreja—, lo que pasa es que debido a la localización de los elefantes sabía que iban a tardar en llegar. Y la chica seguía ahí dentro. Y la gente seguía gritando que alguien tenía que ayudarla. 
—Así que entraste. —Echó el aire con las fosas nasales muy abiertas.
Nunca le había visto así. Vívica siempre dice que quien te enfada te domina, y está claro que estás furioso, Aiden. 
—Sí, entré y le pregunté a la chica cómo podía ayudarla.
—¿No sabes cómo ayudarla y entras igual?
—Mejor que quedarme fuera sin hacer nada —rebatí bajando el tono a medida que me di cuenta que cada palabra lo enfurecía aún más.
—Dásya, ella es una especialista, todos los que entran ahí lo son. Bueno, todos menos tú. —Hizo eso de mirarme desde las alturas, pero esta vez no me gustó—. Lo mejor que podías haber hecho era quedarte en tu puesto y vallar el perímetro. Ella sabía cómo lidiar con un elefante enfadado, tú no. Entrando ahí lo único que podías haber hecho es entorpecerla y ponerla en peligro, o conseguir que te mataran antes de hacerlo. ¿Te das cuenta de la gravedad del asunto?
—Claro que sé el peligro que he corrido, Aiden. —Tendría que estar loca para no hacerlo. 
Maldita sea, si aún sentía que a mi corazón iba a darle algo. 
—No creo que lo sepas.
—Claro que sí, pero yo no sabía que la chica sabía cómo subirse al elefante. Para mí era una trabajadora que estaba en peligro de muerte y yo tenía una llave para entrar a ayudarla. No ha habido tiempo para nada más. Todo ha pasado muy rápido. 
—Pues deberías haberlo sabido.
—¿Ahora tengo que ser adivina?
—Lista, Dásya, lo que tienes que ser es lista. Todo el que entre a dar de comer a los animales sabe cómo controlarlos. 
—¡No he sabido que había entrado para eso hasta que estaba allí y he visto la comida en el suelo! —Resoplé—. Qué frustrante.
—Eso digo yo. Para empezar, ¿por qué tenías tú la llave del recinto de los elefantes?
La forma en que dijo «tú», con cierto desprecio, como si fuera algo inferior, me dolió.
—Sabes que las llaves son las mismas para todas las jaulas —dije. 
—Sí, pero ¿por qué tienes tú una llave?
De nuevo ese «tú». 
—Porque me habéis hecho dar la comida a las gacelas dos veces desde que llegué, desde entonces la tengo. 
—¿Qué? ¿Quién te pidió que dieras comida a las gacelas? No tienes el rango necesario para eso. 
No quería ser una chivata, así que no dije nada.
—¿Quién, Dásya? —Se acercó más. 
¿Tenía que ser tan alto? La amplitud de sus hombros tampoco ayudaba a no sentirme un ratón diminuto. Resoplé de nuevo.
—Roger. —Era un señor mayor que siempre estaba con los reptiles—. Me dejó la suya cuando tuvo que supervisar la limpieza del estanque de cocodrilos. Me lo pidió como favor personal y lo hice encantada. Creo que entendió que yo no tenía la mía y que por eso me había dejado la suya, porque el mismo día que se la devolví, por la tarde, me dio una copia. 
—¿Por qué iba a pensar que no tenías la tuya? —exigió saber—. Sabe que has entrado hace poco. 
—Bueno, Roger es muy agradable. Hablé de lo que había hecho contigo, lo de los koalas y lo de los pandas, creo que por eso pensó que mi rango era mayor. —Lo que ese pedazo de información le hizo a su cara sería difícil de explicar. Lo descolocó. En el peor de los sentidos—. Pero en ese momento no le di importancia, creí que no pasaba nada porque la tuviera —intenté en tono amable—. No es que pensara entrar en las jaulas para nada, no estoy tan loca. Pero hoy la tenía y…
—Dámela.
—Aiden. 
—Dame la llave, Dásya. 
Me la saqué del bolsillo y se la puse en la mano. ¿Un dardo tranquilizante para este no tienen? Vaya humos, joder. Se supone que he hecho una buena obra. 
—No vas a enfadarte con Roger, ¿verdad? No es culpa suya, solo ha sido un malentendido. 
Échame la bronca a mi si quieres, total ya empiezo a acostumbrarme. 
—Uno que no volverá a repetirse. 
—¿Vas…? ¿Vas a despedirlo? ¿A su edad?
—No, eso sería injusto. Pero tiene que entender la gravedad de su confusión.
—Aiden, no ha pasado nada. Estoy bien, la chica está bien, el elefante…
—Pero podría, Dásya. Y esa clase de cosas no tienen arreglo una vez pasan. 
—Pero no ha pasado, no puedes actuar como si así fuera. Aiden —le llamé cuando me dio la espalda y echó a andar—. ¿Te vas y ya está? No hemos acabado de hablar. 
—Nos vamos —dijo haciendo énfasis en el «nos». 
—¿A dónde? 
—Al servicio médico —dijo y entonces recordé que ya me lo habían dicho. 
—La discusión no ha terminado, Roger…
—Soy tu superior y no tengo nada más que decirte, ahora cierra la boca y empieza a andar. 
Le miré. La de cosas que querría decirte ahora mismo y no puedo porque me despedirías de manera inmediata son tantas que voy a necesitar una libreta infinita. Aun así, obedecí. También intenté disimular mi enfado a cada paso. Alerta spoiler: me salió fatal. 
—¡Chica! —gritó una voz femenina. Aiden y yo nos giramos y vi a la que se había subido en el elefante correr hasta mí. Cuando llegó hasta nosotros pude comprobar que nunca la había visto antes, cosa que ya había supuesto ahí dentro—. ¿Por qué has hecho eso?
—He oído los gritos, he dado la alarma, pero la ayuda no llegaba. He sentido que tenía que hacer algo y tenía la llave. No lo he pensado mucho.
—Reconozco que preocuparme por ti ha hecho que pensara de forma más fría cómo tratar la situación, así que gracias. Y por lanzarte también, eres muy valiente. No muchos se atreverían a meterse ahí sin conocer tan bien a los animales como yo. 
¿Oyes eso, Aiden? Aiden resopló y su pecho subió y bajó evidenciando que no le gustaba la dirección que estaba tomando la conversación. Sí, lo había oído alto y claro. 
—Pero ha sido muy arriesgado, no vuelvas a hacerlo —añadió la chica que, fijándome bien parecía tener un par de años menos que yo.
Qué locura que ya sepa hacer eso. ¿Qué he estado haciendo toda mi vida?
—Tendré que cancelar mi cita del martes entonces —bromeé, pero solo se rió la chica—. Ha sido una pasada lo que has hecho, solo apoyándote en una de sus piernas.
—Es fácil, cuando están entrenados para eso.
—¿Todos?
—Los que tienen una cuerda alrededor del pecho, sí. Al final tienes que tirar de la cuerda y de la parte trasera de sus orejas, pero es bastante fácil. Todo es práctica, supongo. 
—¿Y no les duele?
—¡Qué va! Nos sienten igual que tú a un mosquito tirándote del bello del brazo. 
Sonreí ante la comparación. 
—Qué bien entonces —dije—. Me ha quedado claro que puede resultar de lo más útil. 
—Tenemos que irnos —intervino Aiden y me miró como ordenándome que empezara a andar. 
Uy, sí, me muero de ganas de que sigas echándome la bronca. 
 —Vale, nos vemos —dijo la chica sonriente alzando una mano y moviéndola a modo de despedida.
—Sí, luego quiero ver el informe —le dijo él.
Ella asintió, por lo visto sabiendo de qué informe le hablaba.
—Me encargaré de redactarlo —esta vez hizo una especie de reverencia, aunque la percibí burlona.
Me cae bien. Después de esto, se fue. Y nosotros también.
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Los resultados de mi chequeo salieron bien. Comprobaron la rapidez de mis pupilas, me hicieron algunas preguntas, me tomaron la presión y alguna otra cosa más por el estilo. Nada anormal, puede irse. Ah, y evite meterse en lugares donde animales gigantes podrían aplastarla y matarla. El edificio donde se encontraba el servicio médico solo tenía dos plantas. Seguía con la estética especial de este área, así que tenía aspecto asiático. Era bonito y cuando entramos la música fue relajante. Los techos tenían ese aspecto triangular por aquí, por dentro algunas de las puertas eran correderas, pero solo las últimas, las que te llevaban hasta los médicos. Las paredes eran rojas y había dragones subiendo por las columnas. Había mucho en lo que fijarse, sin duda. 
Ahora ya estábamos de nuevo en las escaleras de la entrada, rodeados de bonsáis y pequeñas fuentes con un gran nivel de detalle por las que corría el agua sin parar. Él se había parado y yo también, ahora estaba dándome la espalda. Una vez le dijo al médico que se asegurase de hacerme todas las pruebas pertinentes guardó silencio y no volvió a abrir la boca salvo para darle las gracias a la doctora y a los dos enfermeros cuando nos íbamos. 
—Aiden. —Le llamé por si tenía intenciones de irse—. ¿Qué le ha pasado al elefante? —Tenía muchas ganas de saber eso. Tantas como para arriesgarme a otra bronca tuya—. Los demás estaban muy tranquilos y no se han visto afectados por su enfado. 
—No lo sabemos. El elefante ya estaba furioso, por eso Ilaria ha entrado a darle más comida, para ver si se calmaba. 
Vaya.
—¿Por qué suelen enfadarse los elefantes?
—Porque ataquen a sus crías, porque su cuidador les pegue, porque no les den comida… Pero ninguno de los elefantes de ahí dentro están emparentados ya que tienen una edad parecida, ningún cuidador de este parque a levantado jamás la mano a ningún animal y siempre tienen la comida a su hora. —Sonaba agotado. 
Casi decepcionado. 
—¿Y cuál es el plan?
—¿El plan? —Esta vez no le hizo gracia mi pregunta.
No me achanté. 
—Sí, para averiguar qué le pasaba a ese elefante. —Me miró. Durante unos segundos solo hizo eso. Va, no te enfades, no ha pasado nada. Sé que podría, pero no ha pasado. Celebremos la vida, la suerte y todo eso—. ¿Es información clasificada? —intenté sonar alegre, pero empezaba a sentirme mal de verdad. 
La adrenalina había dejado un poso de miedo en el que no quería pensar ahora. Pero con esta actitud me estás obligando. 
—De verdad, Dásya, creo que no ves la gravedad del asunto. Lo que podrían haber traído tus actos consigo. 
—Claro que lo veo, Aiden. —Esta vez mi voz no sonó alegre. 
Para nada. Pensaba que estaba arriesgando mi vida para salvarla, no que estaba poniéndola en un mayor riesgo, ¿es que eso no cuenta? Ya te he dicho que los por qué detrás de las acciones lo son todo para mí. No quiero sentirme mal encima que he sido valiente. 
—Puedes volver al trabajo. 
—Aiden.
No quiero que te vayas así. 
—¿Qué?
—Hace unos días me dijiste que querías hablarme de algo, pero que aún era pronto. —Una gran parte de mí está segura de que ibas a pedirme extender mi contrato porque te ha gustado tenerme aquí, ¿a que sí, Aiden?—. ¿Qué era? 
Es un salvavidas, cógelo. No seas idiota. 
—Algo que me alegro de no haber compartido contigo. 
—¿Por qué?
—¿Por qué? —resopló mirándome desde las alturas—. Está claro que eres un peligro. Una inconsciente. Habría sido un gran error, sin duda. —Dicho esto, me dio la espalda y se fue. 
Genial, pues vete. Y si no sabes a dónde, vete a la mierda.  
 
Bloom estaba en un seminario sobre Júpiter en Los Ángeles y Vívica practicando para exponer uno de sus nuevos proyectos bajo el nuevo rango adquirido. No sé que estaba haciendo Sley, si tenía descanso o una de sus clases empezaría dentro de poco, pero las tres respondieron en seguida a mis mensajes. 
«¡¿QUÉ HAS HECHO QUÉ?!», gritó Vívica a través del chat.
«¡¿ES QUE QUIERES QUE TE MATE?!», siguió Sley.
«¿¡ES QUE QUIERES MATARNOS!?», preguntó Bloom.
«¡¿CON CINCO MALDITOS ELEFANTES?!», preguntó Vívica sin dar crédito. 
Durante algunos minutos, los mensajes en el chat podrían haberse leído desde cierta distancia porque eran todos en mayúsculas. Me hicieron sentir querida, sin duda. 
«Eres una maldita pasada, Dás», dijo Bloom. 
«En serio tía, tú no eres normal», dijo Vívica. «Eres mi ídolo».  
«Pero no la animéis, lo que ha hecho es una barbaridad. Una muy muy mala idea», dijo Sley siendo la voz de la razón.
«Sí, una pésima, pero no me negarás que la tía ha sido valiente de una forma épica», dijo Bloom.
«Con un par», dijo Vívica.
«Sí has sido un valiente y temeraria y cuando vea pienso matarte», dijo Sley.
«Yo me sé de alguien que fijo que la mata antes cuando se entere», dijo Vívica. 
«Aiden ya lo sabe», escribí, «es él quien me ha traído al servicio médico».
«¿¡Y NO SE TE HA OCURRIDO COMPARTIR ESA INFORMACIÓN ANTES?!», gritó Vívica. 
«Cuéntanoslo todo», pidió Bloom. 
Les conté todo, lo ocurrido antes de que llegara Ilaria, lo ocurrido en el centro médico y luego, cuando salimos fuera. 
«En resumen, se ha enfadado mucho», concluí. «Me ha regañado como no lo había hecho nadie desde que tenía ocho años». 
«Porque le importas», dijo Sley, «yo sigo asustada, aviso. Eres un peligro de ser humano. Pienso comprar esposas y encadenarte a mí, a partir de ahora tu libertad ya no es tuya». 
«Eso ha dicho Aiden, menos lo de las esposas. ¿Pero acaso no importa el por qué lo he hecho?». 
«Eso lo es todo», dijo Bloom. 
«Claro que importa, es solo que pienso en lo que podría haberte pasado y me muero de miedo», dijo Sley, «pero has sido muy valiente y aunque has sido temeraria, también es súper admirable. Te has arriesgado por una desconocida. Has sido admirable del tipo Spiderman».
Sonreí. 
«Me alegra oírlo», escribí sintiéndome mejor. 
Hablar con Ilaria antes también me había hecho bien. 
«¿Qué crees que pasará con Roger, Sley?», le pregunté.
«Lo regañaran, seguro. Pero dudo que pase algo más que eso. Es muy mayor. Creo que se jubilará el año que viene». 
«Yo creo que lo que peor le ha sentado al MacLawder es lo de los koalas y los pandas», dijo Vívica.
«¿A qué te refieres?», preguntó Bloom.
«Pues que el Roger ese pensó que Dásya estaba más cualificada y tenía más rango porque andaba haciendo labores con uno de los jefes de los empleados», dijo Vívica, «se debe haber sentido culpable por haberla llevado porque si no lo hubiera hecho, Roger no le habría dado su llave y Dásya no habría tenido la copia hoy». 
«No había caído en eso», escribió Bloom. «Mierda, ¿y si por esto ya no la invita más a hacer cosas así?». 
«Es probable», escribió Sley esta vez, «Aiden es muy responsable». 
«Hablaré con él», dije, «ojalá que no pase eso». 
«Ya ves, ahora que habíamos conseguido que aceptaras no vestir como una andrajosa», dijo Bloom. 
«La de cosas que puede conseguir destrozar un elefante furioso», dijo Vívica. 
Me separé de la fuente antes de guardarme el teléfono y dar por terminado mi descanso de diez minutos. 
 
Cuando mi turno en el zoo acabó, fui hasta la zona de reptiles donde sabía que estaría Roger y me disculpé con él. Por lo visto, alguien ya había pasado por allí para informarle de que recibiría una penalización por dejar su llave a un empleado de menor rango. Me sentí fatal. Y peor aún cuando se disculpó conmigo, alegando que el error había sido suyo. La penalización iba a ser salarial, pero no quiso decirme de cuánto. Quería devolvérselo o pagarle la mitad. Pero me dijo que yo le había ayudado, que le había hecho un favor dando de comer a las gacelas esas dos veces y que no le había engañado, que era verdad que había ayudado a Aiden con los pandas y los koalas. Me fui de allí sintiéndome tan pequeña como una pulga. Fui a buscar a Aiden. Tal vez no podía hacer cambiar de parecer a Roger, pero a él sí. Nadie tendría que sentirse culpable por esto, solo es como han salido las cosas, no es culpa de nadie, joder. En tal caso, ha sido mía por no pensar que la chica que estaba dentro del recinto sabía lo que se hacía. O por no haberle dicho a Roger que en realidad yo a mí no me habían dado ninguna llave y que se había confundido. Tendría que habérsela devuelto en vez de guardármela como insignia. 
No encontré a Aiden. Me quedé sin tiempo y tuve que ir corriendo hasta el salón comedor, para trabajar en el restaurante las horas que quedaban del día. Llegué cinco minutos tarde, pero Sasha no me miró mal. Solo me hizo un comentario sobre lo del elefante. Dijo que había sido muy valiente. Y Keith también dijo algo parecido. Cuando terminé de trabajar, antes de la cena, salí a buscar a Aiden. De nuevo sin éxito. Me topo contigo siempre que no te quiero encontrar y en cambio cuando lo hago no hay ni rastro de ti. Genial.
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Último día de mi penúltima semana. De verdad, que no pensé que fuera a durar tanto. Miré el conjunto que me había dejado Sley. De hoy no pasa. Encontraré la forma de ponérmelo. 
Cuando salía del comedor sobre las diez, en dirección al parque acuático, le vi de lejos. Subía hacia su despacho. Me desvié y intenté subir por uno de los caminos paralelos sin que me viera. Luego pensé que si me pillara intentando encontrarme con él de forma casual cuando en realidad le había seguido sería mucho más ridículo, así que decidí ir de frente. 
—Hola, Aiden. —Lo alcancé.
Sonreí como si no me hubiera estado echando la bronca ayer mismo. 
—Buenos días, Dásya. ¿Cómo te encuentras?
—Fenomenal. Dispuesta a acabar con el último día de trabajo de mi semana. ¿Qué hay de ti?
—Un día más de trabajo, nada especial. —Su tono era serio, pero había algo bajo sus ojos.
Sus ojeras parecían más marcadas. 
—Quería preguntarte algo. —En realidad dos algos, pero empecemos por el fácil de los dos.
—Dime.
—¿Existe alguna posibilidad de que Roger se libre de la sanción?
—No.  
Rotundo, bueno lo esperaba. No me pillas por sorpresa MacLawder. 
—De acuerdo, entonces me gustaría saber si puedo pagar parte de su sanción.
Esta vez una expresión cruzó su rostro lo bastante lenta como para que la pillara: sorpresa. 
—¿Qué?
—Es un buen tío que me pidió un favor. Cuando me dio las llaves me hizo ilusión, sentí que era de verdad parte del resort, no un alga que ha traído la marea que se irá sin dejar rastro antes de que alguien pueda verla siquiera.
—Dásya. —Estrechó la mirada, pero tuve la impresión de que iba a sonreír.
—Cuando me las dio debería haberle dicho que yo no tenía ningunas, pero no lo hice. Así que lo justo es que pague la mitad de la sanción.
—Las cosas aquí no funcionan de ese modo, Dásya.
—¿Y no puedes hacer una excepción? Ni siquiera tiene por qué enterarse Roger. Que quede entre tú y yo.
—Las cosas no funcionan así. 
—Pero…
—Lo mejor será que te adelantes o llegarás tarde al parque acuático —dijo, de nuevo asombrándose por saberse tan bien los horarios de todo el mundo.
—Tengo otra pregunta —dije clavando los pies en el suelo. 
Ya veré cómo conseguir lo de Roger sin tu ayuda. 
—¿Qué? 
No me digas que no. Por favor.
—¿Cuándo vamos a volver al zoo juntos? Me muero de ganas de trabajar en enriquecer el hábitat de alguna especie. 
—No creo que debamos volver a hacerlo, Dásya.
¿En serio? ¿Ahora vas a volver a colocar un muro entre los dos? 
—¿Por qué? 
—Sabes por qué. Por eso estás aquí. Pero eso no cambia lo que pasó ayer.
—¿Me estás castigando?
—No. 
—¿Entonces? ¿Por qué sacas lo de ayer?
Se me quedó mirando unos instantes como si fuera evidente. No. Imposible que acabes de reconocerme a la cara que te sientes culpable. Don estricto. Don seriedad. El inexpresivo. El que crea muros con una facilidad dolorosa. No podía haberse abierto a mí con semejante facilidad.
—Aiden, no es culpa tuya que yo compartiera con Roger esa información. 
—Roger creyó que tu rango era superior porque me ayudaste —siguió con esa voz profunda—. Si no lo hubieras hecho no te habría pedido que alimentaras a las gacelas, no te habría dado una llave y no habrías podido entrar en la jaula de elefantes. 
Me quedé boquiabierta. Sí acaba de abrirse. Jo-der.
—Entonces, ¿todo es tu culpa? ¿Todo lo que pase en este resort? Animales, personas, ¿cualquier resultado que salga mal es culpa tuya?
Aiden pareció aumentar de tamaño. Su espalda se estiró y cuadró los hombros. Esta vez, su culpabilidad se volvió casi tangible. 
—No, pero se supone que cuido de que hagáis un buen trabajo. 
—Eso es ridículo. No pasó nada. Ilaria está bien, yo estoy bien, el elefante está bien. ¿Cuál es el problema? 
—Vuelve al trabajo, Dásya. —Aiden se dio la vuelta y siguió su camino. 
Pues claro. Ahora lo entiendo.
—Tienes miedo —dije y no se detuvo, así que tuve que perseguirle. Espérate que igual me adelantan el final de mi contrato—. Por eso siempre lo tienes todo bajo control, porque te asusta lo que pueda salir mal. Por eso te sabes los nombres y horarios de cientos de personas. 
—Que sea bueno en mi trabajo no tiene nada que ver con el miedo.
—Tiene todo que ver. 
Seguí probando el límite. Ahora es cuando viene mi subconsciente a mandarme a callar. ¿No? ¿Nadie? Vale, pues sigo. 
—Dásya, vuelve al trabajo. 
—No hasta que me digas cuál es el nuevo plan.
Aiden se detuvo y me encaró. 
—No hay un nuevo plan, Dásya. Ni lo habrá.
—¿Y lo que yo quiera da igual?
—Eres una hipócrita.
—¿Disculpa? —Las cejas pasaron a ocuparme toda la frente. 
—Quieres que tenga en cuenta lo que tú quieres. Entonces, dime, ¿te importó lo que querían aquellos a los que les importa lo que te pase cuando entraste en el recinto de elefantes? 
Las únicas que se implican en mi vida de verdad me han aplaudido por ser valiente. 
—No es lo mismo —dije. 
—Sí lo es, así que no pretendas que piensas es los demás. Eres impulsiva y emocional. —Eso último sonó como un insulto. 
—Ser impulsiva fue lo que me hizo aceptar trabajar en mi día libre. Ser emocional me ha hecho venir a buscarte. No veo que sea tan malo. 
—No deberías haberlo hecho. 
—¿Qué parte?
—Todo. Y, en realidad… fue mi error. No debí pedirte ayuda la primera vez. No fue profesional por mi parte y como siempre, las consecuencias salen tarde o temprano. 
Voy a llenarme de paciencia por el bien de ambos. Porque el por qué de tu enfado es tu preocupación por que pudiera haber salido herida o algo peor. Y los por qué lo son todo para mí
—No… yo no he venido a discutir, Aiden. ¿Podemos hablar con tranquilidad en alguna parte?
—No quiero hablar más. Tengo trabajo que hacer, si me disculpas. 
—Pero la semana que viene es mi…
—Pasa tu última semana aquí como una trabajadora más, Dásya, y luego vuelve a tu vida. Ambos somos muy conscientes de que este no es tu sitio. No finjamos que no es así. 
Cuando se dio la vuelta no le llamé. Tampoco le seguí. Si eso quieres, que así sea, Aiden. 
Que así sea.
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El resto del día no le busqué. Intenté sonsacar a India, la mujer con la que había trabajado en recepción, de qué cantidades estábamos hablando cuando se habla de una sanción a un empleado, pero no saqué nada en claro. Dependía de cada caso y de la gravedad. A veces podía ser una sanción de cien euros, como el despido. Dependía del asunto que fuera. No quería que todo el mundo se enterase de lo que había hecho Roger, así que no podía entrar en detalle. Desistí. Me centré en el trabajo, en regalar mi mejor sonrisa a aquellos que paseaban felices dispuestos a pasar sus mejores días del año en el resort y en no pensar en nada más. Tantas horas de trabajo tendrían que jugar de mi parte. 
Hablé con las chicas durante mi descanso y fue una suerte, porque hoy tampoco comí con Sley. Comíamos y cenábamos separadas más veces de las que lo hacíamos juntas. Por desgracia, las actividades acuáticas del final de la mañana solían solaparse con mi comida. Y algo parecido sucedía con la cena, ella a las cinco de la tarde solía tener tiempo libre, pero no al final del día. Todo porque las piscinas se iluminaban por la noche y a la gente le encantaba bailar en el agua llegado el momento. Tampoco puedo culparles por eso. 
Cuando las cuatro hablamos por el chat no dije nada sobre Aiden. Necesitaba no darle vueltas. Así que fue genial cuando Vívica nos habló del geólogo atractivo, ese que había entrado nuevo en su departamento y que la había impresionado con la última presentación que le hizo a su equipo. O cuando Bloom dijo que también estaba entusiasmada con un nuevo proyecto que habían empezado y que tenía que ver con un cometa que se aproximaba a la Tierra. Quedamos en llamarnos a la noche y deseé que llegara ese momento con rapidez unas catorce veces en lo que llevaba de día.  
 
Faltaba una hora para que el parque acuático cerrara sus puertas y yo había encontrado mi nuevo pasatiempo favorito. Había oído que solo con observar a una persona desenvolverse en su ambiente podías conocer grandes rasgos de su personalidad. Hice eso. El estudio y comprensión de las acciones de los seres humanos era básico si quería hacer un buen trabajo cuando me dieran mi primer papel de verdad. ¿Has oído eso Dásya del pasado? He dicho «cuando», porque va a pasar. Como cuando una niña fingía que le gustaba un helado, pero cada vez que su madre giraba la cara ponía cara de asco. A diferencia de cuando la miraba, que sonreía y se lo comía con gusto. Tardé varios minutos en descubrir lo que había ocurrido. Se le había caído al suelo. Había una mancha rosa que lo demostraba justo al lado de la silla de la pequeña. Era difícil que hubiera algo en el suelo y hubiera cambiado el sabor del helado, pero a la niña debía darle reparo comérselo habiéndolo recogido del suelo. Tuve que contener la risa al pasar.
—Alguien está teniendo un buen día. —La voz de Ixchel llegó hasta mí antes de que le viera venir. 
En mi defensa diré que los toboganes amarillos de esta área bajaban hasta muy abajo y la vegetación y la gente impedían tener buena visibilidad a cierta distancia. 
—No me quejo. —Sonreí bajo la gorra.
Seguía siendo la amarilla chillona, empezaba a pensar que no tendría tiempo a cambiármela antes de irme. 
—He oído lo de tu hazaña con el elefante. 
—¿Y estás a favor o en contra?
—¿Cómo dices? —Arrugó el rostro por el sol, que de alguna forma lograba colarse bajo su gorra roja y negra.
Era bastante alto y tenía que inclinarse para hablar conmigo. 
—O me llaman inconsciente o valiente. 
—Sin duda has sido las dos cosas.
Eso me hizo reír.
—Pero me gustaría tenerte cerca si me encuentro a algún animal furioso —añadió. 
—Y a mí a ti, si me encuentro a algún señor furioso con un batido.
Esta vez quien se rio fue él.
—¿Cuándo se te termina el contrato?
—En diez días. —Me quedaban los tres de descanso, los cuatro de trabajo y otros tres de descanso. Sí, tras los últimos cuatro días de dieciséis horas, también tendría mis tres días de fiesta que podría pasar en la villa, lo cual era un detalle—. ¿Y el tuyo?
—Igual. Esperaba que a ti te hubieran mantenido hasta final del verano. He oído que Aiden te ha estado pidiendo ayuda.
Sí, pero por desgracia eso se ha acabado. 
—Sí, pero eso no cambia nada. 
—Igual están esperando a decírtelo a después de la fiesta.
—¿Qué fiesta?
—El último día de julio, hay como un pequeño evento para nosotros. Lo organiza el resort a modo de agradecimiento. 
—Qué guay —sobre todo porque Bloom y Vívica ya estarán aquí. Cuantísimo necesito a mis chicas. Juntas podremos raptar a Sley y pasar tiempo como en antaño—. Pero estoy segura de que no me dirán de ampliar mi contrato. 
Sobre todo por el «pasa tu última semana aquí como una trabajadora más, Dásya, y luego vuelve a tu vida» de Aiden esta mañana. Bloqueé esa línea de pensamiento con rapidez. 
—Hola, chica. 
Me di la vuelta con tal de ver a quién pertenecía esa voz femenina. Ilaria.
—Hola. —Sonreí.
—¿Puedes venir?
—¿A dónde?
—Al zoo, conmigo —dijo. 
Venga, y luego nos vamos de compras.
—No puedo, estoy trabajando —respondí—. Tengo que hacer guardia aquí. 
—¿Y no puedes irte un rato? —preguntó poniéndose las manos en las caderas.
¿Vas en serio? ¿En qué sitios has trabajado tú?
—Los cuidadores de animales tienen un horario más flexible que el nuestro —explicó Ixchel—, y se creen que todos tenemos la misma suerte. 
—De acuerdo, me aguantaré —resopló Ilaria—, ¿cuándo tienes fiesta?
—Uy, qué peligro —murmuró Ixchel.
—Tú calla —pidió Ilaria. 
—Mañana, pasado y al otro —respondí. 
Esta vez la sorprendida fue ella. Le expliqué que era por el turno de dieciséis horas y se sorprendió todavía más. 
—Vale, pues mañana a las seis de la mañana ven a verme a la reserva de elefantes. 
—¿Para qué? —pregunté con sincera curiosidad.
—Voy a devolverte el favor por lo que hiciste ayer. —Me guiñó un ojo y se fue. 
He de reconocer, que estuve pensando para qué demonios me querría durante el resto de mi turno en el parque acuático. Lo cual, me vino que ni pintado. 
 
Llegada la noche, estaba en mi villa sintiendo que el corazón me iba a explotar. Ya no a salirse de mi cuerpo, a estallar en mil pedazos. 
«¿Lo hago?», pregunté una última vez.
«Hazlo», pidió Vívica.
«Espera, hagamos una videollamada», pidió Bloom.
«¿Qué parte de “se supone que estoy trabajando” no has entendido, Bloom?», preguntó Vívica.
«Pues ve al baño, este es un momento histórico», se quejó Bloom, «además, ¿has visto la hora que es? No pueden esperar que seas una adicta al trabajo todos los días de tu vida». 
«Vale, pero no puedo tardar mucho», dijo Vívica, moviéndose por la oficina mientras hablaba. 
—Espera, espera, espera, ¡espera, espera! —La voz de Sley sonó más y más cerca. Subió las escaleras hasta el piso de arriba—. ¿Lo has hecho ya? 
—No —respondí con una amplia sonrisa—, aún no. 
En ese momento mi móvil vibró con una videollamada, descolgué y las dos que faltaban aparecieron en pantalla. 
—Qué ganas tengo de que estéis aquí todas —deseé. 
—Podrías esperarte a hacerlo mañana por la noche cuando lleguemos —dijo Bloom. 
—Si hombre —se quejó Vívica—, a mí ya me habéis puesto nerviosa. Esta tensión me la quitáis de encima pero ya. 
—Voto a favor —dijo Sley—. Por cierto, la antigua Dásya sí ha vuelto.
—¿Por qué lo dices? —pregunté.
—Llevas brillo de labios a pesar de lo tarde que es y hueles increíble. A diferencia de lo que solía pasar.
—¿Olía mal? 
—No, peor, olías a tristeza. 
—La charla para luego, malditas, que me va a dar algo —dijo Vívica. 
Sley cogió el teléfono, pues yo tenía que estar pendiente de lo que sucedía en el portátil. 
—Vale, pues allá voy —dije. 
—Ay, mi madre —soltó Bloom. 
—De aquí a los Oscars, guapa —dijo Vívica. 
Rellené los campos necesarios. Dásya Darnon, nacida en mil novecientos noventa y seis, residente en Nueva York, nivel de estudios…
—No me creo que esto esté pasando —dijo Sley en un tono mucho más agudo de lo habitual.
—Ni yo tampoco —dijo Vívica.
Escribí los números de mi tarjeta. Una mano de Sley llegó hasta mi hombro y me zarandeó un poco mientras hacía ruiditos de emoción. A pesar de que no me habían pagado todavía, como es lógico ya que mi trabajo aquí no había terminado, tenía ahorros. Estos no serían suficientes como para pagar el curso, ni de lejos, pero servían para pagar la matrícula. Más o menos, un quinto de lo que costaba el curso BGA.   
—Ya está —dije en un susurro, apartándome despacio del ordenador. 
Alcé las manos por miedo a tocar algo y romperlo. 
—¿Ya está? —preguntó Bloom. 
—Ya está —repetí..
—¿Ya estás inscrita? —preguntó Sley.
Salté de la silla y grité.
—¡Ya estoy apuntada al siguiente curso Best Generations of Actors!
Los gritos de celebración llegaron desde todas partes, a través del teléfono y también en directo.
—¡Wohooo! —Vívica empezó a saltar como una loca en su recuadro de imagen—. ¡Por fin!
—¡Felicidades, Dás! —exclamó Bloom al tiempo que Vívica gritaba algo parecido.
—No me lo puedo creer —admití abriendo mucho los ojos. Miré a la pantalla—. ¿Esto está pasando?
—Es real y te lo has ganado —dijo Sley—. Vete pensando qué vas a llevar en tu primer día de clase, porque va a pasar. ¡Vas a cursar el BGA, Dásya! 
Las palabras de Sley me pusieron la carne de gallina.
—Oh, joder —solté y seguimos saltando y gritando un rato más. 
Este es el principio. Ese que tanto he estado esperando.
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—¿Estás segura de esto? —pregunté. 
—Claro, si no, no te habría pedido que vinieras. Cuando se trata de animales un ligero grado de incertidumbre puede suponer la muerte, así que soy muy certera con mis decisiones. 
La chica por la que había salido de mi villa a las cinco y cuarto de la mañana en mi día de fiesta parecía segura de lo que decía. Ilaria y yo estábamos frente al recinto de los elefantes. 
—A no ser que no quieras hacerlo —añadió. 
—Sí, sí que quiero
No sabía muy bien por qué, la verdad. Pues antes de esto la idea jamás se me habría pasado por la cabeza. Pero quería. 
—Me alegra que lo hayas dicho. No es fácil sacar de quicio a Aiden, pero es muy divertido —dijo. 
¿No es fácil? 
—Siempre con sus normas y haciéndolo todo bien —siguió—, parece que nada le despeina, pero esto seguro que lo hace. 
No lo hacía por él. Pero las cosas como son, iba a encantarme ver su cara cuando se enterase. Porque puedes alejarte de mí y ceder a tus miedos, pero voy a seguir aquí una semana más. A ver si lo aguantas, MacLawder. 
—Pues vamos allá —dije y ella emprendió el paso. 
Seguí a Ilaria por la bajada de tierra y llegamos hasta la puerta ahora cerrada. Los recuerdos me aceleraron el corazón. Había visto a los elefantes desde fuera, estaban calmados. Algunos dormidos. Ilaria aseguró que el furioso aún no había sido devuelto al recinto, así que ahora eran cuatro. Mientras ella caminaba segura y decidida hacia uno de los elefantes, yo caminaba como si estuviera atravesando un campo de minas. Inspiré, intentando llenar mis pulmones de valor. Vamos, esto tiene que servirte para algún papel del futuro, Dásya. Así podrás representar bien lo que es el miedo. 
—¿No necesito estar en muy buena forma para hacerlo? —pregunté. 
—Ah, no, no te preocupes. Con lo bien enseñados que están y teniéndome a mí contigo, casi podría subirte yo sin que hicieras nada. Pero me gusta más la idea de que lo hagas tú.
—A mí también —admití—. ¿Desde cuando llevas en esto?
—Toda la vida.
—¿En serio? —Me sorprendí.
—Sí, mis padres eran voluntarios en una reserva en África y yo pasé gran parte de mi infancia en ella. Durante mis primeros once años de vida me relacioné con más cebras, elefantes, gacelas y leones que con seres humanos. 
—Caray, eso es impresionante. 
—Gracias. —Ilaria sonrió ampliamente y no pude resistir la pregunta.
—¿Cuántos años tienes?
—Veintitrés —dijo. Lo sabía—. ¿Tú?
—Veintiséis. 
—Oh, qué casualidad, esa es la edad perfecta para subirte a un elefante por primera vez. —Ilaria me dio la espalda y fue a dar de comer a los dos elefantes elegidos. La idea era que me subiera yo primero y luego lo haría ella. Si me atrevía, había dicho que podíamos deambular con ellos por el recinto. Pero para eso primero tendré que ser capaz de subirme a esta inmensidad sin desmayarme una vez arriba. El corazón me iba muy rápido—. Ven, Dásya. Pon la mano en su cara.
¿Y dónde empieza su cara? Antes de que pudiera averiguarlo, me puso la mano en la trompa del elefante. 
—¿Así? —lo acaricié con suavidad. 
Tuve la sensación de que el animal no me quitaba ojo. Espero que no huelas el miedo, si no te debo estar apestándote. 
—Más fuerte —dijo Ilaria dándole unos golpecitos—, piensa que su piel es muy gruesa, si lo haces tan suave no lo va a notar. Por cierto, no les gusta que le toques las orejas, así que evita hacerlo. 
—Perfecto. —Al cabo de un rato mi corazón fue ralentizando sus latidos. 
Es cierto que el estado del animal no tenía nada que ver con el furioso de días atrás. Haber estado tan cerca de uno en pleno ataque de ira, hacía que esto fuera más fácil de lo que lo sería para una chica de Nueva York que jamás había estado tan cerca de un animal de semejantes dimensiones. Ilaria me dijo que la siguiera y nos pusimos junto a una de sus patas delanteras. 
—Vale, ahora tienes que darle unos golpes, fuertes, pero tampoco te pases. No queremos que piense que intentas hacerle daño. Solo lo justo para que lo note. —Lo hizo y el elefante subió la pata—. Así, ahora prueba tú. 
Lo hice. Y el animal subió la pata. Una carcajada de alucinación trepó por mi garganta. 
—¡Bien! —exclamó—. Ahora sube. 
La miré. ¿En serio? ¿Esa va a ser tu explicación? ¿Qué suba? 
—Un pie y luego otro —añadió—, es fácil. 
Esta chica y yo compartimos una definición distinta de lo que significa la palabra fácil. Aún así lo intenté. La pata del elefante no cedió a mi peso, se quedó ahí firme y dura como una roca. Tuve un instante de duda antes de pisar su pata, porque no quería hacerle daño. Ilaria debió percibirlo porque me repitió lo gruesa que era su piel y que nuestro peso era insignificante para un animal que pesaba tantas toneladas. Me agarré a la cuerda. Como había dicho lo de las orejas, cuando tuve que agarrarme a la parte de atrás, me aseguré de no tocar la parte móvil. Esa era la que odiaban que se les tocase. Ilaria me empujó por los pies dándome un fuerte impulso final y llegué arriba. 
—¡Lo has conseguido! —exclamó, pero en un grito controlado, para no asustar al animal. 
—No me lo puedo creer. —La miré con los ojos muy abiertos.
Estaba lejos de mí. Igual que el suelo. La madre que me parió.
—Voy a subirme al otro, dame un segundo —dijo y se fue al que estaba jugueteando con una roca y su trompa.
Enderecé la espalda y mis manos se aferraron a la cuerda con fuerza. No me moví ni un milímetro. El elefante lo hacía un poco. Ay mi madre que esto está muy alto. Ay, joder. Pero, ¿cómo he llegado aquí? Yo solo venía a trabajar a un resort para conseguir dinero para mi BGA. La pregunta salió de mi boca antes de que pudiera adornarla con seguridad.
—¿Alguna vez te has caído de un elefante?
—No —contestó medio riéndose como si fuera una locura. La vi trepar por el animal y llegar arriba con facilidad—. Pero conozco a gente que sí.
—¿Y duele mucho?
—No lo recomiendan, no —soltó una carcajada.
Jaja. Claro. Jaja. PERO QUÉ NARICES ESTOY HACIENDO CON MI VIDA. VOY A MORIR. Que lo mío es tierra firme, que no soy el maldito Jorge de la jungla. La virgen. Si ya lo dicen, la gente tonta muere antes. Darwin lo llamaba selección natural, Vívica diría que tienes la inteligencia por estrenar y en el Bronx se diría que tus faros no alumbran mucho, pero al final es todo lo mismo.
—¿Te atreves a dar un pequeño paseo?
—¿Tengo que soltarme para hacerlo?
Volvió a reírse. 
—No, solo dale unos golpecitos con el pie en el lomo. Como si fuera un caballo.
Supongo que es un mal momento para decirte que nunca me he subido a un caballo. Le di los golpecitos. El elefante movió la trompa colocada en forma de «s» hacia delante y empezó a andar.  
—Muy bien —celebró Ilaria, cuyo elefante también había echado a andar.
Todo se veía diferente desde las alturas. Debían ser las seis menos cuarto de la mañana o así, el parque estaba desértico y veía parte del camino desde aquí. En verdad, si dejaba de pensar en caerme, era una pasada. Realmente alucinante. De repente el elefante movió la trompa de un lado a otro, como diciendo que no.
—¿Eso es malo? —pregunté y por suerte Ilaria estaba mirando hacia mi dirección y lo vio.
—No, solo es que está contento. —Vi que el suyo movía la cola, como un cachorro al que le entusiasmaba la idea de dar su paseo. 
—Ah, bien, bien. Me alegra que no te moleste tener una humana encima. —Moví la palma de mi mano de la cuerda y le di unas palmaditas en el lomo—. Un gran cumplido donde los haya. 
Ilaria volvió a reírse. Los árboles del recinto no eran palmeras, pero desde aquí veía las que estaban al principio de la zona de las manta raya y otros animales acuáticos y no parecían tan altas. Bloom se infartaría desde aquí arriba, no hay duda. Como tampoco la hay de que esto es increíble. 
—Gracias —le dije a Ilaria cuando nos bajamos y salimos del recinto de los elefantes. 
—No hay de qué. También ha sido divertido para mí. Estoy acostumbrada al miedo de la gente de California, tú has sido diferente. En ese sentido echo de menos África. Es una manera distinta de vivir. 
Y de morir. Aunque la verdad sea dicha, había sido una pasada.
—Es chocante lo poco intimidada que te sientes por ellos —admití. 
—Los respeto, pero no les tengo miedo. Muchos de los que los temen no están dispuestos a tratarlos como iguales, por eso no conciben la idea de mantener un trato real con ellos —respondió Ilaria—. Crear un vínculo real y duradero. Muchos cuidadores que he visto a lo largo de mi carrera, al principio los abordan con cierto miedo, manteniendo las distancias tanto como pueden. Pero cuando se convencen de que los animales no les harán daño y que se van acostumbrado a su presencia, pasan a verlos como seres inferiores y los tratan acorde a ese pensamiento.
—Qué triste.
—Sí, mucho, porque unos animales como estos siempre confían. Hasta que les das motivos para no hacerlo, claro. Hay cosas alucinantes al otro lado del miedo. Si no lo hubiera superado de pequeña ahora no tendría este trabajo y me habría perdido un montón de cosas. A veces me asusta quedarme sin cosas que me den miedo. 
—Eres una chica curiosa, Ilaria.
—Hay más gente como yo en África. Te lo aseguro. 
Nos despedimos y volví a mi villa. Cuando llegué apunté en mi libreta de estudio de cine lo que había pasado. Ilaria era una persona alucinante, pero muy distinta a mí y a lo que conocía. Lo cual me parecía fascinante. Quién sabe, tal vez algún día interprete a alguien como tú.
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—¿Le dijiste que todo era por saciar su miedo? —preguntó Vívica con las piernas subidas a la mesa, comiéndose un polo de frutas con mucho gusto—. Está claro que ya no tienes pelos en la lengua. Me encanta. 
—Pensaba que solucionaría las cosas —dije—, aunque para eso tendría que darme la razón y no lo hizo. No creo que lo piense. 
—Es difícil reconocer tus miedos delante de alguien que parece no tenerlos —dijo Sley desde la piscina. 
Que ya se estuviera poniendo el sol e hiciera brisa no la había detenido para meterse en el agua. Y a mí tampoco. 
—¿Disculpa? —Alcé mucho las cejas.
—Conozco tus miedos —dijo Sley alzando un índice—, pero estoy segura de que con él has sido más tú de lo que lo has sido con nadie estos últimos meses. Dudo que se haya llevado una impresión de miedosa de ti.
—Yo estoy segura de que él a interferido en traer a la Dásya de antes de vuelta —dijo Bloom dando un sorbo a su mojito. 
—Es cierto que me llamó impulsiva y emocional —recordé. 
—¿Y cómo no ha venido a hacer las paces sabiendo que te vas en una semana? —preguntó Bloom—. Mal, MacLawder, mal.
—Aiden no es como la mayoría —intervino Sley—, no parece que mucha gente le llegue dentro. Estoy segura de que no será fácil para él venir ahora. 
—Pues tendrá que hacerlo si le interesa Dás —dijo Vívica—. Tú no puedes ir ahora. —Me miró.
—¿Por qué no? —pregunté.
—Para que un tío se interese por ti, tiene que sentir que no te tiene, que podrías irte en cualquier momento y estarías bien, que no mirarías atrás. En vuestra última conversación te ha apartado. Si después de eso él no viene a ti es que duda y si duda, es mejor que no empecéis nada —Vívica terminó su polo y se sentó en la tumbona en la que estaba Bloom—. Una cosa es que sea orgulloso y terco, lo cual no es técnicamente malo de por sí. Pero se convierte en un defecto letal si no es capaz de venir a por ti.
—Pero también se siente culpable —recordó Bloom. 
—También tiene que ser capaz de pasar por encima de eso —aseguró Vívica.
—Yo también lo creo —dijo Sley. 
 —Necesito dejar el tema o voy a acabar loca —hundí la cabeza un momento en el agua.
—¿Os acordáis cuando nos llamábamos las mises de purpurina? —preguntó Bloom. 
—Síii. —Sley saltó del agua y se sentó en el bordillo. 
Después de la fiesta del séptimo cumpleaños de Vívica en el que le habían regalado un kit de maquillaje, que muy generosamente había compartido con nosotras, acabamos llenas de purpurina. Las manos, el pelo, las mejillas, incluso las cejas. Estuvimos una semana sin poder quitárnosla del todo porque venía con un pegamento para que no se despegara. Y vaya si no se despegó. Pero era de muchos colores y brillaba tanto que lo recuerdo como una semana increíble. A partir de entonces nos autodenominamos las mises purpurina. 
—Recuerdo que lo primero que preguntó Sley cuando Bloom propuso el nombre fue si las mises podían tener estudios difíciles —se rió Vívica. 
—Y luego dijo que si no solían tenerlos, mejor llamarnos de otro modo —solté una carcajada.
—Estaba destinada a la bioquímica —Bloom también se unió a las carcajadas. 
—Deberíamos hacernos camisetas con ese nombre —dijo Sley con añoranza en los ojos. 
—Deberíamos. —Asentí. 
—Lo que deberíamos sería ir a explorar el resort —dijo Vívica—. Y conocer gente. 
—Por la noche esto está muerto —aseguré.
—Pero las aguas termales siguen donde las dejamos, ¿no? —preguntó Bloom terminando el mojito. 
Ambas asentimos.
—¿Qué me decís, chicas de purpurina? —preguntó Vívica poniéndose en pie—. ¿Os hace un baño en la antigua Asia?
—¡Sí! —exclamó Sley. 
—¿Ahora vamos a volver a llamarnos así? —Alcé una ceja levantándome, la emoción se me revolvió. 
¿Por qué me hace gracia esto?
—Ya he cambiado el nombre del grupo —dijo Sley guardándose el móvil.
La tía ya se había secado y puesto un vestido. Seguía sin entender cómo era tan rápida. 
—¿Qué había puesto antes? —preguntó Bloom. 
—Las cuatro fantásticas —respondí. 
—¿Cómo podías no saberlo? —preguntó Vívica—. Hablamos a diario.
—Es típico —dijo Bloom—, ves algo muy a menudo, pero cuando viene alguien de la radio y te ofrece un millón de dólares por describirlo, los pierdes por no saber hacerlo. 
—¿Qué clase de tontería es esa? —preguntó Vívica. 
—¿Acaso te sabes el orden de las teclas del teclado? Las ves todos los días.
Vívica abrió la boca, pero no emitió ningún sonido. 
—Touché —dijo Bloom. 
—En menudas cosas pensáis —dijo Sley. 
Con el pelo empapado y mojándome la espalda, me puse una camiseta larga de manga corta de un color lila y rosa fucsia chillón. Pasa por vestido, yo creo. Al menos no hice como Vívica, que se puso unos pantalones cortos de cintura baja apenas abrochados y se quedó con el bikini. Yo vestí así cuando fuimos a la playa Sley y yo, pero me los abroché y no íbamos a cruzarnos medio resort. Fijo que nos encontrábamos con gente. 
—¿Y qué planes hay para el MacLawder? —preguntó Vívica, casi como si la hubiera llamado. 
—Has dicho que ir a verle ahora sería un error —le recordé.
—Ya, me refiero para luego —dijo Vívica.
—¿Tan segura estás de que va a venir? —pregunté. 
—Sí, muy pocos pueden resistirse a la verdadera Dásya —respondió—, así que dime. ¿Cuál es el plan?
—No hay ningún plan —dije. 
—Debería haber uno —dijo Vívica—. Uno que necesitase unos buenos taconazos. De esos que hacen que tu pierna parezca kilométrica. 
—No tengo tacones, solo chanclas y bambas —le respondí. 
—Pero yo sí y por suerte para ti tenemos el mismo número. Has perdido tu oportunidad de ponerte esa camiseta roja, que en mi opinión hacía trabajar demasiado a la imaginación, guapita. Ahora es mi turno. 
—Pero si tiene un escote generoso —dijo Sley. 
—Lo que yo he traído sí que lo tiene —aseguró Vívica.
—No todos los problemas se solucionan así, ¿sabes? —Le dijo Bloom abrazándome—. Si no babea por Dásya cuando va vestida de cualquier manera, no se merece verla despampanante.
Sonreí y le devolví el apretón. 
—Ya, pero no me negaréis que estaría guay verle babear —dijo Vívica. 
Nos cruzamos con algunas familias y tuve que mirar para otro lado. Los padres reparaban en Vívica y no me extrañaba porque hasta su forma de hablar llamaba la atención. Pasamos la recepción. Entonces nos cruzamos con un rostro conocido. Pero no en el buen sentido. 
—Supongo que sería una locura pensar que la juventud hiciera algo de provecho con su día libre —dijo Katrina que al parecer ya había vuelto de su viaje al Congo Belga.
¿A cuántos animales has molestado en tu viaje, bruja?
—¿Y esta quien es? —soltó Vívica antes de que pudiera contestar, mirándola por encima del hombro. 
La madre que la trajo. 
—Vívica. —Sley saltó de inmediato, intentando aportar cordialidad—. Ella es Katrina, es experta en serpientes y muy valiosa para el zoo del resort. —Se rió de forma forzosa—. Ellas son Vívica y Bloom. 
—Ah, perdona, no había oído hablar de ti —le dijo Vívica haciendo un movimiento de cabeza. 
Si es que esta es única. La adoro. 
—Solo estábamos haciendo tiempo antes de cenar —siguió Sley sin perder el tipo.
A mi en cambio, me apetecía menos lo de ser educada. Sobre todo, cuando ella no lo era. 
—Entonces, ¿estudias a las serpientes? —preguntó Bloom, como si no lo supiera.
Con ellas también había compartido la referencia de Aiden. Su «es más parecida al cazador de Tarzán que a Indiana Jones». 	
—Mi cometido es bastante extenso y no quiero aburriros con complicaciones. Digamos que voy a buscar a algunos animales y los traigo aquí. —Lo explicó como si fuéramos tontas. 
—Sí, tienes razón —dije—, es posible que una astrónoma, una geóloga, una bioquímica y una abogada no pudieran seguirte el ritmo en esa complicada conversación.
No me hizo falta mirar a Vívica para sentir lo mucho que le había encantado mi comentario. Sley, en cambio me cogió de la muñeca y me dio un apretón, aprovechando que Bloom delante de las dos y Katrina no nos vería. Vaya, que me calle si no quiero perder la última semana de sueldo y volverme rapidito a casa. Ok. 
—He oído tu interesante hazaña en el zoo, Dásya —dijo Katrina—. Si puedo serte sincera, no te imaginaba capaz de hacer algo así. Parecías tan asustada el día que ibas a jugar con esos pequeños pandas.
—Pues esta mañana se ha subido en un elefante —dijo Bloom.
Tuve que hacerle un breve resumen de lo que había hecho con Ilaria, pero no le di ningún nombre, asegurando que la chica no me lo había dicho. Por si acaso. Volvió a mirarme como si fuera tonta por no haber preguntado el nombre, pero no me importó en absoluto. 
—Es cierto que pueden impresionar por ser tan grandes —dijo Katrina—, pero a veces el mayor y más letal de los peligros están en unos mucho más pequeños. —Tal y como me miró parecía que hablaba de mí—. Supongo que Aiden no debió hacerle gracia tu metedura de pata, al asumir que la cuidadora no podría arreglárselas sola. 
—Le dijo que era demasiado valiente para este trabajo y que la admiraba —mintió Vívica—, lo cual en mi opinión, es quedarse un poco corto. 
Sley guardaba silencio, como si quisiera mediar en la situación, pero no supiera cómo. 
—Me cuesta creerlo, él siempre aplaude el orden, el control y las acciones premeditadas —dijo Katrina—. Lo impulsivo en cambio, le gusta menos. 
—A mí me cuesta creer que haya alguien que no crea que fue lo más alucinante y valiente que alguien podía hacer en esa situación —dijo Vívica. 
—Sí, supongo que es porque no has tratado con demasiados animales a lo largo de tu vida —dijo Katrina. 
Esa manera de soltar las pullas es desagradable a más no poder. Con ese tonito calmado, como si no estuviera haciendo nada malo. 
—Sí, tienes razón, no he tratado con muchos. Es que estás hablando con alguien que es más de ciudad que un semáforo, ¿sabes?
Claro, es eso, Vívica se lo dice todo. Así que no hay nada que Katrina pueda utilizar en su contra. La tiene desarmada. Y a mí al final va a darme la barbilla contra el suelo y voy a hacerle la ola.
—Se nota —dijo Katrina echándole un vistazo de arriba abajo. 
Hacía tiempo que no veía a una mujer adulta ser tan maleducada. La había despreciado de cabeza a pies. Esta vez sentí a Sley soltarme la mano y enderezar la espalda. Espérate que nos mandan a las dos de vuelta a casa antes de tiempo. 
—A mí es que todo esto de meter a los animales en jaulas no me gusta —dijo Vívica, antes de que pudiéramos salir en su defensa—. A los salvajes, sí, pero esos siempre son personas de carne y hueso. 
Y así, con el pelo mojado por la piscina, un bikini y un pantalón bajo, Vívica es capaz de merendarse a cualquiera. Joder, qué orgullo de amiga. 
—Sí, Dásya se dedicó a quedarse con todo el dinero de esa clase de personas durante dos años —dijo Bloom. 
—Es un gusto tenerte de amiga —me dijo Vívica girando el cuerpo en mi dirección.
—No puedes hacerte una idea de hasta que punto pienso lo mismo de ti —respondí.
De verdad, Vívica, ni idea. Sus ojos sonrieron satisfechos. 
—Bueno, aunque resulte refrescante hablar con unas jóvenes como vosotras, debo informar a Aiden de mi llegada.
¿Intentas darme celos? Le he oído hablar de ti. Puede que a mí no me vea de esa forma, pero a ti tampoco. 
—Hasta otra —dijo Bloom y emprendió la marcha antes incluso que Katrina. 
Sley hizo un movimiento de cabeza a modo de despedida y nos fuimos de allí. 
—¿Estás loca? —Sley agarró del brazo a Vívica cuando pusimos unos buenos metros de distancia.
Aunque para alguien que la conociera tanto como nosotras resultaba evidente lo mucho que le había gustado. 
—¿Qué he hecho? —preguntó Vívica haciéndose la inocente.
—Casi saco un banderín con tu nombre y te hago la ola —admití. 
—De verdad, Vívica, a ti no se te encara nadie —dijo Bloom admirada.
—Ni tampoco se te puede sacar de casa —dijo Sley ahora riendo. 
—Así que esa es Katrina —dijo Vívica—. Pues tampoco es para tanto. 
—A mí su forma altiva de mirar me ha intimidado un poco al principio —dijo Bloom—, claro, luego has dicho «¿y esta quien es?» y se me ha pasado todo. 
Más carcajadas.
—Te juro que querría haber grabado lo que acaba de pasar —dije. 
—Para tener claro el motivo por el que van a despedirnos, ¿no? —preguntó Sley pasando un brazo por encima de mis hombros.
—Te juro que si me despiden por esto habrá merecido la pena —dije. 
—Ahora al que me muero de ganas de ver es al MacLawder —dijo Vívica—. No va y lo menciona nada más verte la envidiosa. 
—Ya, a mí también me ha chocado —dijo Bloom.
—Sí, yo es la primera vez que la oigo hablar así y ser tan maleducada —dijo Sley—, siempre que había tratado con ella había algo que no me gustaba, supongo que percibía ese comportamiento altivo bajo la piel. Pero nunca había sido como ahora. 
—Conmigo sí lo fue, acordaros de la charla en el restaurante —dije.
—Sí, antes de que la insultaras por audio y Aiden te escuchara —recordó Bloom. 
—Esta no se ha traído los celos de su exploración, los trae de serie —dijo Vívica—. Habrá que comprobar si el tal Aiden vale tanto bombo, o si es demasiado ruido para tan pocas nueces. 
Lo vale. Por desgracia para mí, lo vale del todo.
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Nos habíamos pasado el día durmiendo. ¿La razón? Después de tirarnos un montón de rato en las aguas termales al aire libre que había en el área de Japón. Preciosas, por cierto, y exactamente igual que como las recordaba. Llegamos tarde a cenar. Y cuando digo tarde me refiero a que la cocina ya estaba cerrada y Rick se apiadó de nosotras y con los ingredientes de los que aún disponía nos hizo dos platos de una carne exquisita con una salsa misteriosa que hizo que chupáramos el plato. Pero fueron dos raciones para cuatro hambrientas. Por suerte, luego pudimos ir al bar y asaltarlo. Comimos patatas fritas de bolsa, gusanitos y unas gominolas alargadas que resultaron ser deliciosas. Nos encontramos a Dana, Ixchel y Keith, lo cual fue guay. Acabamos llenas, y un poco asqueadas de tanto mejunje, pero no hambrientas así que podría decirse que nuestra misión fue superada con éxito. Cuando llegamos a la villa de Sley, elegida nuestro dormitorio provisional por ser la más cercana al bar de nuestro asalto, estuvimos hablando horas. Y cuando digo horas me refiero a que empezó a hacerse de día y aún no teníamos ganas de cerrar la boca. Menudas cotorras, macho. El caso es que nos saltamos el desayuno y por poco la comida. Después estuvimos un rato en la piscina, pero el encontronazo con Katrina había despertado la curiosidad de las recién llegadas y decidimos ir al zoo. 
—Menos mal que Sley tenía el día libre —dijo Bloom riéndose. 
—Pues sí, si no habría pasado a tener todos los días libres —dijo Vívica irónica. 
—Ja-ja —respondió Sley—. Estoy tan de vacaciones que ni siquiera he cogido el móvil. 
Aunque sea un día, para ella era mucho. Su horario era muy distinto al mío. 
—Yo tampoco —dijo Bloom. 
Miré mis pantalones cortos. Mierda.
—Lo que hay que ver —dijo Vívica sacando el suyo y zarandeándolo en nuestra cara—. ¿Cómo podéis salir a ningún sitio sin teléfono?
—Ya estoy con quien me gustaría hablar, ¿para qué lo quiero? —preguntó Bloom a lo que Sley la abrazó.
—Y qué pasa si quieres pedir una pizza, ¿eh? —preguntó Vívica—. ¿Es que nadie piensa en lo importante?
Solté una carcajada.
—Suerte que te tenemos a ti —dije.
—Ya lo puedes decir, ya —dijo Vívica.
—Oye, yo también quiero una gorra —dijo Bloom señalando mi cabeza. 
Me la había puesto al salir como acto reflejo. Aunque pensándolo bien, que no fuera a trabajar no significaba que no fuera a darme el sol. 
—¿Estás tu segura de eso? —preguntó Vívica alzando una ceja. 
—Tú tienes el pelo oscuro como Dásya —le dijo Bloom—, si no te pones gorra va a salir humo de la cabeza en medio minuto. 
En cuanto a colores así iban las cosas. Sley era la de los mechones de oro, los tenía lisos por los hombros y le favorecía cualquier cosa que se hiciera. Era el tipo de rubio que le gusta a todo el mundo, el que parece que brilla. Bloom lo tenía un poco rojizo, pero más tirando a castaño, más largo que Sley pero tampoco demasiado. Lo que, a diferencia de ella, lo tenía rizado. Era de las mías, vaya. Vívica lo tenía negro. Pero negro como esa noche en la que la luna se ha tomado el turno libre. Lo tenía liso y por encima de los hombros. ¿Lo curioso? Le quedaban bien todos los colores. En realidad, ella era rubia, pero estaba teñida. También había pasado por el gris, el blanco y el turquesa, pero desde hacía meses se había decantado por el negro. Mi color por otro lado, no se podía decir que fuera tan oscuro, ni tampoco castaño. Más bien marrón. Marrón tirando a fuerte. Mis rizos no eran claros como los de Bloom, más bien eran ondulaciones. Siempre había estado contenta por la cantidad que tenía, pero en estos últimos meses no lo había lucido demasiado por llevarlo atado en una coleta. Sí, antes de venir aquí también. Era la que lo tenía más largo. A pesar de llevar gorra, mis ganas de arreglarlo habían aumentado gracias a las chicas de purpurina, al resort y… a nadie más, y ahora lo llevaba planchado y bonito. Que con el calor que hacía me iba a durar así unos… cinco segundos. 
—¿De dónde es? —preguntó Bloom.
—Del zoo —respondí. 
—¿Y cuánto te costó? —preguntó metiéndose las manos en los bolsillos para ver cuánto llevaba.
Sley se rio por lo bajo. 
—¿Qué? —preguntó Vívica.
—No le costó nada —explicó Sley.
—¿Regalan gorras en el zoo? —preguntó Bloom ilusionada—. Guay. 
—No, Aiden la cogió para ella —dijo Sley y los tres pares de ojos cayeron sobre mí.
—Y ahora me gustaría no haber compartido ese pequeño detalle contigo —admití acelerando el paso.
—Es la gorra del amor —dijo Bloom poniendo voces sensuales. 
—Ya no me parece tan fea —dijo Vívica.
—¿Podemos hablar de otra cosa? —pedí, como una ilusa.
Pronunciar aquellas palabras solo las animó más a no dejar el tema. 
Entramos en el zoo y volvimos a toparnos con Ixchel. A Bloom pareció alegrarle más que a nadie esa coincidencia. Vívica le dijo que sería una muy buena oportunidad para aprender italiano y eso también nos entretuvo un buen rato.
Sabíamos que debíamos darnos prisa, pues el zoo cerraba sus puertas en unos treinta minutos contando desde ahora. Sí, teniendo todo el día para venir, habíamos elegido hacerlo en el último segundo. Así somos en vacaciones, qué se le va a hacer. Por ese motivo fuimos hasta el final lo primero de todo, para que Bloom viera a sus animales favoritos en el mundo: los delfines. 
 —Mañana podíamos ir al parque acuático y pasar el día allí —dijo Bloom.
—Yo también quiero —dijo Sley, recordándonos que trabajaba.
—O podíamos apuntarnos a todas sus clases y hacerle compañía —propuse mirando a la rubia. 
Su cara se iluminó volviéndose aún más guapa.
—¿Estás loca? —preguntó Vívica—. ¿Todo el día haciendo ejercicio? Estoy de vacaciones. 
—Podíamos hacer algunas —dijo Bloom—. Así estaríamos juntas.
—Además, tengo descansos de varias horas, no como Dásya —aseguró Sley. 
—Y además, sería genial oírla dar gritos a desconocidos —me reí.
—No doy gritos —aseguró.
—¡Vamos, señora Johnson! —exclamamos las tres a la vez.
—¡Sé que puede hacerlo a pesar de su hernia! —añadí. 
Estallamos en carcajadas. Sley fue monitora de un cursillo de ancianos cuando acababa de cumplir los dieciocho. Las clases también eran en el agua y un día fuimos a verla a la piscina sin avisarla de que íbamos. Nos quedamos cerca, pero no lo bastante como para que nos viera: en los bancos en los que todo el mundo dejaba las toallas. Se dedicaba a gritarles palabras de ánimo a todos los de su clase, pero de forma individual, diciendo el nombre de cada uno cuando lo hacía. ¡Su rodilla es más fuerte de lo que cree, señor Smith! ¡Nadie diría que la acaban de operar, señora Green! Lloramos tanto de la risa, que nos caímos del banco. A día de hoy seguimos revisando esos vídeos de tanto en cuanto.
—Eh, mirad, delfines —dijo Bloom cuando bajamos todas las escaleras que nos separaba del enorme estanque—. Qué preciosos son.
—Es verdad que se les ve contentos —dijo Vívica mirándome.
—Deberías estar en el océano, precioso —le dijo Bloom—, aunque me alegro mucho, mucho, de poder verte. Hola. Hola. —Y emprendió el abochornante viaje de poner voces—. ¿Qué tal? ¿Qué tal estás? Muy bien, ¿verdad? Sí, estás muy bien.
—Bloom, no puede oírte —dijo Sley. 
—Pero puede sentir mi buen rollo —aseguró ella poniendo una mano sobre el cristal pero sin dar un golpe. 
—Hemos pasado de largo las gorras —recordó Vívica.
—¿Al final quieres una? —le preguntó Sley. 
—Si me la regala el chico que las vende, sí. 
—¿Cómo sabes que el vendedor será un chico? —preguntó Sley.
—Buscaré la parada en la que haya uno —argumentó Vívica—. Digo yo que no serán unos sexistas al escoger el personal del parque y habrá alguno.
—Hay montones —le aseguré sin contener la carcajada. 
—Bloom, hora de irse —dijo Vívica dispuesta a seguir con la visita. 
Decidimos enseñarles un atajo a las chicas que había una vez dejabas a los delfines atrás y volvías arriba. Por detrás de las jaulas había un camino en el que daba la sombra. Solía utilizarse por el personal del parque de esta zona, pero nunca por los visitantes, ya que pasabas por las jaulas sin ver a los animales. Ahora estaba desértico. Normal, por la hora. Los animales habían comido hace bastantes horas, así que no quedarían muchos cuidadores por aquí. Solo personal haciendo guardia hasta que no quedara nadie en el zoo. La verdad que había podido comprobar que la gente era muy respetuosa con el horario y que cuando quedaba una hora u hora y media para cerrar, se iba vaciando paulatinamente hasta quedar vacío. Algunos días se vaciaba más rápido que otros, pero siempre era lo mismo. Bloom y Vívica aceptaron lo del atajo a pesar de que eso suponía que no vieron a los lémures, a los camellos, a los linces ni a los loros, pero nos llevó hasta los reptiles grandes que a Vívica le encantaban y allí podrían comprarse las gorras. O intentar que les regalaran unas. Con el poco tiempo que teníamos, no podíamos dormirnos. Llegamos al estanque de cocodrilos estaba bajando unas escaleras, entrando en una sala más fresca que el exterior, que nos dejaba en unas salas similares a esas en las que trabajaba Katrina. 
—Son impresionantes. —Esta vez era Vívica la que estaba pegada al cristal—. Tan feroces y llenos de dientes. 
Era curioso, pero no todos los reptiles estaban juntos. Política del parque para que te lo recorrieras todo y no se quedara todo el mundo en la zona de leones y nadie llegara nunca a las gacelas. 
—Estos parecen más simpáticos que feroces —dijo Vívica.
—Sí, es verdad —admitió Bloom. 
No se movía despacio, listo para atrapar una presa o luchar contra otro cocodrilo, como en los documentales. Aquí paseaban, nadaban, salían y disfrutaban del sol de la tarde que aún llegaba hasta el estanque. Era curioso que ellos siguieran en el exterior, pero para verlos nosotras tuviéramos que dejar de estarlo. Como habíamos tenido que bajar unas cuantas escaleras para llegar aquí, no nos daba el sol. Lo cual estábamos lo más fresquitas que habíamos estado en las últimas horas. Julio está siendo intenso en ese aspecto, sí. 
—Hagámonos una foto —pidió Vívica.
—No tenemos mucho tiempo —dijo Sley—, ¿qué prefieres, una foto o ver el estanque de tiburones?
Los ojos de Vívica se volvieron corazones con tiburones dentro cuando preguntó:
—¿Están aquí cerca?
—¿Cómo no lo recuerdas? —preguntó Bloom—. Solíamos venir aquí en las horas de más sol porque no hay que salir al exterior y nos fundíamos de calor. —Bloom señaló en la dirección correcta. 
Sonreí porque se acordara. Pasamos por un pasillo en el que las puertas solían estar abiertas ya que en ambos laterales estaban los lagartos. Pero como no había nadie más allí abajo, supuse que el personal ya las había cerrado por eso. Aunque no con llave, ya que aún era pronto. Dejamos a los cocodrilos atrás y el verde de las paredes fue sustituido por el azul. Cuánto me gusta el mar, de verdad. Estas semanas habían sido tan ajetreadas que no había podido pensar demasiado en algo que no fuera el BGA durante mi tiempo libre. Já. Pero echaba de menos nadar tres veces por semana. Aunque no se podía decir que no estuviera haciendo ejercicio. 
—Venga —dijo Sley boquiabierta ante un gran tiburón de tres metros—, qué pasada. 
—¿Cuánto hacía que no venías aquí? —Le pregunté al acercarme.
—Años —respondió sin apartar la mirada.
—No entiendo como puedes resistirte —dijo Bloom, pues Sley había trabajado aquí bastantes veranos—. ¿Tú, Dásya?
—A esta zona la semana pasada —admití.
—Vaya suerte —dijo esta vez Vívica. 
—Venga una foto —dijo Sley.
—Ah, ¿ahora sí? —preguntó Vívica haciendo un movimiento de cejas.
—Pero tenemos que darnos prisa que aún no hemos visto a los osos —dijo Bloom.
—También podemos volver mañana por la tarde —dije—, cuando Sley tenga un par de horas libre.
—Es verdad —dijo Sley entusiasmada.
Vívica sacó el móvil, pero no llegamos a hacernos las fotos. 
—¡Son y cuarenta! —exclamó Vívica cogiendo el móvil para mirarlo más de cerca. 
—¿Tan pronto? —preguntó Bloom.
—Juraría que habíamos estado más, ¿aún nos faltan veinte minutos? —preguntó Sley. 
Yo también uní las cejas.
—Entonces tendremos tiempo de ver a los tigres también —dijo Bloom. 
—¡Faltan veinte minutos para las ocho! —exclamó Vívica—. ¡El parque ha cerrado hace cuarenta minutos! 
—Noo… —Abrí los ojos como platos.
—¿Cómo he perdido la noción del tiempo de esta manera? —preguntó Sley, acostumbrada a los horarios estrictos como yo. 
Qué fácil se pone el chip de vacaciones.
—Vamos por aquí —dije abriendo paso—, conozco otro atajo.
—Déjate de atajos —dijo Bloom—, queremos que nos vean las cámaras del parque a ver si no cómo van a abrirnos las puertas para salir.
—Dudo que alguien esté tras las cámaras —dijo Sley.
—Venga ya, ¿no hay seguridad? No me lo creo —dijo Vívica—. ¿Y si los animales empiezan a pelear durante la noche? Alguien tiene que vigilar eso. 
—Sí que hay quien vigila las cámaras, pero todas apuntan a las jaulas y a los recintos de los animales, no al parque en sí —explicó Sley—. Si no serían muchas más y más personal que contratar para vigilarlas todas. Este sitio es enorme. 
—Yo tenía entendido que al menos durante quince minutos sí las mantenían encendidas, por si acaso alguien se retrasaba —dije. 
—¿Y de qué nos sirve eso? —preguntó Vívica. 
—Pues también es verdad —dije. 
—¿Y entonces? —preguntó Bloom.
—La única cámara que puede vernos es la de la entrada —dijo Sley—. A esa es a la que tendremos que pedir ayuda. 
—No me lo puedo creer, nos hemos quedado encerradas —dijo Bloom.
—Espérate que nos volvemos a quedar sin cenar —dijo Vívica.
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Subimos las escaleras para dejar los estanques de tiburones atrás y volver al exterior. ¿Quién sabe? Quizá quedaba alguien de personal por el parque limpiando o algo.
—No se abre —dijo Sley al probar la puerta. 
Pasé por su lado y rodeé la barra horizontal de la puerta que se tenía que abrir. No se abrió. Debían haber puesto un candado por fuera. Claro, porque si alguien viene, lo haría de fuera hacia dentro, no en la otra dirección. No cuentan con dejar a nadie encerrado. 
—Mierda —dije.
—¿Pensabas que tus manos eran las del rey Arturo? —preguntó Sley.
—No, lo siento, solo quería probar —dije.
—Pues al final sí vamos a tener que ir por el atajo —soltó Vívica.
—¿Y si esa puerta también está cerrada? —preguntó Bloom—. La idea me está empezando a dar claustrofobia.
—No te preocupes, tenemos un móvil —aseguró Sley—, en tal caso de que no podamos salir, llamamos a alguien del hotel y listo.
—¿Te sabes el número de teléfono de alguien del resort de memoria? —pregunté y la cara de Sley habló por sí sola.
—¡El número de recepción! —exclamó Bloom. 
Ese nos lo sabíamos todas. Porque ahí era donde llamabas cuando querías saber qué bandera había en la playa sin tener que bajar. 
—Pues llamemos —dijo Sley.
—Mmm, ¿chicas? —intervino Vívica—. ¿No sería más inteligente probar primero si podemos salir? 
—Joder, las neuronas brillan por su ausencia hoy —admití, ni siquiera lo habíamos probado. 
—Gracias —dijo Vívica.
Y acto seguido fuimos corriendo a probar por la otra salida. La única que quedaba. Volvimos sobre nuestros pasos, pasamos junto a los lagartos y al llegar a los cocodrilos giramos a mano izquierda… y abrimos la puerta.
—¡Bien! —exclamó Bloom.
—Vale, yo creo que a buen ritmo podemos llegar a la entrada en trece minutos —dijo Sley—. Y si corremos podemos hacerlo en siete.
Pero el suelo estaba repleto de ramas y aunque era un camino también había piedras y otras evidencias de que no pasaba mucha gente por aquí. 
—Si nos hacemos daño sí que tendríamos un problema, creo que a este ritmo ya es suficiente —dije, pues íbamos rápido. 
—¿Cómo hemos calculado que podíamos llegar al otro lado del parque solo con media hora? —preguntó Bloom.
—Está claro que el sol nos ha fundido el cerebro —dijo Vívica—, con o sin gorras, somos cuatro tontas.
—En realidad si lo piensas, tiene su gracia. Hay poca gente tan tonta como para creer eso. —Sley se rió y nos lo contagió a las demás. 
—Siento como si estuviera en plena selva —dijo Vívica, que iba en cabeza delante de mí. 
—Deberíamos ser Sley o yo quien lideráramos, pues somos las únicas que sabemos cómo ir de aquí a la entrada del zoo —dije.
—También puedes guiarme —dijo Vívica divertida, que estaba muy bien donde estaba.
—A la derecha —le dije cuando llegamos a una intersección—, ahora a la izquierda.
—Me siento como una muñeca de un juego o algo así —dijo Vívica.
Pasaron algunos minutos.  
—Eh —dijo Sley y detuvimos la marcha rápida—, un segundo. 
—¿Estás cansada? —preguntó Bloom recuperando el aliento y aprovechando el segundo de atención a Sley para poner las manos sobre las rodillas.
—Mucho mirar las estrellas, pero no estás nada en forma —le dijo Vívica.
—He estado nadando mucho en la piscina antes —se excusó Bloom.
—Eh, —repitió Sley. 
—¿Qué? —pregunté.
—Oigo voces —dijo Sley.
—¿Te dicen que compres vestidos sin parar? —preguntó Vívica—. Yo también las oigo.
—Hablo en serio —dijo Sley y empezó a retroceder. 
La seguimos. Se detuvo frente a la parte trasera de la jaula de los Gorilas. Oí murmullos incomprensibles. Estaba toda repleta de vegetación, así que no podríamos ver ningún animal. Guardamos silencio y afinamos el oído. Me pareció reconocer una voz. Me acerqué a la parte trasera de la jaula con tal de asegurarme. Tuve la sensación al mirar a Sley que ella también lo pensaba.
—Katrina —susurramos al tiempo. 
—¿La bruja? —preguntó Bloom en voz baja.
—¿Por qué? —pregunté—. ¿Por qué de toda la gente que podía pillarnos metiendo la pata tenía que ser ella? 
—Mierda, esta seguro que nos mete en un jaleo —dijo Sley.
—Pues esperamos a que se vayan —dijo Vívica. 
Las voces sonaron más cerca y bajamos más la voz. 
—¿Y si luego no podemos salir del parque? —susurró Bloom.
—El que no arriesga no gana —dijo Vívica. 
Sonó un clong vibrante. Habían entrado en la jaula. ¿Habían entrado en la jaula? ¿Dónde está el sentido en eso? Estás lejos de tu hábitat cazadora, esto no son serpientes.
—Esto no me gusta nada —susurró Sley ahora a mi lado—, ¿qué tiene que ver ella con los gorilas?
Sacudí la cabeza a modo de «no lo sé» silencioso. Vívica y Bloom se acercaron a la jaula tanto como nosotras. 
—¿Oís lo que dice? —pregunté agudizando el oído. 
—No oigo una mierda —dijo Vívica. 
A diferencia de los elefantes, no había una pared que nos separara de los gorilas. Solo barrotes y un mundo de vegetación. A penas veía un pedazo de suelo. Eso era bueno para que no nos descubrieran, pero malo para nuestra curiosidad. Me moví hasta que encontré un hueco mayor.
—Esta vez es más fuerte… —fue lo que entendí de las palabras de Katrina.
—¿Lo aguantarán? —preguntó una voz de chico, parecía joven, pero no me sonaba de nada. 
Por desgracia no soy Aiden y no conozco a todo el mundo. 
—Sí, han demostrado poder con todo tipo de sustancias —respondió Katrina—, aunque tal vez de ahora en adelante no seamos nosotros quienes entren aquí. —Se rió. 
¿Sustancias? ¿Qué sustancias? Ella debía estar más cerca nuestro que el chico porque la oía mejor. 
—¿De qué hablan? —susurró Vívica impaciente.
—No lo sé —respondió Bloom. 
Sley y yo les hicimos un gesto rápido con la mano para que se callaran.
—Katrina, ¿estás segura de esto? —esta vez habló otra chica.
Su voz no fue lo suficiente fuerte como para que supiera si la conocía o no. De momento sabía que eran tres en la jaula. 
—Ya viste el revuelo que causó el incidente del elefante —dijo Katrina—. Ahora imagínate que fueran todos los animales los que estuvieran en ese estado. Reinaría el caos dentro de las jaulas. Sería un espectáculo para los visitantes, uno que no se esperarían y que captaría la atención de todos los periódicos. 
—Jo-der —susurró Bloom. 
—Hija de puta —soltó Vívica.
Sley y yo directamente no teníamos palabras. Esto no es ser el cazador de Tarzán. Es un escalón aún más bajo y cruel que ese. 
—Va no lo pienses más, has traído la nueva droga, ¿no? Sácala, venga —pidió la voz de chico que seguía siendo desconocida. 
Sonaron unos pasos. 
—Sí, está dentro de esto —dijo y esta vez mis ojos se abrieron como platos.
Reconocí la voz de esa chica. Y Sley también. No. No podía ser verdad. No podía esta con Katrina. La chica que estudiaba biología. La chica con la que habíamos compartido gominolas y patatas fritas en el bar la otra noche. «Dana», leí en sus labios. Asentí. Se me puso la piel de gallina. 
—¿Cuánto tiempo estarán desactivadas las cámaras? —preguntó el chico. 
—Siete minutos —dijo Katrina—, no sé cómo a alguien le gusta ver a los animales felices todo el tiempo, ¿qué gracia tiene? Si vamos a drogarlos mejor que sea para poner las cosas interesantes. 
Me tapé la boca con la mano con tal de no soltar un gruñido. Todo empezó a dar vueltas. Claro. Claro que los están drogando. ¿Cómo mierda iban a estar tan contentos si no? Estando encerrados veinticuatro horas al día, siete días a la semana durante años. Muchos años, tal vez su vida entera. Y ahora iban a cambiarles la droga, para hacerlos enfadar. Tal vez incluso pelearse entre ellos. 
—Creo que voy a vomitar. —Sley se apartó un poco.
En un momento de lucidez, cogí a Vívica del brazo para no hacer ruido. Ella unió las cejas y cuando señalé el bolsillo de su pantalón sacó su móvil. Bajamos el volumen al tope y pusimos la grabadora de voz. Una fina línea fue volviéndose un poco más gruesa con cada palabra de Katrina. 
—Lo importante aquí es el dinero que hagamos, Dana —dijo Katrina—, y llenando páginas y páginas de noticias con un solo elefante, imagínate todo lo que podríamos hacer de tener a todo el zoo de nuestro lado.
—Lo sé y es genial, pero si resulta evidente que los animales están furiosos de golpe, tal vez los cuidadores empiecen a sospechar —respondió Dana—, y si ellos llaman a la protectora antes de que se lo inyectemos a todos podríamos tener problemas. 
¿«Es genial»? Maldita sea la muy zorra. Me engañó, pero bien. ¿Estudias biología para esto? El sentimiento de traición estaba ahí, pero no tenía nada que ver con el horror que sentía como ser humano. Incluso para Katrina, esto era otro nivel. 
—Irá bien —dijo el chico—, nuestro plan no tiene lagunas.
Sley llegó hasta mis manos para que parara de grabar. 
—Tenemos que irnos. Ya.
No lo tengo yo muy claro eso.
—Guárdatelo, pero no quites la grabación —le pedí a Vívica. 
No sabíamos lo que podíamos encontrarnos de aquí a la salida. Mejor prevenir que curar.
—¿Qué hacemos? —preguntó Bloom y casi ni la oí.
—No lo sé —respondí.
—¿Cómo que no lo sabéis? —preguntó Sley en susurros furiosos, alterados e incrédulos—. ¡Irnos! ¡Tenemos que irnos pitando, pero ya!
Le cogí de las muñecas.
—Cálmate un segundo —dije en susurros—. Si nos ven al salir, tendremos problemas muy gordos. 
El corazón empezó a latirme en el cuello. Intentábamos vocalizar mucho para no tener que hacer casi ruido. 
—Puede que no salgan en horas —dijo Vívica gesticulando.
Durante unos instantes solo nos miramos unas a otras. 
—Yo voto irnos —intervino Bloom—, seguimos por este camino —gesticuló hacia sus pies—, salimos fuera cuando no nos quede más remedio y corremos hasta la puerta. 
—Vale —dije. 
El riesgo así es algo menor, solo al final. 
—¿Qué había en la entrada? —preguntó Vívica. 
—Ñus y avestruces —respondió Sley. 
—¿Nada de agua? —preguntó Vívica. 
Pensé unos instantes. No lograba recordarlo.
—Los pingüinos —dijo Sley. 
—Si nos pillan diremos que nos hemos quedado encerradas en el acuario de los pingüinos —dijo Vívica. 
—¿Y si no nos creen? —preguntó Bloom. 
Pero la respuesta a eso estaba escrita en el cielo. Si nos topábamos con alguien que estuviera ayudando a Katrina… Personas que hacían eso a animales, y que parecía que habían estado haciéndolo durante mucho tiempo, no tendrían problemas en drogarnos a nosotras también. Y vete tú a saber qué más. Si nos pillan tendremos problemas que se escapan a nuestro alcance. Todas fuimos consciente durante ese breve silencio.
—Nos vamos, pero ya —dijo Vívica y sonó a «no hay nada que pueda impedir que salgamos». 
Que era justo lo que necesitábamos oír. 
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Dejamos atrás las voces. Las piernas empezaron a quemarme de lo rápido que íbamos, pero no corríamos. Ese ruido sería más difícil de ocultar. Y podía haber más gente con Katrina, Dana y el chico intentando drogar a los animales. De hecho, contábamos con que lo hubiera. Podía haber montones en cada jaula. Porque a pesar de lo alterada que estaba, sabía que esto lo estaban haciendo a escondidas. Recordaba al chico desconocido preguntar cuánto tiempo estarían las cámaras desconectadas. Esto no era algo que hiciera el zoo abiertamente, solo un grupo a escondidas del resto. Pero no sabemos ni quienes son ni cuántos los que acompañan a Katrina. 
Yo encaminé la marcha y Sley me seguía de cerca. Esta vez no había tiempo para juegos. Pasamos la laguna de los pingüinos de largo y llegamos a los avestruces y a los ñus, muy atentas por si oíamos voces. Pero no encontramos a nadie más. Nos detuvimos entre los arbustos. Me temblaban las manos y el corazón me latía desbocado. 
—Tengo miedo —admitió Vívica.
—Todas lo tenemos —aseguré. 
—¿Cuánto creéis que hay hasta la puerta? —preguntó Sley. 
—Cincuenta metros —dijo Bloom a ojo. 
—¿Creéis que está abierta? Parece entornada —dije. 
—Creo que sí está abierta —dijo Sley, lo cual produjo a mi corazón un latido de alivio entre un montón frenéticos.
—Puede ser perspectiva —advirtió Vívica.
Podía serlo. La cadena estaba colgando de la puerta y el candado también. Pero parecía abierta. Es cierto que nuestra posición era lateral y podíamos estar viendo lo que queríamos ver. 
—¿Y si lo es? —preguntó Bloom.
—Entonces tendremos que hacer ruido —dije—. Llamar la atención a través de las cámaras para que vengan a abrirnos. O en tal caso, llamar a recepción quedándonos frente a la cámara de vigilancia. —Por seguridad a lo que pudiera pasar—. Una vez nos pongamos a la vista, lo mejor que podemos hacer es ponernos bajo las cámaras.
—A menos que quien esté viendo las imágenes sea el mismo o la misma que les ha comprado esos siete minutos a ellos —señaló Bloom.
—A partir de ahora, la que tenga argumentos tan lógicos para contradecir el plan de huida, que se los calle —pidió Vívica nerviosa. 
—Hagámoslo ya —pidió Sley—, cuanto más esperemos menos creíble será nuestra historia. 
Miré el reloj de la entrada. Ya eran las ocho. Podemos hacerlo. Inspiré y expiré. Pensé en alguien que se queda encerrado en un centro comercial con todas las bolsas. Pensé en la puerta de un aula que no se abre tras terminar un examen. Pensé en esas veces que el metro se había quedado fuera de servicio con los viajeros dentro. Estoy en un lugar en el que puedo estar, del que quiero salir. Me he quedado encerrada y me merezco ayuda. No he hecho nada malo. La reacción que debe tener la gente que encuentre es de querer ayudarme. Esa es la reacción que debo esperar. Respira, Dásya, respira. Corrimos. Veinticinco metros más cerca, fue evidente que la puerta estaba abierta. Esta reacción también sería normal. Lo que queríamos hacer era salir de donde nos habían dejado encerradas, nada más. No huíamos de nada. Ni de nadie. De repente, unas manos rodearon los barrotes verticales y gruesos de la puerta y esta se abrió más. Tanto como para que viéramos a la persona tras ellos. 
—Dásya. 
Mis pies frenaron en seco. No fueron los únicos. Vívica murmuró un «mierda» casi inaudible que yo sí escuché.  
—Aiden —dije. 
Tuve que frenar las ganas de correr a sus brazos y dejar salir el miedo contenido. No lo hice. Por suerte no lo hice. Por suerte pensé antes de ser emocional. Porque todo el mundo sabe que para acusar a alguien tienes que tener pruebas. Y aunque su relación con Katrina no era romántica, Katrina era una pieza importante en este zoo. No era alguien a quien nadie fuera a despedir a la ligera. Primero debía comprobar si lo que habíamos grabado era útil. 
—¿Qué hacéis aquí? —preguntó abriendo del todo la puerta. 
La brisa llegó hasta mí, pero no la noté. Sus ojos repararon en mi pelo liso. 
—Hemos venido tarde, luego nos hemos despistado con la hora mientras hacíamos el tonto y al final nos quedado encerradas en el acuario, en la zona de los pingüinos —dije de carrerilla—, la que está aquí cerca. Hemos conseguido abrir la puerta hace nada y hemos salido corriendo desde allí. Y te hemos encontrado. 
Calma, que no te note nerviosa. 
—¿Por qué no me has llamado? Habría venido a por ti —dijo y luego miró a las demás—, a abriros. 
—No he traído el móvil. 
—Yo tampoco —dijo Sley.
—Ni yo —dijo Bloom. 
—¿A qué venías? —preguntó Vívica y entendí perfectamente a qué se refería.  
Esas tres palabras dolieron al entrar en mi pecho. Ni siquiera lo había pensado. Entonces se me cayó el alma a los pies. No. Joder, no. Ni de coña. Tú no tienes nada que ver con eso que hemos escuchado. Tú no sabes que Katrina y Dana están haciendo eso a los animales. Que los están drogando. No. Tú construyes un hábitat más propicio a los pandas recién nacidos. Tú no drogas a los animales, Aiden… ¿verdad? Joder. 
—Me han dicho que un par de cabras se han hecho daño en una pata jugando con los niños —explicó, era cierto que había una parte del zoo dedicada a que los pequeños interactuaran con los animales. Allí había conejos, gallinas, cabras… Tenía sentido—. Sé que las han revisado y que están bien, pero voy a ver que estén en su lugar de descanso. Solo para asegurarme. 
Suena a ti. Eso suena muy a ti. Mucho control. Mucha preocupación por todos los detalles. Sí, tiene que ser verdad. 
—Bien, bueno, es un buen plan —dije intentando sonar como siempre. 
Aunque no debería estar como siempre. Debería estar furiosa por nuestra última conversación. Pero es que la cerda de Katrina había estado drogando a los pobres animales desde vete tú a saber cuándo.
—Muy considerado —dijo Vívica. 
—Nosotras deberíamos irnos a la villa —soltó Bloom de repente. 
—Sí, para prepararnos para la cena —suavizó Sley.
Aiden asintió varias veces y se apartó de la puerta. 
—Dásya, ¿puedo hablar contigo un momento? —preguntó y pude oír los gritos de las esas tres en mi cabeza.
—Claro, sin problema —respondí. 
—Estaremos justo ahí —dijo Vívica antes de dirigirse hacia la puerta. 
El resto la siguieron. Sentí los ojos de Sley sobre los míos, pero no la miré. Porque Aiden era muy listo y se percibiría cualquier cosa. A menos que fuera una buena actriz. Y tenía que serlo. Al menos hasta que me aclare las ideas. Caminó un poco de vuelta hacia dentro del parqué. Le seguí deseando que se parara pronto. Lo hizo al cabo de unos pasos. 
—Quería pedirte perdón. 
—¿A mí?  
¿Qué has hecho, Aiden?
—Nuestra última conversación… no reaccioné como debería —dijo y las alarmas se apagaron.
Ah. Nuestra última conversación. Cuando le dije que su enfado desmesurado era por miedo. Por querer controlarlo todo. Cuando él me dejo claro que me dejaría marchar y no le importaría nada. ¿Qué diría en esa ocasión? ¿Qué diría si todo fuera diferente?
—Viste a alguien en peligro y actuaste. Eres del todo… —sacudió la cabeza—. Fuiste muy valiente. No digo que debiera felicitarte, corriste un riesgo demasiado grande como para que pudiera ignorarlo. —Endureció la mandíbula. Se nota que esto te está costando—. Tampoco digo que si ves a alguien en peligro no lo ayudes, solo que la próxima vez deberías protegerte a ti misma también de alguna manera. Tener un plan. No entrar ahí para preguntarle a la cuidadora qué hacer. 
—Tienes razón. 
Mis palabras parecieron sorprenderle. Ya te dije que también fueron evidentes para mí todos los escenarios que podían haber sucedido. Todos esos en los que las cosas salían peor que mal. Pero pareces haberme escuchado por primera vez. 
—Quiero que sepas que no fui yo quien habló con Roger ayer, fue… otra persona —dijo evitando dar el nombre. Lealtad. Me gusta—. Pero voy a encargarme de que le quiten la sanción salarial. No fue culpa de nadie, solo fue un malentendido. No merece el castigo. 
—Aiden me… me encanta oír eso —intenté sonar lo más entusiasmada posible.
Ojalá esa buena noticia no se viera enturbiada por estas circunstancias, pero Katrina seguía ahí dentro drogando a los animales. No podía pensar con claridad. 
—Me alegra haberlo aclarado —dijo y me pareció que intentaba ocultar la sonrisa. Carraspeó—. No te robaré más tiempo. Diviértete en tu día libre. Te lo has ganado. Y espero que no vuelvas a quedarte encerrada en ningún sitio. 
Entonces pensé en algo. Una nueva teoría. ¿Y si él corre peligro ahí dentro? ¿Y si no sabía lo de Katrina y los pillaba con las manos en la masa? Iba solo. ¿Qué le pasaría a él entonces? No puedo dejarte aquí. No puedo irme sin más. Soy abogada. La gente es inocente hasta que se demuestre lo contrario. 
—Aiden. 
—Dime.
—Aiden, no me encuentro bien. —Fingí estar mareada.
Bajé la cabeza y me acerqué a él hasta apoyarme en su brazo. 
—¿Qué te pasa? —Su brazo se puso firme, para que me apoyase tranquila sabiendo que me sujetaría. Fue instantáneo. Un gesto digno del subconsciente—. ¿Qué sientes? 
—Estoy mareada —mentí—. La cabeza… todo me da vueltas. No… no me encuentro bien. 
—¿Qué te pasa, Dásya? —preguntó Sley entrando de nuevo en el parque. 
—Se ha mareado —explicó Aiden colocándose a mi lado, cogiéndome con fuerza contra su costado para estabilizarme. 
Ese olor a jabón y cítricos otra vez. Te había echado de menos. 
—¿Quieres que te llevemos al servicio médico? —preguntó Bloom.
Chicas, por favor, entended que esto no es una farsa para librarnos de Aiden. Él tiene que venirse con nosotras. Mantuve la vista en el suelo, dejando que la gorra me tapara la cara, pero sin soltar a Aiden. 
—Será lo mejor —dijo Aiden. 
—Nosotras podemos hacerlo —aseguró Vívica acercándose a mí—, tú tienes que comprobar las cabras.
No, Vívica, no te acerques.  
—Sí, somos tres y… —intentó Bloom.  
—No importa, os acompaño —dijo Aiden.
 Sí, por favor. Hazlo. 
—No hace falta —insistió Vívica.
Sley estaba extrañamente callada. Debía estar dudando de mis intenciones. Así que decidí darles un mensaje más claro de lo que quería. Me giré hacia él y puse la mano que no se sujetaba al brazo de Aiden sujetándolo también. Su mano llego hasta mi espalda. De verdad se cree que voy a desmayarme. De repente su agarre cambió. Yo había cerrado los ojos, así que no entendí lo que pasaba hasta que mis pies dejaron de estar en contacto con el suelo. Me está cogiendo… Me ha cogido en brazos. Estoy en sus brazos. Aiden, joder, esto no se hace. 
—Es cierto que así será más rápido —dijo Sley, interviniendo ahora que lo tenía claro. 
—Cerrad al salir. —La voz de Aiden sonó en una orden.
Y los cinco salimos del zoo, en dirección al servicio médico.
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Ya estábamos de vuelta en la villa. Tras una rápida revisión los médicos aseguraron que el mal estar había sido a causa del susto y que el calor que hacía también podría haber ayudado. Cuando salí, Aiden esperaba con las chicas en silencio. Su móvil sonó al poco de que les explicara el veredicto de los médicos que me habían visto y tuvo que irse. Bloom, que era quien se había sentado a su lado, dijo que le pareció oír la palabra zoo al hombre del otro lado del teléfono. En cualquier caso, Aiden se fue y nosotras volvimos a la villa. A dentro de la casa, donde sabíamos que no tendríamos que preocuparnos de las cámaras o de que pudieran oírnos los que vivían en las villas contiguas. 
—Hacía mucho tiempo que no me asustaba de esta manera —dijo Bloom llevándose la mano al pecho. 
—Joder, esto no puede estar pasando —dijo Sley caminando nerviosa de un lado a otro. 
—¿Por qué has insistido para que Aiden viniera? —preguntó Vívica.
—Porque si no tiene nada que ver con lo que hemos oído en la jaula de los gorilas, correría peligro —dije.
Por eso intenté que no se fuera. Aunque si alguien le había llamado del zoo, querría decir que no iría allí solo.
—Aiden no puede saberlo —aseguró Sley.
—¿Cómo podéis estar tan seguras? ¿Cómo sabéis que no iba a ver a Katrina? —preguntó Vívica—. Vamos, ¿a ver unas cabras? Venga ya, eso tenía que ser mentira.
—No, Aiden hace ese tipo de cosas —aseguré—. Acordaos que me puso a darles un baño a unos camellos. 
—Es verdad —dijo Bloom.
—No es posible que forme parte de eso, no me lo creo —dijo Sley.
—Vale, entiendo que os caiga bien. A algunas más que eso —Vívica me lanzó una mirada—, pero Dana también parecía trigo limpio.
—A mí me lo pareció la otra noche —dijo Bloom. 
Sley resopló de forma sonora y caminó más deprisa de un lado a otro.
—Dana, es que no me lo puedo creer —dijo—, no sé cuántas veces he hablado con ella sobre su carrera. Parecía tan apasionada por los animales, incluso me dijo que quería trabajar unos años como voluntaria en una reserva. 
—Tal vez fuera verdad —dijo Vívica—, lo que cambie puede que sea su cometido allí. En vez de cuidarlos, hacerles daño. 
Abrí los ojos más de lo debido y sacudí la cabeza una y otra vez. Estaba sentada en el sofá junto a Bloom, pero mis neuronas hacían lo que Sley. 
—No sé cómo Dana ha llegado a trabajar con Katrina, pero Aiden no es así —aseguró Sley—. Díselo, Dásya.
Me gustaría asegurarlo con tu misma firmeza, Sley. Pero no puedo porque no estoy segura. Él tiene control de todo, hasta el punto de saberse mi horario cuando acabo de llegar aquí. ¿Confió en él? Sí. Pero eso no significa que mi confianza haya sido construida sobre cimientos solidos. Tres semanas. No hacía tanto tiempo que nos conocíamos y había demasiados muros entre nosotros que él levantaba demasiado a menudo. 
—No creo que trabaje con ella —dije—, pero no estoy segura del todo. 
 Sentí un crujido lento en el estómago al decirlo en voz alta. Sley me lanzó una mirada. Ella tampoco lo tenía claro. Sí, había trabajado aquí años anteriores, así que conocía a Aiden desde hacía más tiempo que yo. Pero no en mayor profundidad. Si yo no estaba segura al cien por cien, ella tampoco.
—¿Has parado ya la grabación? —preguntó Bloom a Vívica. 
—Antes, mientras esperábamos a Dásya —dijo sacando el móvil.
—¿Te ha visto Aiden? —preguntó Sley.
—Claro que no —respondió Vívica—, no soy tonta. Vamos a ver qué pruebas tenemos. 
Lo primero que oímos fue ruido. El que hacían las hojas de los árboles a nuestro alrededor cuando las mecía el viento. Vívica puso el volumen al tope. Y entonces las voces se volvieron menos distantes. «Lo importante aquí es el dinero que hagamos, Dana, y llenando páginas y páginas de noticias con un solo elefante, imagínate todo lo que podríamos hacer de tener a todo el zoo de nuestro lado…». 
—Eso es bueno, su voz se distingue —dijo Vívica—, la tenemos a ella y también a Dana.
Sley endureció la mandíbula y sacudió la cabeza. No llevaba bien la traición. Yo tampoco. 
—Vale, las tenemos, ¿y ahora qué? —preguntó Bloom cuando paramos la grabación al oír nuestros susurros asustados.
—Ahora vamos a la policía y los denunciamos —dijo Vívica.
—Esto no es suficiente —aseguré como abogada—. Necesitamos pruebas mejores para tener un caso.
—Pero si las tenemos grabadas —dijo Sley.
—Tenemos una conversación sacada de contexto, cuyas voces no se oyen claras y lo único que lo respalda es nuestro testimonio. Necesitamos algo irrefutable —dije—, necesitamos tenerlas grabadas en vídeo inyectándoles lo que sea que les inyecten a los animales, necesitamos pruebas de que son ellos los responsables de la actitud anormal en los animales. 
—¿Y qué tal una declaración de culpabilidad de la propia Katrina? —preguntó sarcástica Vívica—. ¿Serviría eso?
Sí, esa es la reacción habitual de todo el mundo que desconoce lo que supone ser abogado. Pero las leyes son así. Por eso era tan frustrante. Por eso había mucha gente que ni lo intentaba. Pero también, por eso no se incriminaba a un montón de gente inocente que parecía culpable. 
—Solo con una grabación como esta, en la que no dan nombres de fármacos, ni se les ve haciendo nada, no tenemos caso. Podrían alegar que estaban hablando de un libro o de cualquier otra cosa, si tienen las espaldas bien cubiertas y seguro que las tienen, tendrán explicación para todo. 
—No me extraña que no quieras ser abogada, esto es una mierda —dijo Vívica. 
—¿Y cómo conseguimos esas pruebas? —preguntó Sley. 
—Esperad —dijo Bloom—, ¿y si en vez de enviarles la grabación hacemos una denuncia anónima? Diciendo que hemos visto un comportamiento extraño en los animales y que creemos que están bajo sustancias, ¿no tendría alguien obligación de revisar a los animales de forma médica?
—No —dije—, mientras el parque cumpla con las normas de seguridad de los animales, a estos ni los tocan. Puede que vinieran al zoo para comprobar que los animales están bien, pero desde fuera de las jaulas. 
—Además verían lo mismo que nosotras —dijo Sley—, animales muy felices en cautividad. Lo nunca visto. “Guau, este zoo debe ser una pasada si están así de contentos”.
—Así que tenemos que conseguir pruebas irrefutables —dijo Vívica.
—Esto es meterse en la boca del lobo de cabeza, ¿sois conscientes? —recordó Bloom.
—Sí, y si alguna no quiere hacerlo, está en su derecho —aseguré.
—Yo quiero hacerlo —dijo Sley—. También quiero partirles la cara a esas dos, pero paso a paso.
—Tengo debilidad por esta Sley —dijo Vívica.
—Yo también quiero hacerlo —dijo Bloom—, o sea me encantaría no tener que verme en esta situación, pero si vosotras vais a estar en peligro, que sea compartido.
Miré a Vívica.
—No me ofendas con tu pregunta —soltó.
Ya, es evidente que tú sí que vienes.
—De acuerdo, ¿cuál es el plan? —preguntó Sley sentándose en la mesita que había frente al sofá en la que se había sentado Vívica nada más llegar. 
—Tenemos que conseguir vídeos, imágenes y más grabaciones en las que se delaten —dije—. Y estar atentas al resto de trabajadores en el parque porque está claro que no trabajan solas. Tal vez podamos averiguar quién era el chico al que oímos. 
—Pensaba que conocíais a todo el mundo aquí —dijo Vívica.
—Que va, este sitio es enorme —aseguró Sley—, los que limpian las piscinas, los que traen la comida cada mañana a los cocineros, muchos de los médicos… no conozco muchos de esos. Ahora no podemos fiarnos de nadie. —La oscuridad empezaba a aparecer bajo sus ojos. 
Ella había trabajado aquí durante años. El sentimiento de traición que yo sentía debía ser más fuerte para ella. Alargué la mano para estrechar una de las suyas.
—Si pudieras conseguir que Aiden te llevara a hacer eso de enriquecer los hábitats, podrías acercarte mucho a algunos animales —dijo Vívica—. Tal vez eso nos sería útil para lo de las pruebas irrefutables.
Asentí. Era buena idea. 
—Ya, pero también tenemos que pensar que no estamos seguras del todo de que Aiden sea trigo limpio —recordó Bloom—, que pase tiempo a solas con él podría ser peligroso.
—No pasa nada —aseguré—, intentaré que acceda a llevarme. 
Necesito hablar contigo, Aiden. Una conversación sabiendo lo que sé, tal vez me permita averiguar qué es lo que sabes tú. Ojalá no estés al corriente de todo esto. 
—¿Y qué vamos a hacer nosotras? Mañana Sley trabaja y tú después, los siguientes cuatro días —preguntó Bloom. 
—Pasarnos el día en el zoo —dijo Vívica—. Tal vez podríamos hacernos amigas de los trabajadores fijos allí y que ellos nos den algo de información útil. 
—¿Cómo qué? —preguntó Sley.
—Como, un día unos rinocerontes empezaron a pelearse sin motivo o este otro animal atacó a su cuidador, pero no se enteró nadie porque fue antes de que el zoo abriera sus puertas. El caso del elefante no es el primero, bla bla bla —dijo Bloom.
—Exacto. Sea como sea tenemos que conseguir pruebas irrefutables de que Katrina es despreciable y peligrosa para los animales —dijo Vívica que ya no parecía asustada en absoluto. 
Solté el aire despacio.
Ay, madre mía, ¿dónde nos estamos metiendo?
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Escribíamos a Sley con cada noticia que tuviéramos por pequeña que fuera. En realidad, solo había noticias de ese tipo: pequeñas. ¿Qué esperábamos? ¿Encontrar la clave del plan secreto de Katrina detrás del carrito de los helados con forma de león? Una parte de mí sabía que estábamos siendo ridículas. No era investigadora privada, ni policía, solo había abogada durante un par de años. Pero, ¿qué otra opción teníamos? Dos cartas sobre la mesa. Una, intentarlo. Dos, enviar la prueba que teníamos a la policía para que nos dijeran que no era base suficiente para un caso y Katrina mantuviera un perfil bajo al enterarse de que la habían pillado. Pues mejor la primera carta. 
Volvimos por los atajos, parándonos a escuchar las conversaciones cuando parecían querer no ser oídas. El chat del grupo se convirtió en nuestro lugar para guardar pruebas. Grabaciones y algún que otro vídeo, aunque por el momento, no teníamos demasiado. Tampoco en referencia a los animales. Leones a las cuatro de la tarde, a pleno sol, corriendo de un lado a otro en vez de tumbados como deberían. Cebras, tigres y osos excesivamente activos. Nada más. 
Nos quedó claro que las sustancias que les habían dado a los gorilas no producían un efecto inmediato, porque se mostraron muy tranquilos y amigables. Con la gente y entre ellos, todo parecía ir bien. Estuvimos por la zona de los gorilas parte de la mañana, esperando el desastre, pero no sucedió. Sley apareció a las cuatro y media aprovechando que tenía cuarenta y cinco minutos libres. 
—¿Y si nos encontramos a Katrina? —preguntó Bloom—. Tendremos que ser tan buenas actrices como Dásya. 
—No te preocupes por eso, años de ocultar salidas nocturnas me han dado herramientas para fingir normalidad —aseguró Vívica guiñándole un ojo. 
Diez minutos después de que Sley apareciera, nos topamos con Aiden. No había tenido oportunidad de hablar con él todavía, así que no había podido pedirle que fuéramos a trabajar en algo juntos. Para mi sorpresa, fue él quien me lo propuso. 
—Chicas. —Me giré para avisarlas.
—Sí, vete, vete —dijo Bloom, ya que estaban en un banco lo bastante cerca como para haberlo oído todo.
—Por nosotras no te preocupes —dijo Sley intentando sonar normal. 
—Podéis venir también si queréis —dijo Aiden en tono amable.
—Uy no, qué miedo, a mí los animales desde lejos me gustan más —aseguró Vívica.
Mentirosa. Si te dejaran te metías en la fosa de los cocodrilos solo para acariciarlos. Capaz. 
—Dás, ven un segundo —pidió Vívica y lo hice.
Aiden nos dio un poco de espacio, pero fue muy natural. Vívica sacó uno de los gloses de su bolso de esos que tenían aspecto de plastidecor. Sí, uno de ellos. Le encantaba que el maquillaje no pareciera maquillaje. Pasó el pincel por mis labios hidratándolos y dándoles brillo.
—¿Y esto? —preguntó Bloom. 
—Por si resulta que sí es de fiar —respondió Vívica.
—¿Te parece el momento? —Bloom unió las cejas cerca de la ofensa. 
—Estás fatal —dijo Sley quitándome las palabras de la boca. 
—Siempre es un buen momento para el amor. —Vívica se encogió de hombros.
—Voy a hacer como que no has dicho eso —dijo Bloom dándonos la espalda un segundo.
Me aparté antes de que terminara y me gané un chasquido de lengua. Sabía que era un intento de Vívica para suavizar el ambiente, pero mi corazón latía con temor. El susto no iba a desaparecer de nuestros cuerpos hasta que se aclarara todo esto. Ni tampoco la preocupación. 
Aiden y yo llegamos al acuario de ballenas. Me coloqué la gorra amarilla hacia atrás, porque quería tener la mejor visibilidad posible de lo que pasaba en el agua. Mi pelo ya volvía a estar ondulado, pero lo llevaba suelto en vez de en una coleta. Hacía una temperatura agradable ahí abajo. Durante un rato no voy a sentir que estoy en Mordor con Frodo y el anillo, esto debe ser un sueño. No había nadie más allí, salvo en el agua que había especialistas con aletas y bombonas de oxígeno. ¿Quién sabe lo que harían?
—¿Y cuál es el plan? —pregunté y sonrió. 
Esto ya parece una broma nuestra y eso me gusta más de lo que debería.
—Los especialistas, ¿los ves? —preguntó recogiendo algo del suelo.
Cuando lo puso en mis manos vi que se trataba de una linterna gigante. Él cogió la otra. 
—Sí —dije al asentir. 
—Tenemos que ayudarles a preparar la actuación que harán en media hora. Tienen que colocar diferentes objetos que las ballenas tendrán que coger durante su número, pero en cuanto los meten en el agua, ellas se lanzan a jugar con ellos. Para que puedan prepararlo, tenemos que encender las luces cuando nos hagan la señal y las ballenas nadarán hasta nuestro cristal. 
—¿Y tenemos que tener las luces encendidas media hora? ¿Hasta que empiece la actuación?
—No, que va, solo será unos minutos. Una vez los colocan todos, tienen unas lonas azules para cubrirlos. Cuando las ponen, las ballenas ignoran los objetos como si no supieran que están.
La inocencia del animal despertó mi ternura. 
—¿Cómo lo preparan normalmente? Quiero decir, sin estar nosotros aquí. 
—Michelle y Reynolds, dos cuidadores, son quienes se encargan siempre de esta parte. Pero ella ha tenido que hacer guardia en la zona del parque en la que los niños interactúan con los animales porque hoy ha venido más gente de lo habitual y Reynolds está enfermo. —Sus ojos se detuvieron sobre mi cara unos instantes—. Puedo hacerlo yo si te parece aburrido. 
De nuevo, conoce lo que le ocurre a cada trabajador del zoo. Aparté la linterna, protegiéndola con mis brazos por si tenía intenciones de quitármela.
—Me encanta jugar con ballenas, puedo hacerlo yo sola si te parece aburrido.
Sonrió y pareció conforme. ¿Alguien podría ser indiferente a esa sonrisa? 
—Estoy seguro de que esto no es lo que esperabas cuando viniste a trabajar aquí. 
Pues no, la parte de la cazadora loca y camello no entraba en mis planes. Pero tú tampoco. Como formes parte de toda esa mierda vas a hacerme mucho daño, Aiden. 
—¿Jugar con ballenas? No, no pensaba tener esa suerte. 
—Deberías dejarme compensarte de alguna forma.
—Y yo que pensaba que esa conversación ya la habíamos tenido. 
Ojalá volver al momento en que mi mente solo estaba cubierta por ese tipo de cosas. Solo por ti. Pero no, Katrina tenía que meterse en medio. Aiden sonrió. El verde pálido de su iris también brilló. Mierda, estamos demasiado cerca. 
—Reconozco que al poco de indagar sobre ti ya tuve la sensación de conocerte. 
—No sabía que hablaban tan bien de mí en internet —dije dando un paso atrás.
Se dio cuenta, pero pareció hacerle gracia. 
—Si puedo ser honesto contigo a veces me gustaría ser tan despreocupado como tú. 
Tengo corazón y tú me lo estás acelerando con tanto cumplido, así que córtate un poco MacLawder. 
—Perderías más cosas, no sale a cuenta —aseguré. 
Se rio y mi estómago volvió a hacer un bailecito.
—Parece que todo lo importante lo tienes siempre contigo —dijo. 
—¿Todo lo importante?
—Seguridad y confianza en que todo saldrá bien, felicidad. 
Pues mira justo ahora no tengo seguridad de nada y lo estoy odiando. Tú pareces sacar a mi antigua Dásya hacia la superficie, pero puedo asegurarte que he tenido mis momentos bajos. Durante los últimos meses, vivía en ellos de forma permanente. 
—Las apariencias engañan. —Le dije, pero eso no mermó su sonrisa. Entonces reparé en algo que aún no sabía. Mi curiosidad habló por mí—. ¿Cuántos años tienes?
—¿Cómo dices?
—Años —repetí, aunque estaba bastante segura de que me había oído—. ¿Cuántos tienes? ¿Muchos? No tienes que avergonzarte si eres viejo, todos lo seremos algún día. 
Sabía que no tenía veintiséis como yo, pero ni de lejos pasaba los treinta y cinco. Y cuando sonreía, aparentaba mucho menos. 
—¿Quieres perder tu trabajo? —Alzó las cejas.
—No cuela. —Sacudí la mano para que hablara.
Pareció gustarle el gesto y a mí que le gustara. Uno de los nadadores nos hizo una señal con el brazo. Cuando vi que Aiden encendía la linterna, lo hice yo también.
—Voy a cumplir treinta y cuatro.
Mmm. Buena edad. Tampoco había tanta diferencia entre nosotros. 
—Está bien.
—¿Está bien?
Sí, y tú también estás muy bien. Como ninguno lo había estado desde hace mucho tiempo según mi perspectiva. Y va a ser un asco cuando me vaya de aquí. Y un asco aún mayor saber que no voy a volver. 
—Sí, es una buena edad. Yo tengo veintiséis.
Las ballenas aparecieron frente al cristal y se me escapó un «guau» airoso. Qué animales tan majestuosos. Viéndolas de cerca, su expresión las hace parecer un poco pasotas. Me caen bien.
—Lo sé, leí tu currículum, ¿recuerdas?
—Ah, claro.
Despegué la vista del cristal. Sus iris de color imposible quedaron fijos en mí. Entonces me resultó evidente. No lo sabes. No sabes lo que hace Katrina. A pesar de la seriedad y rectitud que te empeñas en imponerte, de la distancia que pongas entre nosotros por motivos que no entiendo, puedo ver que no hay oscuridad en ti. No me creo que estés al corriente. 
—¿Qué? —preguntó. 
¿Debería decírtelo? Tal vez tú pudieras hacer algo. Pero si me arriesgo contigo antes de tener pruebas y fallo, los animales pagaran el pato. Y yo ya no podré hacer nada. La antigua Dásya habría sabido qué hacer. Supongo que no la he recuperado al cien por cien porque estoy echa un lío. 
—¿Llevas lentillas? —pregunté, pues había estado demasiado tiempo callada.
Aiden movió la linterna con tal de mantener el interés de los mamíferos. Le imité. 
—No, ¿por qué?
—¿Por qué? —repetí tal vez demasiado sincera.
Sus cejas oscuras se unieron.
—¿Acabas de hacerme un cumplido?
—Tus padres te lo hicieron al darte esos ojos —respondí. 
Y también al darte todo lo demás. Menuda tortura. Me obligué a centrarme en las ballenas. El se rió. Voy a fingir que no me he dado cuenta de que te ha dado un poco de corte el cumplido. Eso es un nivel peligroso de lo mucho que puedes gustarme. 
—Gracias. 
Hice un gesto con la cabeza a modo de «no hay de qué». 
—Si te soy sincero, esta es una de las partes que más me gustan de mi trabajo.
—¿Alumbrar ballenas? —Dudé.
La sonrisa volvió a llegar a sus ojos. Deja de hacer eso.
—Estar en contacto directo con los animales. A veces pienso si hice bien en no irme con mi padre cuando pude, en no trabajar en su reserva. 
Me fijé entonces que el reloj caro volvía a estar en su muñeca. 
—Seguro que este lugar no sería ni la mitad de lo que es sin todo tu trabajo. 
—No lo sé, hay muchos que querían mi puesto. Puede que otro lo hubiera hecho mejor.
—No. 
Cuando Aiden apagó la linterna, yo también lo hice. Nos apartamos un poco del cristal. Caminamos hasta una pared donde había una serie de explicaciones sobre los tipos de ballenas y curiosidades interesantes. 
—¿Cómo estás tan segura? Hace menos de un mes que me conoces.
—Está claro que este sitio te importa, no hace falta que sepa cuál es tu color favorito para que me de cuenta. —Ahora soy yo la de los cumplidos. Dásya corta ya el rollo que al final se va a dar por enterado y vamos a tener un problema. No puede haber nada entre nosotros, la lista de motivos empieza a ser tan larga que alguien podría hacer una película con ella—. Eso, o eres el mejor actor del mundo. —Como Dana. 
Él guardó silencio durante unos instantes. Me dolió pensar que estaba buscando pruebas que tirarían por tierra su esfuerzo en hacer de este un mejor lugar. Que el resort sufriría grandes dificultades si las cuatro conseguíamos nuestro propósito. Que cuando Katrina y aquellos que la ayudaban fueran descubiertos y lo que habían hecho saliera a la luz, toda su organización se vendría abajo. Siento que cuando me vaya de este sitio, tengas que trabajar mucho para volver a tener todo bajo control. Pero es lo correcto. Y espero poder hablar contigo de ello cuanto antes. Nada me gustaría más. 
—¿Preparada para tu última semana de trabajo?
Dejamos las linternas en el suelo. Me apoyé en una pared. 
—Desde luego. Pero podría con más, sin duda. 
—Sin duda —corroboró y no pareció burlón, solo divertido—. ¿Estás bien?
No. Debería sentir miedo estando a tu lado si no estoy segura de que formes parte de todo eso. Pero no lo siento. Así que estoy frustrada y confusa. 
—¿Por qué? —pregunté evitando contestar. 
—Pareces preocupada por algo. A tus otras amigas no las conozco, pero Sley tenía la misma expresión que tú. Y es raro no veros saltando de aquí para allá.
—¿Saltando?
—Sí, como locas. —Su voz era dulce. 
—Nosotras no hacemos eso.
—No, qué va. 
—Estamos bien, solo… 
—¿Qué?
No lo hagas, Dásya. No te pones en peligro solo a ti. 
—Muchas emociones —me limité a decir—. Demasiadas emociones. 
De repente estábamos muy cerca. ¿Cómo? Creía haberme esforzado en poner distancia. Pero era tan escasa que podría contarle las pestañas. Tú Aiden MacLawder, eres mi perdición. En ese momento sus labios se separaron, pero frunció el ceño como si fuera a decir algo que no debiese. Un beso. Solo hace falta eso para que me hagas perder el poco control que me queda. Y no debería. Sé bien que no debería. Mis labios se separaron también, a pesar de que no tenían intenciones de pronunciar palabra. 
—Dásya…
Por favor, repite eso. Jamás había sentido algo así al oír mi nombre. Solo era una palabra. Joder, me llega el agua al cuello, ¿cómo salgo de esta? ¿Acaso quiero salir siquiera?
—¿Aiden? ¿Estás aquí abajo? —La voz de Katrina llegó hasta nosotros.
Un escalofrío me recorrió la columna vertebral de arriba abajo. No me lo puedo creer. Aiden inspiró de forma profunda y endureció la mandíbula.
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—¿Aiden? —insistió de forma molesta.
—Estoy aquí, Katrina. —Su voz sonó distante.
Nada que ver con segundos atrás. 
—Ya lo suponía, me lo ha dicho Smith fuera. —El sonido de unos tacones llegaron antes que la chocante imagen. 
Katrina se sorprendió al verme allí y yo me sorprendí de verla así. Estaba despampanante, de punta en blanco. Llevaba un vestido largo y ajustado de color hueso, de una tela que parecía cara. A Vívica le habría encantado. Ya no llevaba las gafas, pero aún así estaba guapa. Más maquillada de lo habitual, pero con elegancia y el pelo apartado de la cara en un recogido. Una pena que no quieras arreglarte también por dentro pedazo de…
—¿Qué necesitas? —Fue lo primero que preguntó Aiden.
Ningún comentario sobre su aspecto. Golpe para la bruja. 
—Solo venía a despedirme —sonrió de todas formas, aunque le tembló un poco el labio lo cual no me pasó desapercibido—, ya me voy a la gala. 
—Hay una gala benéfica para recaudar fondos a favor de los animales cuyo hábitat se ha visto afectado por el cambio climático —explicó Aiden antes de que preguntara—, este año les toca a los osos polares. Katrina va en representación nuestra para hacer una donación. 
La miré. ¿Tú vas a una gala en favor de los osos polares? ¿Cuándo? ¿Antes o después de drogar a medio parque con tal de ganar más dinero? Sentí la sangre caliente de enfado, pero cuando sus ojos se posaron sobre los míos sentí algo más a parte de eso y asco. Miedo. No iba a achantarme ante ella, al menos no iba a dejar que ella lo notara, pero era una maldita criminal que evidentemente no tenía limite para conseguir lo que quería. Pero tú a mí no me conoces. En mi tiempo como abogada no perdí ni un solo caso de los que hice en favor a los animales, ni ninguno que defendiera a niños de familias abusivas. Y voy a conseguir las pruebas que necesito para dejarte sin nada y alejarte de todos los animales de este zoo. Palabra. 
—Os dejaré a solas. —Fue lo único que pude decir. 
—No hace falta que te vayas —dijo Aiden.
—De todas formas, mis amigas están esperando fuera —dije. 
Así de paso me alejo de ti, porque mis fuerzas flaquean si pones esos ojos tan únicos cerca de mí y al final voy a hacer que me despidan antes de tiempo. Y ahora no solo significaría quedarme sin BGA, si no que también supondría problemas para todos los animales de este zoo. 
—¡Rápido! —vociferó una voz desde arriba las escaleras—. Que vengan también los especialistas.
—¿Y eso? —pregunté a Aiden cuyo rostro había cambiado a una mueca de preocupación casi al instante. 
—Los aviso ahora. —Ese creo que fue Ixchel. 
—¡Aiden! —gritó la voz masculina y gutural.  
Unos cuantos segundos antes de que Noki apareciera ante nosotros. No había reconocido su voz, porque durante mi estancia aquí la había oído muy poco. Pero caray, era grave y estaba furioso. 
—¿Qué ha pasado? —preguntó Aiden con la máscara de seriedad y cuadrando los hombros como si aquí no hubiera estado pasando nada.
—Los gorilas. Dos de ellos se han peleado. Uno está muy herido. —Noki hizo énfasis en el «muy»—. Lo ha visto mucha gente. 
No me pasó por alto el hecho de que dijera lo del público lo último. Punto para Noki. Katrina puso cara de espanto. Esto es cosa tuya, desgraciada. 
—¿Qué le ha pasado? —preguntó tras soltar una maldición, cosa muy poco habitual en Aiden. 
—Solo ha sido uno de ellos, en realidad, el de treinta y un años ha sido el que ha tacado al más joven. 
Corrimos hacia la jaula. 
—¿Lo has visto? ¿Se sabe por qué ha sido? —Le preguntó Aiden. 
—No hay un motivo aparente —dijo Noki, pero como siempre, sí hay una explicación lógica tras un suceso repentino como este—. Solo he llegado a ver el final. Al atacante ya le han disparado un dardo, por suerte han sido rápidos en llegar. Sus heridas no son graves, él otro solo se ha defendido, no le ha saltado al cuello. Las del más joven sí lo son. Él… dicen que al principio no se ha defendido. Van a tener que curarlo allí mismo o me temo que será demasiado tarde.
No se ha defendido porque está drogado para ser amigable. Esto no tiene nombre.  
—No, no lo será —dijo Aiden. 
Cuando llegamos al área afectada vi que la zona estaba vallada. Dejamos atrás a los visitantes curiosos a los que habían echado y que con toda seguridad habrían grabado parte de la pelea, si no toda. Llegamos a la jaula de los gorilas, había sangre en el suelo y dos de los cinco gorilas tumbados en él. Joder. Los tres restantes, estaban tranquilos, como si no pasara nada. Claro, no hay nada que os afecte. Miré a Katrina mientras observaba la jaula y no paraba de repetirle a Aiden lo terrible que era este suceso. Zorra. Los médicos estaban atendiendo al que entendí que era el joven, mientras otros, estos vestidos con ropa del zoo así que serían cuidadores, apuntaban con la pistola que lanzaba dardos tranquilizantes al que yacía dormido en el suelo. No se fían de que un dardo sea suficiente y se despierte. ¿Cómo se habrá visto la pelea de los gorilas para que haya tres con dardos tranquilizantes listos para disparar a cualquier gorila? Noki también pareció afectado. Sí, por primera vez algo parecido a la preocupación ocupaba su rostro, en vez del descontento habitual. Todos guardamos silencio mientras los médicos inspeccionaban al gorila que había pintado el suelo con su sangre. Le inyectaron algo mientras otros limpiaban sus heridas. El animal no se movió, a pesar de que no le habían disparado ningún dardo. Seguía inconsciente. Si tú estabas drogado para aparentar felicidad, tal vez no puedas defenderte. Ese instinto de supervivencia y protección, tal vez te lo hayan atrofiado para que no moleste. Maldita sea. 
—Me sabe fatal, pero tengo que irme ya si no quiero llegar tarde a la gala y hacer quedar mal al resort —dijo Katrina—. Mantenme informada de todo, ¿vale, Aiden? —Le pidió antes de irse.
Este asintió, pero no le dijo ni una palabra. Ni siquiera la miró. Esta se fue sin quitarse la máscara de falsa.
—Me extraña que no se haya puesto un vestido con la piel de alguna serpiente —dijo de repente.
Abrí mucho los ojos y casi me reí, pero logré contenerme. No le cae nada bien. Pff, pues espérate a descubrir lo que sé.
Cuando el médico se levantó, pidió que se lo llevaran, que aquí ya no podía hacer nada más por él. Las personas que habían estado fuera de la jaula esperando, entraron para llevárselo. Luego entraron otros para llevarse al que estaba sedado. Y los otros tres gorilas, siguieron tan campantes. 
—Algunos gorilas se vuelven violentos por el cautiverio —informó el médico al acercarse a nosotros. Y aunque era cierto, no era la razón del comportamiento de este gorila. Y yo lo sabía—. Treinta y un años son muchos años.
Mi boca casi se abrió. ¿Ese gorila se había pasado la vida entera aquí dentro? Madre mía. 
—¿Así de repente? —preguntó Noki.
—Es un cambio que se produce en el cerebro, así que sus efectos suelen verse de la noche a la mañana —explicó el médico. 
—¿Crees que se recuperará? —preguntó Aiden.
—Sí, creo que ambos volverán a estar como siempre en unos días. No recuerdo la última vez que tuve que curar una herida a un animal —dijo el medico mirando a Aiden—, aquí están muy bien. No hay más que verlos. —Ay, si tú supieras—. Estoy seguro de que esto será un hecho aislado.
Todo dependerá de Katrina y los suyos.  
—Gracias, Charlie —dijo Aiden—. Mantenme informado de todo.
—Por supuesto.
Una vez estuvimos fuera de la jaula, Noki le hizo un gesto con la cabeza a Aiden. Uno que él entendió a la perfección. 
—Tengo que ir a ocuparme de los daños que esto haya traído consigo —me dijo Aiden—, ya nos veremos.
Se le notaba afectado. No tienes nada que ver con Katrina. Lo tengo claro. 
—Aiden —le llamé cuando él y Noki me dieron la espalda—, ¿podrás avisarme cuando el gorila esté bien? —Me recordé que el que había pegado al otro, era también una víctima en todo esto, así que añadí—: ¿Cuándo ambos estén bien? 
Un atisbo de sorpresa cruzó el rostro de Aiden.
—Sí, Dásya. Te avisaré. 
Y acto seguido desaparecieron.
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Los artículos que hablaban sobre los gorilas del zoo peleándose eran más de catorce la última vez que lo miré. Y solo habían pasado unas pocas horas. Ahora estábamos las cuatro en la villa y pronto tendríamos que ir a cenar. 
—Esto es un asco —dijo Sley furiosa. 
Ellas no habían visto el ataque a los gorilas, se encontraban al otro lado del parque cuando sucedió, así que cuando llegué hasta ellas fliparon de lo lindo. También aumentó la frustración y bajaron mucho las expectativas generales de conseguir algo haciendo las cosas así.
—Aiden tiene que estar en el ajo —dijo Vívica. 
—¿Por qué lo dices?
—Porque sabe mucho de animales, tiene que saber que no pueden estar tan felices aquí encerrados. 
—Tendrías que haber visto la cara que se le quedó cuando llegamos a la jaula de los gorilas. —Sacudí la cabeza—. Puedo asegurarte que él no haría daño a ningún animal.
—Pues contémosle lo que sabemos —dijo Sley—, que Katrina es una hija de puta y tiene pinta que sin límites. Y lo peor aún, que no está sola. 
—Pero ayer decías que no podíamos confiar en nadie —le dijo Bloom.
Sley suspiró y su pecho volvió a hincharse.
—Lo sé —dijo al fin—, pero él sabría qué hacer. Él tiene la organización y el control de todo esto. 
—Por eso es difícil de creer que no sepa nada —dijo Bloom siendo la más racional de todas. 
—Cambiamos de parecer cada cinco minutos —señalé—, nos estamos dejando llevar por nuestras emociones.
—Tenemos que volver al zoo cuando esté cerrado —dijo Vívica de repente—. Ocultarnos para que nos cierren o colarnos directamente. Seguro que hay alguna forma. 
—¿Estás loca? —pregunté con sincera curiosidad.
—Aún se me acelera el corazón como loco cuando me acuerdo —dijo Bloom—. No somos policías, Vívica. 
—Tenemos que conseguir más pruebas —dijo Vívica—, punto. Pruebas de verdad. No breves conversaciones pilladas a escondidas que no nos sirvan de nada. Ver a Katrina cuando entre en las jaulas mientras crea que las cámaras están apagadas. Grabarla y enviárselo a todos antes de que maten a algún animal con tal de conseguir fama y dinero.  
—Sí, tenemos que hacerlo —dijo Sley y la miré incrédula—. Estas son las opciones. O se lo contamos a Aiden, o nos arriesgamos a que nos pillen en el zoo de noche. Solo sería un problema de verdad si nos pillan Katrina. 
—O alguien de los que trabaje para ella, cuyos rostros desconozcamos —señaló Bloom.
—Esto es una locura —señalé—. ¿Qué seguridad tenemos? Es decir, entramos ahí y nos cogen, ¿quién nos salva?
—La policía —dijo Vívica—. Las cuatro llevamos el móvil cargado. ¿Nos pillan? Llamamos a emergencias pidiendo socorro todas a la vez. ¿Qué me decís?
—Que sí —dijo Sley, a lo que Bloom resopló alucinada. 
—No sé yo —Bloom negó con la cabeza. 
—Dadme un día —pedí—. Mañana estaré en el zoo como empleada, no como visitante —que era lo que había pasado hoy—. Me colaré por ahí, tal vez dé con algo que nos sirva. Eso sería menos arriesgado que esto. 
—¿Y si no? —preguntó Vívica.
—Si no… —suspiré—, mañana por la noche nos colamos cuando ya lo hayan cerrado. ¿Conformes?
—Conforme —dijo Sley.
—Vale, sí —dijo Vívica—, supongo que no matarán a todos los animales del zoo en un día. 
—¿Bloom? —preguntó Sley.
—Voy a ir cargando el móvil —endureció la mandíbula. 
 
La mañana del día siguiente empezó como de costumbre. Con la suerte de que me enviaron al zoo después de que terminaran los desayunos en el restaurante. Iba a pasar allí la mañana entera, pero la tarde estaría de vigilante en el parque acuático, pasaría unas horas en recepción recibiendo a nuevos huéspedes del resort y después me pasarían de nuevo al comedor. Tenía que conseguir averiguar algo que de verdad valiera la pena durante la mañana.
O por la noche íbamos a hacer una locura de las gordas.
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Vívica y Bloom habían estado el día entero estudiándose el mapa del zoo. Y también los atajos que Sley y yo conocíamos y que marcamos en color rojo por encima de este la noche anterior. Tenía la esperanza de que no tuvieran que utilizar esa información, pero no había conseguido lo que esperaba como empleada del zoo. Sley también apareció por allí durante mi última hora en el zoo, por la mañana, con tal de ayudarme. Pero nada. Katrina y su grupo no eran tontos, eso seguro. No había pistas. En realidad, lo raro sería que las hubiera habido. Si no, alguien los habría descubierto antes que nosotras. Eso significaba que íbamos a colarnos en el zoo esta noche. Para pillarles con las manos en la masa. 
O todo o nada.
—¿Y si nos saltamos la cena y vamos ya? —preguntó Vívica, eran cosa de las diez y media.
—Yo me muero de hambre —dijo Sley.
—¿Cómo puede ser? —Le preguntó Vívica—. ¿En una situación como esta?
—Hago mucho ejercicio a lo largo del día —dijo Sley encogiendo un hombro. 
—Además, aún es pronto —dije—, habrá familias por el resort que podrían vernos desde fuera. Si nos esperamos una hora y media más, esto se quedará vacío como si estuviera abandonado.
—Vale, pues vamos a cenar —dijo Bloom—, o a acompañar a Sley mientras cena. 
Ella había sido la más reticente en cuanto a aceptar el plan. Tal vez porque sea la más racional y lógica de las cuatro. Pero ahora estaba más que dispuesta en llegar al fondo de este asunto. Me sentía respaldada por ellas y sabía que era mutuo. Solo espero que no nos metamos en problemas tan gordos que no podamos manejar. Aunque puede que eso sea pedir demasiado. Nos fuimos de mi villa y empezamos a subir entre las casas y apartamentos de Paraíso de ensueño. Tan blancos. Tan hermosos. Tan ajenos al horror que se estaba produciendo a unos minutos de aquí. 
—¿Ese no es Aiden? —preguntó en susurros Bloom.
Miramos al que se acercaba desde la distancia. Sí, sí era él. El camino por el que íbamos no era muy ancho, así que iba a tener que pasar por nuestro lado. Huir no era una opción. Espero que no me notes en la cara que estoy a punto de saltarme todas tus normas, MacLawder. Ni lo que me aterra hacerlo. Ojalá enfadarte fuera la única consecuencia a la que tuviera que enfrentarme. 
—Pues va a ser verdad que lo atraes cuando menos te conviene —soltó Vívica. 
—Actuad con normalidad —susurró Sley, mirando hacia otro lado como si no hubiera hablado—. Que no nos note nada. 
Vívica me miró de arriba abajo y chistó la lengua.
—¿Por qué llevas eso puesto? —susurró en tono de queja.
—Acabo de salir de trabajar —me excusé también flojito—, además, ¿te parece una noche en la que deba preocuparme de mi ropa? 
Llevaba el uniforme. Es decir, pantalones negros y una camiseta azul y naranja. No estaba mal, pero tampoco era para tirar cohetes.
—Una cosa no quita la otra —dijo Vívica—. Puedes hacer otras cosas antes de salir de misión secreta de espía. Cosas que no impliquen nada de ropa. 
Hice una mueca. No acabas de decir eso. De verdad, esta tía no tiene límites. Contuve la risa. 
—Buenas noches —dijo Aiden. 
Se detuvo. Vaya, tiene ganas de hablar. Justo hoy. Vaya, que contigo siempre es al revés, ¿no? Cuando te quiero encontrar, ni rastro. Cuando no quiero hablar, montas una mesa. 
—Buenas noches, Aiden —dije y Sley repitió algo parecido.
—¿Vais a cenar? —preguntó en tono amable. 
No había rastro de la preocupación que emanaba de él con fuerza cuando estábamos frente a los gorilas. 
—Sí, estamos muertas de hambre —mentí.
Aquí la única que tiene el estómago de hierro es Sley, las demás vamos solo a mirar. Tal vez si hay donuts de postre haga un esfuerzo. 
—Aunque si necesitas robarnos a Dásya un rato, nosotras lo entendemos —soltó Vívica—. Seguro que puedes encargarte de ella la mar de bien. 
Lo dijo de una manera que no quedó duda alguna de que no estaba hablando de comida. Mis mejillas empezaron a arder y bajé la cabeza. A esta le sacudo antes de entrar al zoo. Por suerte, él no pareció darse cuenta. O fingió no darse cuenta. 
—Me encantaría, pero mi jornada aún no ha terminado —dijo en tono amable con una sonrisa que llegó hasta sus ojos. 
Otra vez ese revoltijo en el estómago. Lo que me faltaba ya esta noche. Aiden, por favor, ves yéndote y no empeores más las cosas. 
—Otro día entonces —dijo Vívica—, cuando tiene fiesta no sabe cómo llenar su tiempo. Tú podrías ayudarla con eso. 
La mato. Yo a esta hoy la mato. 
—Entonces, ¿vas a trabajar ahora? Caray, Aiden, no hay nadie que trabaje tanto como tú —interrumpió Sley, con cierta admiración en el tono, siendo un salvavidas para la situación en la que Vívica me había metido—. ¿Duermes?
—No, en realidad es sonámbulo y trabaja incluso entonces —me burlé. 
Aiden se rió. Venga ya. Ese sonido no. 
—No trabajo tanto —aseguró.
—Trabajas hasta en tus horas libres —le recordé lo que él me contó. 
—No pensaba que eso se volviera contra mí —me lanzó una mirada.
—La vida da muchas vueltas —encogí un hombro olvidándome del bochorno de hace unos segundos.
—Contigo toda situación da giros inesperados —dijo.
—Voy a tomarme eso como un cumplido —dije y sus ojos volvieron a sonreír.
No va a gustarme nada irme de aquí. No va a gustarme nada no volver a verte. Sé que no es en esto en lo que debería estar pensando, pero parece ser, señor MacLawder, que te cuelas en mi cabeza incluso en noches como hoy. Qué poder tienes. 
—A mí me lo ha parecido —aseguró Vívica.
Tú cállate que contenta me tienes. Le lancé una mirada.  
—Os advierto que igual me desmayo del hambre —dijo Bloom, quien no estaba del todo cómoda en esta situación. 
No lo evidenciaba, pero yo conociéndola tan bien como lo hacía, sí lo percibía. Claro, ella sí se acuerda de todo lo que nos ha pasado. Y de lo que va a pasar luego. Tendría que ser más como Bloom, la vida me iría mejor. 
—Sí, deberíamos irnos —corroboró Sley y empezamos a poner distancia.
—Dásya —llamó Aiden. Me giré de vuelta—. Cuando termines los tres días de trabajo que te quedan, me gustaría hablar contigo antes de que te vayas. En mi despacho. 
Recordé a Ixchel hablarme de la posibilidad de que extendieran mi contrato. Una vez dijiste que querías hablarme de algo. Luego pasó lo del elefante y dijiste que ya no querías hablarme de ello. Lo más seguro es que fuera a hablarme de extender mi contrato hasta finales de agosto, pero se arrepintió. ¿Qué, Aiden? ¿Ya no soy peligrosa? Ufff, si tú supieras lo que voy a hacer esta noche. En vez de ampliar mi contrato, me lo reducías. 
—De acuerdo —dije de todas formas. 
Y nos fuimos cada uno por su lado. 
—¿De qué iba eso? —Le preguntó Bloom a Vívica cuando pusimos la distancia suficiente.
—¿Qué parte? —preguntó Vívica.
—Tu insistencia de que se llevase a Dásya —preguntó Bloom.
—Me alegra ver que no he sido la única que ha querido matarla —admití. 
—Era un farol, solo para que no sospeche de que vamos a hacer algo ilegal esta noche —aseguró Vívica alzando las manos en son de paz y yo la miré en son de guerra—. Y quería ver si se sonrojaba. Me despierta curiosidad este MacLawder. Parece serio, pero sonríe con facilidad cuando Dásya está cerca. —Me lanzó una mirada—. Me gusta para ti. 
—Y si llega a decir que sí, ¿qué? —le pregunté.
—He de reconocer que no he llegado tan lejos —estrechó la mirada pensativa.
—La madre que te trajo —solté sacudiendo la cabeza.
Ella se rio y puso distancia entre nosotras como si fuera a sacudirle o algo. Puede que lo haga. 
—En realidad, entrar en el parque no es ilegal —intervino Sley—, solo va contra las normas. 
—Y te recuerdo que no podemos fiarnos de nadie hasta que denunciemos todo lo que sabemos —dijo Bloom—, ni siquiera de Aiden. 
—Vale, vale, agonías. —Vívica aceleró el paso—. Solo era un comentario. 
—Solo un comentario —repitió Bloom siguiéndola—. Eres un peligro.
—Vuestras vidas serían muy aburridas sin mí —dijo Vívica. 
—Eso desde luego —dijo Sley. 
Y la conversación se volvió un poco menos seria. 
 
Antes de entrar al zoo, tuvimos que cambiarnos de ropa. Bloom había tendió una idea, una tapadera. Nos habíamos arreglado con tal de que si alguien nos encontraba camino al zoo, le diríamos que salíamos de fiesta fuera del resort. Porque la salida principal de este, estaba una vez pasado el zoo, bajando la montaña. El coche de Vívica estaba aparcado no muy lejos de allí, así que sería la coartada perfecta. Me había puesto unos shorts negros brillantes que ajustaban y realzaban el glúteo. Arriba llevaba un top corto y rojo, que solo ajustaba en los lugares clave. Y como era ropa de Vívica, por supuesto era escotada y de buena calidad, porque todo lo que ella tenía era de las mejores marcas. Por si alguien no lo sabía, resultaba que si eras la mejor geóloga sí podías hacerte rica con ello. Las demás llevaban algo parecido, pero en otros colores. Ninguna llevaba vestido porque no podíamos perder de vista a qué íbamos en realidad al zoo, y llevábamos deportivas blancas con las que poder correr en caso de que lo necesitáramos. 
Y algo me decía, que íbamos a necesitarlo.
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—¿Y si no hay nadie? —preguntó Bloom.  
Llevábamos quince minutos en el parque y no habíamos pasado más lejos de los avestruces y los ñus, que estaban en la entrada. Había muchas cámaras y éramos cuatro. Temíamos que nos vieran, así que nos movíamos despacio. Demasiado. No habíamos llegado a ninguno de los atajos. Cuatro personas cantan mucho. Como espías, dejamos mucho que desear. Habíamos planeado todo para recorrer el zoo de arriba abajo, pero no habíamos hecho un estudio exhaustivo de las cámaras porque había muchas y como bien había dicho Aiden, estaban ocultas. Sabíamos como Katrina estaría aquí, algunas estarían desconectadas. Y si a esas les añadíamos las que el propio parque desconectaba cuando se vaciaba de gente… las previsiones eran algo más optimistas. Aunque tampoco como para tirar cohetes. 
—No había pensado que no vinieran aquí todas las noches —añadió Sley. 
—¿Y si solo vienen una vez al mes? —preguntó Bloom.
—No, lo del gorila fue inmediato —dije—. Lo hicieron por la noche, pasó durante la tarde siguiente. Estoy segura que tendrán que subministrarles la droga si quieren que pase algo mañana.
—¿Entonces? —preguntó Bloom—. ¿Por qué no ha pasado nadie? 
—Porque serían tontos de hacerlo en la puerta, arriesgándose a que alguien que pase desde fuera pudiera verlos —dijo Vívica.
—Además, ¿un par de avestruces peleándose? —intervine—. Choca y llama más la atención si son tigres, leones o osos, ¿no os parece? 
—Ahora que lo dices… —dijo Bloom. 
—Además, la puerta estaba abierta —le recordé.
Así habíamos entrado. La cadena unía las dos pesadas puertas y el candado colgaba de esta. Pero no estaba cerrado. Solo lo parecería desde cierta distancia. Aquí había alguien más a parte de nosotras. Sin duda. Bloom había propuesto que fuera alguien de la limpieza, pero ellos eran estrictos con las puertas. Las cerraban incluso con cuatro chicas dentro del estanque de tiburones. 
—Lo estamos haciendo mal —siguió Vívica—, tenemos que separarnos y barrer el parque entre todas. Llegar hasta cada rincón. 
—Es cierto que sería más fácil movernos por ahí si no fuéramos cuatro —admitió Sley.
—De acuerdo —dije, Vívica sacó su mapa del bolsillo de su pantalón blanco con pedrería. Sley y yo nos quedamos con las partes más alejadas de la entrada, por que aunque ellas se lo hubieran estudiado bien, nosotras lo habíamos hecho en persona—. Pongamos un límite de tiempo. Cuarenta minutos. Si en ese tiempo no hemos encontrado nada, nos vamos. 
—No —dijo Sley—, hayamos encontrado algo o no, en cuarenta minutos nos vamos. ¿Cómo si no sabremos que alguna necesita ayuda?
—Vale —dijo Bloom—. Cuarenta minutos.
—Espero que baste —deseé. 
—Yo espero que una vez salgamos del zoo, tres de nosotras no tengan que volver a entrar a por la que falta —dijo Vívica. 
Asentí. Quedamos en que, en cuarenta minutos, cada una de nosotras enviaría un mensaje por el grupo al cruzar la puerta de salida y que esperaría tras los frondosos árboles a que llegaran las demás. ¿Por qué? Porque en tal caso de que una no llegara, esta sabría que el resto vendría en su búsqueda. Y que debía quedarse en su zona para que pudiera ser encontrada. 
 
Fui muy rápida. Al ser solo una, moverse por el parque fue mucho más fácil. Jugaba con las sombras, me pegaba a las vallas y avanzaba por los árboles y también entre los setos. La música sigue puesta. Era de noche y el hilo musical los acompaña incluso ahora. Qué incordio, joder. Empecé a pensar en lo que todo esto suponía para ellos. ¿Y las secuelas que les deje la droga de la felicidad a los animales? ¿Qué pasará cuando se la quiten? Decidí que no era el momento de pensar en eso. Que la forma de librar a los animales de esta locura era conseguir pruebas. Estaba en el área de los pelícanos y de los osos cuando oí el murmullo lejano de una conversación. Borroso, por la música y el sonido que provenía de los animales. Ralenticé mis pasos y cogí el atajo en cuanto pude. Me acerqué a la parte trasera del hogar de los pelícanos. No están en esta jaula. Pero los vi. Había cinco personas ahí. Estaban un poco lejos, en la de los osos y aunque no habían descendido por las escaleras todavía, mi visión era un poco mala. Aunque no lo bastante como para no reconocer a los rostros con los que había hablado y compartido horas de trabajo. Jo-der. Por un lado, estaba Katrina, luego dos chicos un poco mayores a los que yo no había visto nunca. Tal vez la acompañaran en sus viajes al Congo Belga. Estaba Dana y… Sasha. Madre mía, Sasha también forma parte de esto. ¿Es que aquí nadie tiene dos dedos de frente o qué? Muy cordiales y muy educados, siempre siguiendo las normas, pero estáis podridos. Los que deberíais estar en jaulas sois vosotros. Lo que me sorprende es no ver a Noki ahí dentro también. Date tiempo, Dásya. Pero quienes eran ahora no lo era lo importante, si no lo que hacían. Y yo debía grabarlo. 
Barajé mis opciones. El atajo me había dejado en la parte trasera de la jaula de los pelícanos, pero la de los osos no estaba al borde del camino, si no una línea más adentro. Los cinco bajaron metiéndose de pleno en el terreno de osos y les perdí de vista. Entonces tuve una idea. ¿Y si la atravieso? Era una posibilidad. La vegetación y la noche me ayudarían a no ser vista si alguno volviera a subir. Además, la valla no era muy alta. Ya, pero está el tema de los pelícanos, que menudo pico tienen. Las posibilidades eran dos. Una, podían estar bajo los efectos de la droga de la felicidad y no atacarme. Dos, podían estar bajo los efectos de la otra droga, de la que había vuelto agresivo al gorila, de la que había enfadado al elefante, y venir a por mí una vez pusiera un pie en su jaula. Me fijé en su comportamiento. No parecen furiosos, pero sí bastante activos para ser de noche. ¿Es que nunca dormís o qué? ¿Y si esta era su versión de enfado, la previa a la pelea? ¿La calma antes de la tormenta? No lo tenía nada claro. Pensé en Sley, Vívica y Bloom, en que el reloj seguía contando y aún no tenía nada. Aquí has venido a jugar, Dásya. Cara o cruz. Todo o nada. 
Y entré. 
Todos los pelícanos vinieron hacia mí haciendo ese ruido. Aunque por suerte, ya estaban haciendo ruido antes. Cogí una piedra del suelo y la lancé al otro lado de la jaula para ver si iban a buscarla. No lo hicieron. Claro, Dásya, no son perros, son pelicanos. Una ligera diferencia, genio. Me moví rápido para salir de la jaula cuanto antes y no llamar la atención de nadie. Estoy fuera. No me han mordido. O picado. O lo que sea que hagan los pelicanos furiosos con ese pico gigante suyo. Y ahora sí tenía visibilidad de lo que pasaba en la jaula de los osos. Me acerqué y saqué el móvil. Aún tenía tiempo. No como para perderlo, pero iba bien. Así estaban las cosas. Por seguridad, el recinto de los osos estaba en un agujero. Es decir, los cuidadores tenían que bajar tres escalones gigantes para llegar al centro del recinto. Los osos a veces se ponían en el primer escalón, pero una valla electrificada les impedía acercarse al último. De nuevo, por seguridad. Era evidente que la valla estaba desconectada porque uno de los chicos la había estado tocando. Creo que puedo entrar. Pero claro, esto ya no son pelícanos. Son osos. Cinco osos. Osos grandes y capaces de matar a un ser humano sin hacer mucho esfuerzo. Pero desde aquí no oía bien. Probablemente el móvil sí, ¿pero y si con el zoom la imagen no se veía clara? ¿Y si el vídeo no contaba como prueba por no tener la calidad necesaria? Ojalá el recinto fuera más pequeño. Necesitaba grabar lo que pasaba y aún estaba lejos. El chico que había estado junto a la valla, bajó con Sasha hasta Katrina y el resto. Dudé qué hacer. Entrar en la jaula de los osos no era cualquier cosa. Tengo un límite y tal vez se me está yendo la olla. Yo soy de Nueva York. La única relación que he tenido con animales antes de esto ha sido con palomas y no se puede decir que la relación fuera buena. Los osos parecían tranquilos. Dado que Katrina aún estaba en la jaula, es evidente que no les han hecho nada. Aún. Entonces lo lógico sería que no me hicieran daño. Ya, pero son cinco malditos osos campando a sus anchas, joder. Empecé a grabar con el móvil. Voy a intentar grabar desde aquí. Katrina se acercó a un maletín que había en el segundo escalón y Dana la siguió. De él sacaron una pistola. Bueno, no una convencional. Era mucho más aparatosa y en ella metieron un trozo de cristal que contenía un líquido amarillo. La droga. 
—¿De cuántos quieres ocuparte esta noche? —Oí preguntar a Dana.
Este revoltijo en el estómago no tiene nada que ver con el que me produce Aiden. De nuevo, la posibilidad de que él formara parte de esto me heló la sangre. No pienses en eso ahora y acércate más. Estaba sobre la valla, echada encima, apoyada en una de las ramas más gruesas de uno de los árboles enormes que habían crecido dentro del recinto de los osos. Que fuera de noche era lo mejor que podía pasarme. El suelo era de tierra, así que mis deportivas no harían el menor ruido. También había pedruscos tras los cuales podría esconderme mientras me acercaba. Podría llegar muy lejos. Casi hasta ellos. Pero si los osos me prestaban atención, estaría perdida. 
—Todos los que podamos —le dijo Katrina. 
Se giró y volvió a caminar hasta el centro del recinto. Lo que hablaron allí abajo, no lo oí con claridad. La maldita músiquita de las narices. Pero uno de los chicos y Dana asintieron y se separaron del grupo. No. Mierda. No. ¿A dónde van? Van a salir. Claro que sí. Necesitarán más maletines. O lo que sea que necesite un psicópata daña animales. Miré a mi alrededor. No había mucho donde esconderme. Si alguien pasaba de largo y no se fijaba demasiado, era probable que no me vieran. Pero si Dana y el chico pasaban por mi lado, me descubrirían fijo. Estaba la opción de volver a atravesar la jaula de los pelícanos a toda prisa, pero aún no tenía nada. ¿Todo esto para irme con las manos vacías? No. Hice lo único que podía hacer. 
Entrar en la jaula de los osos. 
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Lo mucho que pueden cambiar las cosas en cuestión de segundos. Habían empezado el tratamiento y al oso afectado no le gustaba. Le resultaba muy doloroso. Tanto que quedarme grabando se había vuelto una tarea insoportable. Una imposible. Me moví entre la frondosa vegetación. Cogí una piedra y me acerqué. Ni siquiera lo pensé. ¿Darle al chico en la cabeza? ¿En el arma? ¿A Katrina? Ellos eran tres y yo solo una. Esto no era inteligente. Nada inteligente. Pero seguían haciendo daño al animal y sus gritos de dolor me atravesaban el corazón. Tenía la sensación de que podría defenderme bien incluso con las manos. Lo cual era una soberana estupidez. Aiden tenía razón. Soy demasiado emocional. De repente, el chico se detuvo. Yo también. Bajó la pistola. 
—¿No tenemos otra manera de dárselo que no le haga gritar así? —Se quejó—. Me va a reventar los tímpanos.
—¿Tenemos siete minutos y te paras para decir tonterías? —preguntó Katrina y de muy mala manera, le quitó el arma. Acto seguido se acercó al oso, que se había quedado sin pelaje en la zona en la que le habían disparado. 
Seguí oculta. 
—Katrina —dijo Sasha señalando el oso, que ahora parecía había haber olvidado el motivo de sus gritos y estaba tan tranquilo.
Era enfermizo. Hasta que no le haga efecto la otra droga, seguirá manso. Los tres miraron al oso mientras se acercaban. Luego ambas miraron al chico. No detuve la grabación de vídeo cuando me guardé el móvil en el bolsillo trasero del pantalón corto negro de tiro alto para que captara los sonidos que pusiera mientras seguía mi nuevo plan. Uno más inteligente que tirarles una piedra grande a la cara.
—¿Y esto? ¡Lo has hecho desde demasiado cerca! ¡No pueden quedarles marcas, imbécil! —gritó Katrina, furiosa como nunca la había visto. Así eres de verdad—. Si se la hubiéramos dejado al gorila el médico la habría visto y habría empezado a sospechar. Ahora este ya no vale. 
Me centré en algo muy cerca de mis pies que logró que me olvidara de la conversación. Incluso de una como esta. Era el maletín. Estaba abierto, con todas las dosis que iban a dar a los animales esta noche. Había decenas. Iba a tener que salir de mi escondite para eso. Ahora o nunca. Agachada, fui rápida mientras discutían. Quedé al descubierto hasta que me oculté tras una de las enormes rocas que decoraban el recinto, sobre las cuales algunos osos solían estirase. Ahora no había ninguno, ni tampoco ninguno que me hiciera caso. Deben pensar que soy una de ellos y me ignoran. Pero no, yo nunca os haría daño. 
—¿Y qué quieres hacer, Katrina? —preguntó Sasha—. No podemos matarlo sin más, lo echarán en falta. 
—Podríamos disimularlo —intentó el chico.
Mi corazón latía tan rápido y con tanta fuerza que sentía las pulsaciones en el cerebro. Salí de mi escondite. Si se dan la vuelta ahora, estoy muerta. Solo un par de pasos más y llego. 
—A ver, ¿cómo narices quieres disimular esa herida? —preguntó Katrina, que ahora parecía dispuesta a utilizar el arma contra el chico. Despojo humano contra despojo humano—. No va a volver a crecerle el pelo en toda su vida, tiene la piel del brazo quemada, ¿cómo vamos a ocultarlo? Mañana alguno de sus estúpidos cuidadores se dará cuenta y empezarán a investigar.
—¿Y si lo cambiamos por otro? —preguntó el chico. 
—No puedo conseguir que me traigan un oso antes de que amanezca, Jackson, ¿eres tonto? —Katrina le quitó el arma y yo nunca había tenido los ojos tan abiertos. 
No se giró hacia mí, si no hacia el animal. Unos segundos después volví a estar tras los árboles. Puse la frente contra el tronco intentando recuperar la respiración, pero el oxígeno no entraba en mis pulmones. Tenía dos. Dos muestras pequeñas que cabían en la palma de mi mano. En vez de salir de allí como tal vez debería haber hecho, saqué el móvil. Bueno, primero me guardé las muestras en el bolsillo delantero del pantalón, en el derecho. Alcé el móvil entre las hojas. Katrina disparó, no una si no varias veces. Los osos de alrededor ni se inmutaron ante los gritos, siguieron con sus paseos o durmiendo. Por eso no me han hecho caso como los pelícanos. A estos han tenido que hacerles algo más. El oso afectado, gritó de nuevo, revolviéndome el estómago. Os tengo. No me lo puedo creer. Sois míos. Con esto podría meter en la cárcel sin problema hasta a alguien con influencia. Katrina había pegado al chico, le había quitado el arma y le había inyectado al animal la sustancia amarilla. Lo tenía grabado y también tenía una muestra. Me abrí el bolsillo. El líquido relucía a través del cristal. Lo que sea que haya aquí dentro, va a acabar con tu carrera en cuanto pise el bufete. Y no solo eso, lograremos que se abra una investigación de la hostia a todos los animales. Estarán a salvo. Me guardé el móvil una vez comprobé que las muestras estaban seguras envueltas en un pañuelo dentro de mi bolsillo. Volví sobre mis pasos. Me metí entre los árboles. Ahora solo tengo que salir de aquí. Una vez arriba, trepé por la valla que seguía sin estar electrificada. Miré a todos lados para comprobar que no había nadie fuera, ni Dana, ni el otro ni los que estuvieran con otros animales. Despejado. Salí de allí y me metí en la jaula de los pelícanos sin pensar. No miré atrás. Avancé silenciosa, pero rauda, seguida de las aves de enormes picos. Y volví al atajo. Cuando una duda me asaltó, mis pasos frenaron en seco. ¿Y si las cámaras de seguridad de la jaula de los pelícanos estaban encendidas? Había pasado por el borde con tal de ocultarme entre las sombras para no llamar la atención de las personas que había por allí, pero de estar encendida me habrían visto. No. No podía estar encendida. Si yo fuera ellos, también habría quitado la seguridad de las jaulas de los alrededores a la afectada, porque se oirían los gritos. En cualquier caso, tenía la muestra. La seguridad del parque me agradecería lo que había hecho. Y si quien estaba tras las cámaras era uno de ellos, entonces tenía que darme prisa en irme de aquí. O en esconderme. 
Por el momento, solo corrí. Corrí hasta el punto que las piernas me ardieron. Pero no me detuve. La adrenalina viajaba por mis venas haciendo que no notara nada. Había vuelto sobre mis pasos y ya veía a los avestruces. Oh, no me lo puedo creer. Esto era bueno, muy bueno. Lo habíamos conseguido. No podía esperar a salir y contárselo a Vívica, Bloom y Sley. Me oculté entre unos árboles y cuando estuve segura, salí del atajo. Todo había salido a pedir de boca… Y entonces alguien salió de entre las sombras. Choqué contra ese alguien. El golpe fue fuerte, tanto como el olor que me rodeó casi antes que sus manos. A jabón y a cítricos. No es posible.
—Dásya, ¿qué haces aquí? 
Esas fueron las primeras palabras de Aiden MacLawder. Unas que retumbaron en mi cabeza con eco, repitiéndose en bucle. No. ¿Qué…? ¿Qué haces tú aquí? La adrenalina se volvió contra mí. Pánico. Sentí pánico.
—No… —dije dando un paso atrás, apartándome de él.
 


CAPÍTULO 39
 
 
 
 
No podía ser verdad. Aiden volvió a decir mi nombre, pero mi cerebro no me daba ninguna idea de cómo salir de esta. Nuestras caras aún estaban entre las sombras, pero pude verle fruncir el ceño. Me has engañado bien. Todo ha sido una gran mentira. Obligué a mi cerebro a reaccionar, no podía hundirme ahora o estaba perdida. No podía decirle que me había quedado encerrada aquí como la vez anterior, porque nos habíamos cruzado antes de la cena. Ambos fuera del zoo. Y ahora ambos estábamos aquí dentro. Joder. Jo-der. En un paso, sus manos llegaron hasta mí. 
—Estás temblando —señaló, parecía preocupado. 
—Estás temblando —señaló, parecía preocupado. 
Ya no me creo tu farsa.
—Es el frío. Me voy, estoy muy cansada.
—¿Qué? Dásya, espera. —Su mano agarró mi brazo—. ¿Qué estás haciendo aquí a estas horas? ¿Cómo has entrado? 
—No, déjame, Aiden. No quiero hablar ahora. —Claro, porque eso va a funcionar. 
Tiré de su agarre, pero no me soltó. 
—Dásya. —Volvió a ponerse frente a mí. Esta vez su voz sonó seria. Estricta. Poderosa. Intimidante—. Necesito que me digas ahora mismo por qué estás aquí y por qué estás temblando. ¿Qué has visto?
¿Qué he visto? ¿Qué clase de pregunta es esa? Tú… Oh, joder, tú lo sabes todo. Vaya que sí. Estás al tanto de lo que hace Katrina y te parece bien. Todo era una fachada, como Dana, como Sasha. Estaba rodeada de buenísimos actores. Pero estos son de la peor calaña posible. 
—Quería recuperar mi gorra —mentí—, me la he dejado antes. Sé que no puedo venir al zoo por la noche, pero he encontrado la puerta abierta así que he entrado. Tú me diste esa gorra, sabes cuánto me gusta.
 Y si eso te engaña, puedo mentir más. Puedo decir lo que haga falta por salir de aquí con las muestras. Y con vida. Por favor que las chicas estén fuera ya. Pero la realidad era que mi móvil no había vibrado ni una sola vez. 
—¿Por qué no has esperado a mañana? ¿Y por qué vas así vestida?
Lo dijo como si fuera disfrazada. No tengo tiempo de ofenderme ahora. 
—Temía que me la robasen. —Luego le conté la milonga de que las cuatro íbamos a irnos de fiesta más tarde. 
—Dásya, me estás mintiendo. ¿Por qué estás temblando?
Mi móvil desde el bolsillo trasero del pantalón, vibró una vez. Bien, una de ellas ya está fuera. 
—No, suéltame el brazo. Tiemblo por el frío ya te lo he dicho. 
—No me lo creo y no voy a soltarte hasta que me digas la verdad. ¿Qué ha pasado?
Tenía que correr. O intentar llamar a la policía. Tenía una mano libre, había leído en alguna parte que si golpeabas la parte del antebrazo que correspondía al codo con la fuerza suficiente podías librarte del agarre de alguien por muy fuerte que fuera. Alcé una mano para probarlo, pero Aiden interceptó mi brazo y mi ataque antes de que lograra zafarme. Nos movimos y la luz llegó hasta él. Hasta esos ojos de pálida esmeralda rebosantes de mentiras. Su rostro se inundó de entendimiento. No hubo lugar a la inexpresividad. 
—Lo sabes —dijo. 
Oh, joder, y tú también. Así que hice bien en no decirte nada. Joder, me has engañado. Soy una idiota y tú una persona despreciable. Suerte que tengo las pruebas. Pero duele. La traición duele un huevo. 
—Lo sabes todo —repitió.
Tal vez hubiera sido inteligente negarlo, pero no pude.
—Eres un hijo de puta —. Fueron las palabras que salieron de mi boca.
Entré en pánico. Le di un pisotón y le plaqué con mi cuerpo. Mi rodilla subió intentando dar con una parte muy preciada para cualquier tío, traidor o no, pero no llegó a su destino. Las manos de Aiden frenaron mi rodilla, pero me soltó y logré poner algo de distancia. Sabía que gritar en este caso podría atraer más problemas que soluciones, así que no lo hice. Intenté correr al tiempo que sacaba el móvil, del bolsillo, pero entonces otras voces llegaron hasta nosotros. Aiden me cogió de la cintura y mis pies dejaron de estar en contacto con el suelo. Acabamos tras unos arbustos cercanos. Me obligó a agacharme y una de sus manos me tapó la boca con una fuerza desmesurada, haciéndome algo de daño en la cara. Pese a todo, mi instinto me dijo que no debía gritar. Miré a los que pasaron por delante vestidos de blanco, igual que Katrina, Sasha y el chico. Igual que Dana y el otro. Los fantasmas. No me había dado cuenta hasta ahora, pero el blanco era un color que nadie utilizaba en el resort. Salvo ellos. Por eso habían llamado la atención de quien fuera que los había visto y llamado fantasmas. Los mismos de los que me había hablado Sley. Era personal del resort y llevaban maletines con sustancias muy dañinas para los animales. Oh, joder. ¡Sley! Aquel día que pareció borracha, estaba drogada. Un escalofrío me sacudió y Aiden me sujetó contra él con más fuerza al pensarse que quería escapar. La drogaron y por eso no recordaba nada, por eso tenía aquel aspecto. Se reía. Parecía feliz. Como los animales. JO-DER. También se lo hacían a personas. Recordé a Aiden. Las abejas que venían de África no existían, ¿verdad? Él sabía que no debía salir por la noche, esa fue su manera de avisarme. Una que dejaba mucho que desear. Lo sabía igual que lo sabe todo. Las lágrimas me ardieron en los ojos y la garganta. Entonces me asaltó otra duda, una demasiado evidente. ¿Qué hacíamos escondidos? Si Aiden estaba al corriente y estaba de acuerdo, ¿por qué estábamos entre unos arbustos? ¿Por qué no había alertado a los demás de que alguien los había estado espiando? ¿De que tal vez tuviera pruebas contra ellos? Eso no tenía sentido. 
—Ya los habías visto antes —susurró Aiden en mi oído.  
¿Yo? Negué con la cabeza lo que su mano me permitió. 
—Sí, solo que no lo recuerdas —siguió—. Ocurrió la noche que dormiste en una de las tumbonas de la villa de Sley. 
¿Cómo sabes eso?
—¿Cómo lo sé? —susurró, como si oyera mis pensamientos—. Porque fui yo quien te llevó allí. No te acuerdas de nada porque tú también estuviste bajo los efectos del veneno. —Solo pude abrir mucho los ojos. Solo eso. Aiden me hizo girar, aún apretándome la cara con fuerza. Volvimos a quedarnos solos. Se tomó un segundo—. No quiero hacerte daño, Dásya. Se que estás asustada, pero no te he dado ningún motivo para que desconfíes de mí. Sí, sabía esto, pero no es lo que crees y si gritas, tirarás por tierra meses de trabajo. Prométeme que si aparto la mano de tu rostro no gritarás.  
Asentí, aún considerándolo. Apartó la mano, dejándome respirar con normalidad.
—¿A eso le llamas trabajo? —pregunté en susurros—. Están haciendo daño a los animales.
—Y desde hace meses hemos recopilado pruebas contra ellos. —«Contra ellos», repitió mi cerebro—. Te lo explicaré todo, pero ahora tengo que sacarte de aquí.
—Si no quieres que grite empieza a hablar ya. —Sí, es una amenaza.
Lo siento, pero después de ver a la encantadora Dana entrar con Katrina a hacerle daño a un gorila, entenderás que desconfíe de ti. Me miró como si estuviera siendo imposible, pero lo hizo.  
—Katrina es una eminencia en su campo, considerada de la élite por sus numerosas cazas y los contactos que ha cultivado con los años. Cuando supimos que era ella quien drogaba a los animales, supimos que necesitaríamos pruebas para que no volviera a comprar su libertad.
—¿Volviera?
—Este no es el primer lugar en el que hace experimentos con animales.  
—Hablas en plural, ¿quién más sabe de esto? ¿Ixchel? ¿Dana? ¿Sasha? ¿Noki?
Tendí la trampa esperando a que picara.
—Ixchel no sabe nada, Sasha está con Katrina, pero Noki y Dana son de los nuestros. 
—¿Dana? —repetí sin querer. 
Estás mintiéndome. Otra vez. No puedo fiarme de ti. 
—No sé lo que le habrás visto a hacer a Dana, pero está con Katrina infiltrada. No la sigue como Sasha, no de verdad. Gracias a ella hemos conseguido pruebas que le comprarán a Katrina una buena temporada en la cárcel. 
Me sigues leyendo la mente, MacLawder. Me vibró el móvil otra vez y luego otra. Ya iban tres. Las tres estaban fuera. ¿Cómo no las habíamos visto? Sí que se habían escondido bien. ¿Y ellas? ¿Nos habrían visto a nosotros? En cualquier caso, eso me dio fuerzas para decir lo siguiente. 
—Aiden, todo lo que dices… podría ser mentira. 
—Gracias a nuestro trabajo esta noche conseguimos todo lo que necesitamos contra ellos. Somos muchos los que estamos en eso, Dásya. Ya está todo bajo control. Solo que ellos no lo saben. —Ellos. Los mismos ellos por los que seguíamos susurrando—. Podemos irnos o esperar a que llegue la policía, pero aún tardarán y si Katrina y los suyos te encuentran aquí igual supone algún problema para tu integridad física —Encogió un hombro como si le diera igual—. Yo que tú me lo pensaría. 
—¿Y tú? ¿No pasa nada si Katrina te ve aquí?
—Ella se escondería si me viera aquí. Soy yo, ¿recuerdas? Se espera que esté aquí controlándolo todo.
Ya, es cierto. Pensé durante un instante. Quería salir de aquí, claro. Pero si eso suponía acercar a Aiden a las chicas, cuando aún no las tenía todas conmigo… No. Lo mejor será que Aiden crea que he trabajado en solitario hasta ahora. Pero debía avisarlas. De lo contrario, volverían a entrar en el parque. 
—De acuerdo, vámonos —dije señalando la salida. 
No quería que me llevara por otra parte. 
—Si alguien nos ve diremos que has venido a ayudarme con algo.
—¿Con qué? —pregunté.
—No lo sé. Espero que no nos encontremos a nadie. Haz todo lo que yo te diga y mantén la vista en el suelo, ¿entendido?
Asentí. Salimos de entre los arbustos. Luego caminamos por la entrada dejando a los avestruces y a los ñus atrás. Tuve la sensación de que los animales también guardaron silencio. Si estuviera del lado de Katrina, podría haberme llevado hasta ella, no me sacaría del parque. Podría haberme atado y amordazado, en vez de ocultarme entre unos arbustos. Quiero creer lo que dices, Aiden. De verdad quiero hacerlo.
Atravesamos la entrada y salimos fuera. La calle estaba silenciosa como si estuviéramos en el espacio. Donde no había sonido, como tantas veces había repetido Bloom. Sabía que las tres estaban escondidas allí, por eso me detuve en medio de la carretera.
—¿Qué haces? —preguntó él. 
—¿Cómo sé que puedo confiar en ti, Aiden? —pregunté dejando los susurros a un lado, sabiendo que las tres me escucharían—. ¿Cómo sé que no debería empezar a gritar ayuda en este mismo instante?
Suspiró y fue evidente que estaba conteniendo el enfado. ¿Le había ofendido mi pregunta?
—Porque si estuvieras en peligro conmigo no te habría llevado a la villa de Sley aquella noche, ni te habría ocultado de ellos mientras estabas bajo la influencia del veneno. —Su tono fue más bajo que el mío, controlado—. Porque si estuvieras en peligro no te habría sacado del zoo, como acabo de hacer. Ni me habría preocupado por ti cuando entraste en la reserva de elefantes, cuando el que estaba bajo los efectos del veneno de Katrina atacó a su cuidadora. —Se acercó tanto que la punta de nuestras deportivas se chocaron—. Porque me has visto tratar con ellos y sabes que yo nunca haría daño a los animales. —Volvió a soltar el aire de esa forma brusca—. Estoy aquí hablando contigo en una noche como hoy, a pesar de que es otro el sitio en que debería estar. —Pareció dolido—. No porque me necesiten, si no porque llevo meses esperándolo. Pero aquí me tienes. Está claro que tengo un problema contigo. —Suspiró molesto—. Este no es lugar para tener esta conversación, así que cierra la boca y sígueme. O vuelve a tu villa y déjame en paz. —Aiden me dio la espalda y se alejó con paso decidido.
Miré hacia atrás. No vi a ninguna de las tres, seguían ocultas. 
—Estaré bien —aseguré a la oscuridad—. Me fío de él. —Y dicho esto, le seguí.
Un par de pasos después mi móvil empezó a vibrar. Sley. Claro, qué lista. Descolgué el teléfono y volví a guardármelo. Así ellas sabrán lo que ocurre en todo momento. Corrí hasta alcanzar a Aiden. Había mucho que quería saber.
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A su casa. Allí fue donde Aiden me llevó. Mi corazón se tranquilizó nada más entrar. Todo era tal y como esperaba: orden y control. No había papeles sobre la mesa, los cojines del sofá estaban colocados como si nadie se hubiera sentado allí nunca, no había toallas en la terraza, no había bolsas de patatas fritas tiradas en la cocina… Solo había ese olor característico de Aiden por todas partes, con un añadido: el olor a hombre. Ese perfume masculino que desprendía su cuerpo, aquí se acentuaba más. También vi el reloj de su padre en la mesita del recibidor. ¿Lo dejaba ahí para verlo con frecuencia? La decoración era escasa, pero las pocas figuras o cuadros que habían allí eran de animales: un tigre de algún material negro y pesado sobre la mesa de comer y un cuadro de un león fiero encima del sofá. No parece que el apartamento sea una tapadera y en realidad seas un maltratador de animales. Este sitio es muy tú. Y no hay nada que me haga desconfiar. 
—Siéntate —pidió, todavía en ese tono molesto. 
Ocupé el sofá y me eché hacia delante en mi postura para no aplastar el teléfono y que las chicas lo oyeran todo. Estoy segura que Vívica lo estará grabando con su móvil. 
—No hemos tardado mucho en llegar, aún así no he reconocido la zona —mentí, por si acaso Sley no sabía dónde se encontraba la casa de Aiden. 
—Estamos a tres calles de tu villa, hemos pasado por delante de la recepción —dijo como si le molestara mi pregunta. 
—No me he dado cuenta —aseguré. Aunque claro que lo había hecho—. Bueno, ¿cuál es la historia?
—Yo ya he contestado a tus preguntas, ahora contéstame tú, ¿cómo lo has sabido?
Aún tenía muchas más, pero al parecer iba a tener que ganármelo.
—Fue casualidad.
—Cómo, Dásya.
—Nos quedamos encerradas de verdad aquel día, salvo que no como dije. Fue en el acuario de tiburones. Sley y yo conocíamos atajos para ir más rápido y como teníamos poco tiempo antes de que cerraran, entramos por detrás a ver los cocodrilos. Pasamos por el acceso de los lagartos y cuando después de ver los tiburones, nos dimos cuenta de la hora intentamos salir, pero las puertas estaban cerradas. Por suerte la de detrás seguía abierta. Volvimos por el atajo y cuando llegamos a la zona de los gorilas Sley oyó a Katrina. Todo empezó a tener sentido para mí, que como sabes, nunca había entendido como los animales parecían ser tan felices aquí. —Una parte de mí pensó que era el efecto MacLawder. 
Ese que tienes en mí. Pero está claro que me equivoqué. Los animales no han tenido mi suerte.
—¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué desconfiaste de mí tan a la ligera después de todo el tiempo que hemos pasado juntos estas semanas?
¿Por qué parece que te duela? Ibas a dejarme ir. Dijiste que una vez mi trabajo aquí acabara volviera a mi vida. Sin ti. ¿Y ahora te importa lo que piense de ti? ¿Te duele?
—Porque tú lo sabes todo. Tienes al resort y a los empleados en la palma de tu mano, organizados y bajo control. Y parecías cercano a Katrina. —Sacudí la cabeza cuando su enfado aumentó—. Quería conseguir pruebas de lo que habíamos visto antes de denunciar al resort. Teníamos una grabación de voz lejana, pero soy abogada, sabía que no sería suficiente. 
—¿De verdad creíste que yo podía tener algo que ver en un maltrato conjunto a todos los animales del zoo solo por ganar más dinero? —Parecía haberse estancado en esa parte sin oír el resto.
—Me gustaría decir que no, pero después de ver a gente que consideraba buena, hacer cosas muy malas, —¿alguien ha dicho Dana? ¿O Sasha? —, empecé a dudar de mi instinto. ¿No crees que es un buen momento para explicármelo todo, Aiden?
Suspiró. No parecía querer hacerlo. Pero se acercó y se sentó en la mesita que había frente al sofá. Quedando muy cerca el uno del otro. Tuve tentaciones de echarme hacia atrás, pero no podía por el móvil. Me quedé quieta. 
—Los animales parecieron tener un cambio de actitud muy positivo hace siete meses. No había ninguna razón aparente, salvo la sugerencia de una de las proveedoras del resort, sobre hacer un cambio más saludable en la alimentación y ser más estrictos en las horas de sueño. Intentar que los animales se mantuvieran activos el resto del día, con música, por ejemplo. Katrina aseguró que en una reserva de África les funcionaba a la perfección. Unas cuantas semanas después de que aceptaran su propuesta, me encontraba frente a la reserva de delfines. Me habían avisado de un problema con una de las cuidadoras durante uno de los números. El delfín no había hecho nada mal, pero ambos habían salido heridos por un fallo de calculo de ella. Esperaba encontrarme a todo el estanque alterado, como siempre que pasaba algo durante un número. Hacía tan solo diez minutos que el espectáculo había acabado, aún estaban vallando la zona y vaciándola de gente. Pese a eso, el delfín se comportó como si nada, igual que el resto del estanque. Los médicos aseguraron que tenía una fractura cerca de la boca, pero el delfín no parecía reaccionar de esa forma. Al cabo de un mes y medio sucedió lo mismo con unos tigres, salvo que ellos son mucho más feroces que los delfines. Sabía que todos se habrían visto afectados por el incidente, pero los encontré igual, en calma. 
—¿Desde entonces lo sabes? 
—¿Qué pasaba algo? Sí. ¿Tenía pruebas? No. ¿Lo entendía siquiera? No. Lo compartí con mi grupo de confianza, dos médicos, Noki y dos cuidadores del parque. Solo ellos. Les hablé de lo que era una hipótesis sin más prueba que mi testimonio. Por suerte opinaron lo mismo que yo, que no era un comportamiento habitual en ningún animal, así que empezamos a investigar de forma discreta. Después de semanas, no dábamos con nada, pero casos similares se seguían produciendo. Sin explicación aparente. La cosa es que el veneno de Katrina no deja rastro en su organismo unas horas después de que se lo inyecte. 
—¿Cómo es posible?
—Igual que cuando te clavas una aguja, al sacártela sigue doliéndote, aunque allí ya no hay nada, los animales seguían teniendo el efecto del veneno, aunque ya se había ido —explicó—. Así que no fue hasta que una noche, fui al zoo con Roth uno de los médicos de mi confianza, con tal de hacerles más pruebas a los animales sin llamar la atención. No era fácil justificar por qué entrabamos en las jaulas y dado que no sabíamos quién más trabajaba con Katrina, ni si realmente ella tenía algo que ver, debíamos tener mucho cuidado.
—Pero si ella fue quien propuso el cambio en la alimentación y en las horas de sueño. Tenía que ser la principal sospechosa.
—Sí, y lo era. Pero eso no la convertía en una criminal. Eres abogada, sabes como funciona esto. Además, ¿y si estaba equivocado? ¿Y si quienes lo habían hecho, habían escogido ese momento para incriminarla? Katrina traía serpientes y otros animales salvajes al zoo y no era un secreto que no se preocupaba en exceso de las condiciones que estos tuvieran aquí. Pero eso no la convertía en una criminal. Además, con su propuesta sobre la alimentación, tal vez quería hacer un cambio personal. No, no estábamos seguros, aunque claro que sospechábamos de ella. 
—¿Qué pasó esa noche con Roth?
—Katrina y los suyos acababan de hacer su ronda hacía poco…
—¿Los visteis?
—No, algo mejor que eso —movió la cabeza—. Encontramos pruebas en los animales, en su organismo. Por fin, algo con lo que trabajar. Fue entonces cuando descubrimos que, al cabo de unas horas, las pruebas desaparecían sin dejar rastro. La siguiente vez que conseguimos pruebas nos encargamos de congelar las muestras para que fueran duraderas en el tiempo. Ese fue el principio, pero no fue fácil, Dásya. Hemos tenido que ampliar nuestra red de confianza con el tiempo, pese a no saber quien era nuestro enemigo. Ha sido un proceso lento y tedioso. Tienen personal que controlan las cámaras de seguridad, cuidadores de su parte, jefes de mayor rango que yo, Katrina a pagado mucho dinero a escondidas con tal de comprar el silencio que le convenía. No ha sido fácil pillarlos uno por uno. Hemos tenido que sacrificar muchas cosas. Hemos tenido que aguantar ver a los animales en ese estado de falsa felicidad impuesta, sabiendo que lo mejor para ellos era esperar. Y que nuestro golpe fuera definitivo. Pero habría sido imposible sin la codicia de Katrina de nuestra parte. 
—¿A qué te refieres?
—Los animales felices nos daban mucho dinero, pero decidió que el resort aún podía ganar más. Que enfrentándolos, sin que llegaran a matarse unos a otros, conseguiríamos más prensa y por ende, más audiencia y más dinero. No había previsión de que fuéramos a conseguirlo hasta dentro de dos meses y medio, pero su avaricia ha adelantado el curso de las cosas. —Parecía sinceramente aliviado y yo también lo estaba. Oímos las sirenas de policía. Aiden fue hasta la venta y movió la cortina—. Por fin. ¿Ahora entiendes por qué tenía que tener un control absoluto de todo?
Asentí. Ahora lo entiendo todo Aiden. Volvió a sentarse frente a mí. 
—Solo así podía interferir en los planes de Katrina y alejar de los animales a los que fuimos descubriendo que trabajaban con ella sin que resultara sospechoso. 
—¿Y qué va a pasar ahora?
—Cerrarán el resort. 
—¿Lo cerrarán? —Mis cejas se alzaron con sorpresa.
—Sí. Aunque aquellos que me han ayudado, se vendrán conmigo a trabajar en la reserva de mi padre que por suerte, sigue siendo mía. Donde habrá un número mayor de hectáreas para cada especie. Donde podremos librarlos de ese veneno con la esperanza de que las secuelas no los maten a todos. Es el mejor lugar que se me ocurre para ellos. 
—Sí, es un lugar inmenso. 
—¿Qué?
Vaya, mi subconsciente ha hablado demasiado pronto.
—Después de que me contaras lo del reloj, busqué a tu padre en internet. Parecía alguien alucinante.
—Lo era. Tenía muchas ganas de honrar su memoria y soportar el envenenamiento a los animales durante estos meses ha sido un infierno para mí.
—Aiden… siento haber desconfiado de ti. Estaba bastante más convencida de tu inocencia que de tu culpabilidad, pero quería obtener pruebas contra Katrina antes de compartirlo. Por si acaso. Si al final resultaba que estabas con ella, no habría podido hacer nada por salvar a los animales. 
Sabía que ya lo había dicho, pero me sentía en la obligación de repetirlo. Ahora me parecía que nuestro intento había sido bastante ridículo. ¿Pillar a Katrina las cuatro solas? Estábamos locas. Aunque, por otro lado, dos frascos del veneno en cuestión, tampoco estaba tan mal. Me los saqué del bolsillo. Aiden lo reconoció al instante.
—¿Cómo los has conseguido? —Me miró con asombro. 
—Una tiene sus recursos.
—¿Ha sido hoy?
—Sí, en la jaula de los osos.
—¿Has entrado tú sola en la jaula de los osos?
Negué con la cabeza.
—No estaba sola, Katrina y el resto estaban allí.
Me fulminó con la mirada.
—Eres una inconsciente.
—Los animales estaban drogados, sabía que eran inofensivos.
O estaba un noventa por cierto segura de ello. 
—Aún así, son osos. ¿Y cómo podías estar segura de que no les habían hecho algo ya?
Seguridades. No siempre puedes tenerlas, MacLawder. A veces hay que arriesgarse un poco. O un montón. 
—¿Vas a volver a regañarme? —Dudé y pasaron muchas emociones por los ojos de Aiden. 
Al final agachó la cabeza y unió las manos apoyando los codos sobre sus rodillas. Una de ellas rozó la mía. 
—Iba a contártelo todo —dijo sin mirarme.
—¿De verdad?
—¿Recuerdas que te dije que quería hablarte de algo? 
—Sí, antes de que ocurriera lo del elefante furioso. —Y hace unas horas había vuelto a repetirlo. 
Aiden asintió y posó su vista en mí de nuevo. 
—Íbamos a contratarte como abogada. Sabía que habías ganado casos en defensa de reservas de animales con problemas y otras injusticias parecidas, así que creímos conveniente que formaras parte de nuestro equipo de abogados. Por eso me acerqué a ti, porque quería comprobar si eras de fiar. 
Au. La decepción puede hacerte una visita cuando menos lo esperas. 
—¿Por eso te ayudé con los pandas?
—Sí —asintió despacio—, pero cuando me enteré de lo que habías hecho para salvar a Ilaria sabía que no podías formar parte de esto. Sabía que estar al corriente del sufrimiento de los animales sería demasiado para ti, que el secreto abogado cliente te haría irte del resort. Y no quería que eso pasara.
¿No quería que eso pasara?
—¿Porque eso habría llamado la atención de Katrina?
—Sí, y por otros motivos. 
¿Cuáles, Aiden? ¿Qué otros motivos?
—Pero antes, cuando nos encontramos, dijiste que querías hablarme de algo —le recordé.
—Noki me convenció de que eras justo lo que necesitamos. Además, tu contrato acababa dentro de poco y te irías de todas formas. Si las cosas no salían bien, Katrina no sospecharía. 
—¿Noki habló en mi favor?
—Sí, le gustaste desde el primer día. Se fiaba de ti. 
Abrí los ojos como platos. Ver para creer. Le caía bien a Noki. No, eso es demasiado que asimilar, no puedo. 
—Guau —solté. 
—A mí en cambio, me costó más.
Una punzada de dolor amargo me atravesó el paladar.  
—Entonces, ¿todo el tiempo que pasamos juntos solo estabas intentado averiguar si era una buena abogada para el caso? —Mi voz no sonó tan indiferente como me gustaría.
Algo me decía que mi cara tampoco. Al parecer, a mí no se me daba tan bien como a él eso de subir muros de la nada. 
—Ese era el plan. Pero lograste que me olvidara de todo. Contigo… las cosas eran más fáciles. Sentía que hacía algo bien, a pesar de lo que tenía que permitir. 
—Pero al permitirlo no solo has ayudado a estos animales, si no a los que hubieran venido después de que Katrina escapara. —Por eso que había dicho de que ya lo había hecho en anteriores ocasiones. 
—Ya lo estás haciendo otra vez. —Sus ojos sonrieron, pero sus labios mantuvieron la compostura. 
Eso fue casi peor, porque dio un nivel de intensidad a su mirada que casi me deja sin respiración. 
—A mí también me pasa —dije—, lo de sentir que las cosas son más fáciles contigo. 
En realidad, es mucho más que eso. Tú has ayudado a que trajera a la antigua Dásya de vuelta. Y aunque me encantaría reconocértelo, no puedo. Porque eso desvelaría mis cartas, dejándome al desnudo. Los ojos de Aiden cayeron sobre mi ropa. No dijo nada, pero yo no me pude contener.
—¿Tan raro es verme así? —pregunté recordando su comentario de antes.
Asintió. Pues vaya. 
—Eres preciosa, —soltó haciendo que una avalancha de calor subiera por mi cuerpo—, pero ahora estás…
—¿Rara?
—Diferente.
—¿Diferente en plan mal?
Ladeó la cabeza. Como si no entendiera lo que decía. Como si habláramos en idiomas distintos. 
—¿Me lo preguntas en serio?
Esta vez la que asentí fui yo. 
—Tú nunca puedes estar mal, Dásya, eres preciosa.
—Aiden —mi voz sonó calmada, aunque no lo estaba—, vas a tener que dejar de decir eso.
Su cuerpo se echó un poco hacia atrás. Como si le hubiera empujado.
—Perdón, no quería incomodarte.
—Es que puede que si vuelves a decirlo, sea yo la que te incomode.
Me voy en unos días. Aunque necesitaba hasta la última migaja de mi sueldo, estaba más que dispuesta arriesgarlo. 
Por él.
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—Tú nunca podrías incomodarme, te lo he dicho. El efecto que tienes es el contrario. 
Sus palabras sonaban amables, pero todo en su cuerpo emanaba intensidad. Una que me está provocando de todo. La cosa es que igual no estás pensando en lo mismo que yo, MacLawder. Y si sigues por ahí igual te sorprendes. 
—Y si hoy es la gran noche que detienen a Katrina, ¿no quieres estar allí?
Una última pregunta de cordura. El límite de la montaña. Después de esto no hay más que caída.
—En una hora la policía habrá recogido las pruebas necesarias y los médicos tendrán que entrar a las jaulas una por una para administrar a los animales algo que los calme. Yo iré con ellos. Si la veo, tal vez no sea capaz de dejar que se la lleven. Por eso esperaré a verla mañana, cuando esté entre rejas. Iré a testificar en su contra, igual que Noki y Dana. Entonces hablaremos.
—Parece un buen plan —dije. 
Eso nos dejaba una hora. Unos nervios muy distintos a los que había sentido en el zoo aparecieron en la boca de mi estómago. Anticipación. Deseo. Uno que hacía tanto tiempo que no sentía que pensaba que había perdido la capacidad de sentirlo.
—Ahora ya lo sabes todo. Si quieres irte, puedo acompañarte a tu villa. 
Negué con la cabeza. Quería hablar, pero las palabras tardaron en llegar. Casi me cuesta respirar. Lo que sea que estuviera pasando en esta habitación me estaba oprimiendo el pecho, pero de una forma del todo satisfactoria. Su voz. Su presencia. El verde esmeralda de su iris que casi se había vuelto líquido. Como si su color irreal se hubiera mezclado con el fuego y pretendieran acabar con todo. Acabar conmigo. 
—No quiero irme, Aiden —dije—. Quiero besarte. 
Silencio. Dudé si podría oír mi corazón que latía con excesiva fuerza. Aiden siguió sin decir una palabra, pero se inclinó hacia delante, como estaba yo. No iba a besarme. Aún no. Solo me miraba con la misma seriedad de antes, solo que ahora estaba brillando una curiosidad de otro tipo. No inocente, si no salvaje. 
—No pareces el tipo de chica que tenga que pedir permiso para hacerlo. 
No solía. Ahora en cambio… 
—Las apariencias engañan —dije.
Se acercó todavía más. Joder, esos ojos siempre me tienen babeando, pero ¿y qué hay de los labios? Claro que me había fijado en ellos, montones de veces. En realidad, no había nada en Aiden MacLawder en lo que no me hubiera fijado. Nada. Pero ahora que había posado mi vista en ellos, no había nada en el mundo que pudiera hacerme apartar la mirada. Sentí calor, no solo en las mejillas en cada parte de mi cuerpo. Él no ha dicho que quiera besarme, pero no se apartaba más bien lo contrario. Sentí un fuerte pinchazo nervioso y agradable en el pecho. Como si me atravesara una flecha que hizo reaccionar a mi cuerpo ya alterado. Solo por la cercanía. Ni siquiera te ha tocado, Dásya. Joder, qué vergüenza. 
—Puedes hacer lo que quieras, Dásya. 
Por locura que sonase, mi vista llegó hasta sus ojos.
—¿Y qué hay de lo que quieres tú? —pregunté. 
De nuevo, sorpresa. No sé qué te sorprende. Ya he dejado claras mis cartas, ahora quiero saber qué hay de las tuyas. 
—¿Quieres saber lo que quiero?
Asentí. Tenía la garganta seca y mi corazón iba a salirse de mi cuerpo de un momento a otro. Esta vez su mano llegó hasta mi rostro y me acarició. Después, bajó rápido hasta mi cuello. Sus manos eran grandes y nunca me había dado cuenta. O tal vez sí, pero no soy capaz de recordar nada. Ni siquiera mi nombre. Uno de sus dedos pasó por mi labio inferior. Mis labios se entreabrieron más como respuesta. Un montón de ideas que me calentaban desde dentro llegaron hasta mí, de todo lo que deseaba que sucediera entre nosotros. Pero sus labios fueron más rápidos. El beso fue demoledor y en mi pecho estallaron un montón de sensaciones desconocidas para mí. Mi cuerpo se estremeció. Joder, qué vergüenza, va a pensar que no me han besado nunca. Para demostrarle que no era cierto, profundicé el beso antes de que lo hiciera él. Inclinándome lo que mi posición me permitía. Él no tardó ni medio segundo en reaccionar. Es tan intenso, tan cálido y salvaje. ¿Dónde había quedado su control? Aunque pensándolo bien, tenía el control de la situación. Todo. Y de mi cuerpo. Ni lo vi, pero la mesa pasó a estar mucho más cerca del sofá. Poder tocarlo aún me parecía inapropiado. Como si fuera algo para lo que no tuviera derecho, por quién era él y por quién era yo. Pero él me lo está dando. El derecho. El permiso. Nuestras piernas quedaron enredadas unas entre otras. El hecho de no poder cruzarlas, si no de tenerlas muy abiertas para dejar espacio a una de las suyas me generaba una serie de cosquilleos en la parte baja del estomago. Esa parte que ya casi me dolía por soportar tanto deseo. Y eso que esto acababa de empezar. Sus labios me besaron de tal forma que sentí brasas en mi interior. Pero necesitaba estar más cerca suyo. Esta distancia era escandalosamente exagerada. Casi insoportable. Como si pudiera oír mis pensamientos Aiden tiró de mí y quedé sentada a horcajadas sobre él. Contuve los sonidos que quisieron salir de mi garganta cuando lo hizo, pero no pude ocultar la reacción de mi cuerpo. Entonces no hubo distancia entre nosotros. Yo estaba sentada sobre él y podía sentirlo todo. Aunque por desgracia, había demasiada ropa de por medio todavía. Sus manos se cerraron en mi espalda y el aroma que desprendía casi acabó conmigo. Sus labios llegaron hasta mi cuello y mis manos quedaron enredadas en su pelo. Tan suave. Tan él. Lo que su lengua hizo en mi cuello me sacó un jadeo del que probablemente podría burlarse más tarde. Cada cosa que hacía era… maldita sea. Tan placentero que alguien debería detenerme. O mejor, no hacerlo nunca. 
—Aiden… —pedí en tono de súplica.
Quería besarle de nuevo, pero no era capaz de hablar tanto. Cuando subió aproveché la cercanía y volví a besarle. Hasta su sabor es dulce. Cálido. Perfecto. De repente nos levantó. Sin despegar su boca de la mía, nos llevó hasta la mesa de la cocina. Claro, eres tan alto que la otra no valía, ¿no? Me separé un poco y cogí aire. Sentí que lograba hacerlo por primera vez. Me quedé ahí un segundo, mirándole con la respiración tan agitada como la suya. Pensando en todo lo que quería hacerle. En todo lo que quería que él me hiciera. Aiden se quedó quieto expectante, con sus esmeraldas pálidas ardiendo en llamas. Me acerqué despacio. Mordí su labio inferior y aguantó. ¿Cuánto tiempo te has estado aguantando las ganas, MacLawder? Seguro que no tanto como yo. Me recreé en el beso, pero cuando quiso besarme me alejé un poco. Lo justo para que nuestras bocas quedaran a escasos centímetros y sintiera el ansia que me estaba devorando. 
—¿Sabes que había un sofá justo ahí? —Logré preguntar algo divertida.
—Ya habrá tiempo para eso. —Su voz podría haber derrumbado ciudades. Tan masculina que me hubieran temblado las piernas si no estuvieran rodeando su cintura. Mi posición era sobre la mesa y Aiden se inclinaba hacia delante. De repente, sus manos llegaron hasta mis caderas y entonces sí me acercó a él. Pero de verdad—. Tenemos una hora. 
Joder, me va a matar. Si no me muero yo de ganas antes. El roce de nuestras caderas fue placentero de un modo salvaje. Entonces me besó aún con más fuerza y esta vez no me aparté. Ningún ser humano habría podido. Mis manos llegaron hasta su cintura y subí por él. Su cuerpo era firme bajo mis manos, pero aún había demasiada ropa entre nosotras. Excesiva, desde luego. Aún así podía sentir su cuerpo ardiendo debajo. Un buen cumplido, sí. Sus besos bajaron de nuevo a mi cuello, pero esta vez no pararon allí, fueron más abajo. Tienes demasiado aguante y yo no, vas a acabar conmigo. Así que voy a intentar ponértelo difícil. Mis manos llegaron hasta sus mejillas y con delicadeza, aparté su rostro. Me deshice de la camiseta. Por suerte la tela escotada de finos tirantes me había obligado a ponerme un sujetador acorde: rojo y delicado. La forma en que me miró, bueno, casi me sale el tiro por la culata. Sus labios habían quedado entreabiertos. Tenía sed. Sed de mí. Esta vez quien se deshizo de mi ropa no fui yo. Sin despegar su mirada de la mía, pasando sus manos con suavidad sobre mi piel se deshizo de mi sujetador. Sus besos volvieron a terminar lo que había empezado antes de que yo lo separase. Oh. ¿Cómo puede alguien…? Joder. 
—Ai-den —jadeé y no paró. 
De repente volvíamos a movernos. Sus manos pasaron a cogerme desde abajo. Mis curvas eran generosas, pero esas manos eran grandes y me hacía sentir delicada y pequeña. A pesar de que la forma en que apretó su agarre no fue delicada, más bien salvaje. Igual que la forma en que quedé atrapada entre la pared y él. 
—Estás poniéndomelo muy… —No terminé la frase.
Sus manos me apretaron más hacia él, rozando nuestros cuerpos de un modo peligroso. Indecente. Y gemí. Cada cosa que hacía era una sorpresa. Una bendita caída hacia la perdición MacLawder. Dentro del orden vivía el caos. Y yo me declaro fan inmediata de ese caos. Su control excesivo por estar al tanto de todo se debía al problema que estaba teniendo lugar en el resort. Estaba claro. 
—¿Mmm? —preguntó, como si no supiera de qué iba la cosa. 
—Esto no es justo —dije tirando de su camiseta.
—Mala suerte —respondió en un tono que me gustó demasiado.
Vaya con los jueguecitos. Volvió a besarme, pero metí las manos bajo su camiseta y le toqué como si tuviera derecho. Él no se apartó, así que supuse que lo tenía. Su piel era suave y quería llevar otras partes de mi cuerpo, además de las manos, hasta él. Pero hice lo que pude. Lo atraje hacia mí, hundí los dedos en su espalda atrayéndolo más hacia mí, subiendo arriba y abajo al tiempo que profundizaba el beso. También moví las caderas lo que mi precaria posición en la pared me permitió. No sé qué fue lo que más le gustó, pero gruñó de placer. 
—¿Mmm? —pregunté yo esta vez. 
Me moví de nuevo. Descubrí que la pared podía ser mi aliada. Esta vez subí las caderas siendo más brusca que antes. 
—Dásya. —Su voz sonó como una súplica, pero yo seguí moviéndome. 
No me detuve. Te deseo, Aiden, y si vas a jugar a llevarme al límite que sepas que te llevaré allí conmigo. Su respiración era cada vez más acelerada, pero los sonidos no salían solo de su garganta. También de la mía. Aún estamos muy vestidos. Voy a tener que buscarle solución a esto. Aiden nos llevó hasta el amplio sofá, pero no llegó a tumbarme en él. Se quedó de pie y yo bajé las piernas con su ayuda. El roce al bajar tampoco me dejó indiferente. Entonces se quitó la camiseta. Venga, como si tu cara no fuera ya bastante regalo. Lo curioso era que él me miraba igual. Como si no tuviera defectos. Y esta noche no voy a ser yo quien me los saque, porque me siento tal y como me ves. Y no sabes como me encanta. Esta vez mis besos llegaron hasta los rincones que antes la posición y su camiseta no me habían dejado. Pero tuve que irme de allí antes de lo que hubiera deseado. Con total destreza, Aiden me levantó del suelo y me tumbó sobre el sofá. Sentí que mi cuerpo se encendía a un nivel desconocido cuando su peso quedó encima de mí. El tacto de sus manos, de sus labios, de su lengua, trazaban líneas de fuego a su paso. Joder, Aiden. Me estás dejando hambrienta, con la impresión de ser insaciable. Ni rastro de la Dásya que parecía ser incapaz de sentir. Necesitaba más, conectar con su cuerpo a otro nivel. Cuando él habló de protección le dije que tomaba las pastillas que nos librarían de toda sorpresa no deseada, que estaba protegida. Y las siguientes palabras que salieron de él hicieron que la temperatura de mi cuerpo subiera casi hasta la ebullición. Que estaba limpio. Que no había tenido a nadie en un tiempo. Las apariencias engañan, desde luego. Seguro que era menos tiempo que el que yo había pasado sin esto. Pero, ¿cómo había podido no tenerlo? Si era perfecto. Dulce y rebosante de determinación. Tan sensual. Tan poderoso. Joder, Aiden era como su iris, no era de este mundo. Su dedicación, su capacidad de controlar cualquier situación. Seguro que él había tenido muchas más ofertas que las había tenido yo incluso a pesar de sentirme como me sentía. Pero ahora no. Ahora era puro fuego. La antigua Dásya en todo su esplendor. El resto de nuestra ropa desapareció en movimientos naturales repletos de deseo. Los sonidos que salieron de mi garganta fueron cada vez más fuertes. El fuego nos rodeó a ambos. Ese que desprendíamos nosotros. Gemí de placer. De uno que no creí que fuera posible sentir. Sin tiempo para sentir vergüenza al respecto, las manos de Aiden volvieron a hacer locuras en mis terminaciones nerviosas, sacudiendo mi corazón con una fuerza que parecía incluso demasiado. Pero era perfecta. Ahora mismo, nada importa salvo esto. Perdí la cuenta de cuántas veces dijo mi nombre. De cuántas dije yo el suyo. Del tiempo que pasó. De cuántas veces me llevó hasta el abismo, para traerme de vuelta y empezar otra vez. Nada, nada de lo que había vivido hasta ahora se parecía a esto. 
Pero es que era de Aiden de quien estábamos hablando.
De Aiden MacLawder.
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Vergüenza. Esa era una sensación habitual al arrepentirse de algo hecho de forma impulsiva y siguiendo los deseos de las alocadas hormonas que habitaban en el cuerpo humano. Pero no esta vez. 
Ni de lejos. 
Estuvimos mucho tiempo recreándonos en el sofá. Pero lo que pasó después, aún me hinchaba el corazón. Cuando nuestras respiraciones recuperaron el ritmo normal, o uno algo menos acelerado, Aiden me preguntó si quería acompañarle a ayudarles a los médicos a proveer lo necesario a los animales, a pesar de que nuevamente mis manos no eran expertas. Le dije que primero debía darme una ducha, así que nos la dimos juntos. Lo que pasó allí también podría haber derrumbado ciudades y lograría hacer arder mis mejillas solo con un recuerdo rápido. Pero lo que pasó después, fue lo que hacía tropezar a mi corazón consigo mismo. Aiden se dedicó a poner jabón en mi piel y a acariciarme con cariño y suavidad. Lo hizo como si fuera algo que debía tratarse con cuidado, como si un ser salvaje y el más puro caos pudieran convivir con la delicadeza más dulce en el cuerpo de una sola persona. Cuantas variaciones tienes dentro, MacLawder. Vas a acabar conmigo porque quiero verlas todas. Por otro lado, la forma en la que me miró todo el tiempo que compartimos… No, definitivamente no había ni una sola fracción de mi cuerpo que se arrepintiera de algo de lo ocurrido. Nada. Y por cómo se comportaba él, sabía que era mutuo. 
—¿Tienes muy mojado el pelo?
—No, está bien —aseguré, él había empezado a secármelo, pero eso ya había sido demasiado. No quería empezar a babear por todo su baño, así que hice que parara. De repente, mi subconsciente me traicionó—. Ahora huelo a Aiden.
—¿Qué? —Se rió.
Esa risa se llevó parte de vergüenza por lo que acababa de decir. 
—Nada, una tontería. —Sacudí la cabeza riéndome también. 
—Prefiero que huelas a ti. —Sonrió de una forma que mi estómago no quedó indiferente. 
Una podría pensar que después de todo lo que acababa de pasar mi sensibilidad estaría un poco menos activa que de costumbre. No era así. ¿A qué demonios olía yo? A veces me ponía ese perfume que había traído conmigo desde casa y que por suerte me había echado por toda la milonga de la fiesta, pero no siempre. ¿Se refería a mi… olor corporal? ¿Ese era el que le gustaba? Oh, maldita sea, ya quiero besarte otra vez. 
—¿Lo tienes todo? —preguntó antes de salir. 
Palpé mis bolsillos.
—Oh, espera, el móvil. No está en mi bolsillo. 
—Creo que lo vi en el sofá. —Me acompañó. 
«En el sofá». Donde habían pasado tantas cosas. Madre mía, tengo que empezar a enfriar mi cabeza o no voy a poder salir ahí fuera sin que se me note a la legua. Menos mal que las chicas no van a estar allí, ellas lo sabrían en un segundo. Espera. Las chicas. La llamada de Sley. OH, JODER LA LLAMADA DE SLEY. Aiden me dio el móvil antes de que yo llegara a cogerlo del suelo. Lo desbloqueé a toda prisa y vi que la llamada había terminado hacía mucho. Menos mal. Pero, ¿cuándo habrán colgado? ¿En qué parte? Oh, joder, qué vergüenza. 
—¿Estás bien? 
Y qué te digo yo ahora. No, esto mejor me lo callo. Sacudí la cabeza al tiempo que me mordía el labio inferior y sacudía la cabeza. 
—Pensaba que lo habría perdido. 
Dicho esto, salimos de su apartamento. Volvimos de vuelta a la entrada del zoo, de la que habíamos salido con una separación inmensa entre nosotros. Una distancia que ya no existía. Cuánto podían cambiar las cosas en una hora y pico. Intenté serenarme durante el camino hasta allí, pero casi iba flotando. Intenté disimularlo para que no se diera cuenta, pues no había dicho que quisiera que se repitiera ni nada por el estilo. Tal vez había sido dulce conmigo después porque él era así. Él iba a estar muy ocupado durante una larga temporada, con juicios y denuncias, con las demandas que llegarían al resort una vez esto se hiciera público. Con su traslado a la que fue la reserva de su padre. Yo podría ayudarle si él quisiera, pero no me lo había pedido y no quería oír el rechazo. Al menos, no en estos momentos. Tal vez mañana, cuando el tiempo tranquilizara un poco mi corazón. 
Cuando llegamos a la entrada del parque, todavía quedaban coches de policía y se veían otros en la distancia. Como estábamos en una montaña, la carretera se veía durante un largo tramo de bajada. Además, como era de noche, el coche de policía resaltaba aún más con sus luces azules y rojas abriéndose paso en la oscuridad. No. ¿Qué? No puede ser. Estaban ahí. Vívica, Sley y Bloom estaban ahí. ¿Cómo lo…? Claro. La llamada. Si la cortaron cuando empezamos a enrollarnos escucharon todo lo demás. Así que sabían que en una hora Aiden tendría que volver aquí. Y habían venido. Seguro que habían escuchado la parte en la que yo le decía que quería besarle. Y vete tú a saber qué más. Desvié la mirada. 
—Aiden, ¿dónde estabas? —Noki fue el primero en aproximarse a nosotros. 
Él le dijo algo sobre unas muestras y luego entendí que se referían a las mías. Qué bien. Esa agilidad para tener todo bajo control había vuelto a la carga, aunque ahora solo era fingido pues sabía que en este caso había sido una burda excusa. Aiden se acercó a hablar con la policía y en el momento en que me quedé sola las tres chicas de purpurina se abalanzaron sobre mí como unos lobos a un pedazo de carne. 
—No me lo puedo creer. —La cara de Sley eran todo sonrisas. 
—Yo sí —dijo Vívica—, si es que la ropa adecuada nunca falla. Lo sabré yo. 
—¿Hasta dónde habéis escuchado? —pregunté agradeciendo la escasa luz pues mi cara era puro fuego. 
—Vívica quería quedarse escuchando hasta el final —dijo Bloom.
—Me cogió el móvil y todo —dijo Sley. 
—Pero la obligamos a colgar cuando preguntaste «¿sabes que había un sofá justo ahí?» —explicó Bloom.
—Justo cuando la cosa se ponía interesante de verdad —dijo Vívica. 
—¿Tanto escuchasteis? —pregunté horrorizada. 
—En nuestra defensa diremos que no teníamos cámaras y lo que oíamos era lejano y confuso —explicó Vívica.
—Sí, al principio dudamos de qué había pasado —dijo Sley—. Todo eran preguntas sin respuesta.
«¿Quieres saber lo que quiero?», susurró Aiden en mi cabeza. 
—Queda claro que a ninguno de los dos os va eso de hacer comentarios explícitos sobre el tema —dijo Vívica—, unos que yo esperaba, por cierto.
Me reí y sacudí la cabeza. ¿Puede tragarme la tierra? ¿Ahora? ¿Por favor?
—Dásya. —La voz de Aiden llegó hasta mí—. Los médicos ya están dentro. 
Y todas las seguimos. También a Noki. Durante unos instantes no pude evitar preguntarme, «¿de verdad a ti te caigo bien?», mientras lo miraba. Esta vez, cuando le oí hablar con Aiden me resultó evidente que la relación que tenían era muy distinta a la que imaginaba. Parecían amigos. No solo dos adultos que comparten un fin común. Noki siendo amigo de alguien. Ver para creer.
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Sley, Vívica y Bloom no se acercaron demasiado a los animales, ya que había muchos de ellos que estaban bajo los efectos del veneno que los haría violentos en unas horas. Sí, aún era pronto, pero también era impredecible. Los médicos dijeron que dependía del tamaño del animal y de la cantidad que Katrina y los suyos les hubieran administrado. Pero unos especialistas inmovilizaban a los tranquilos y amigables animales antes de que les administráramos el remedio más adecuado que habían escogido los médicos. Entre ellos conocí a Roth, del que Aiden me había hablado. Resultó ser joven, como él y bastante amigable. Pero de forma abierta, no como Noki que lo era para sus adentros. Sigo alucinando con te caiga bien, ñoqui. Casi me hace hasta ilusión. 
Al cabo de horas, cuando llegamos a los gorilas, me resultó evidente que a Aiden le preocupaba que estuviera allí. A pesar de la presencia de los especialistas y el buen humor de los animales. A mí también me preocupaba que a algún animal se le cruzaran los cables y le hicieran daño a él, pero decidí ceder un poco e ir a ver a las chicas. Sé que no ha vivido entre leones como Ilaria, pero sabe de esto mil veces más que yo. 
—Hay que ser desgraciada para hacer daño a un animal que no te ha hecho nada —dijo Vívica con el rostro arrugado. Seguía estando guapísima, pero además graciosa—. Si vuelvo a ver a la Katrina esa la engancho del pelo y no la suelto.
—Ella aprovecharía la cercanía para drogarte y meterte en una jaula —soltó Sley.
—¿Qué especie soy? —preguntó Vívica curiosa.
—Una muy rara y curiosa en peligro de extinción —soltó Bloom. 
Ya casi era de día. Se habían quedado todo el rato ahí, siguiéndonos de jaula en jaula. Les di las gracias.
—No hay de qué, al fin y al cabo, estamos de vacaciones —bromeó Bloom. 
Con las jirafas, las focas y otros animales menos fieros entraron en las jaulas y se sentaron guardando las distancias. Pero a partir de los tigres, Noki les pidió que se quedaran fuera y no pareció importarles.  
—Eh, mira —dijo Sley. 
Me di la vuelta y vi a Dana aproximándose.
—No puedo decir que la última imagen que tengo de ella se haya borrado con las palabras de Aiden —murmuró Vívica.
—Lo mismo digo —se sumó Bloom.
Solo la miramos de lejos. Ella nos saludó cuando entró a la jaula, como de costumbre con una sonrisa. Claro, no sabe que hemos estado desconfiando de ella a tope. También es cierto que motivos no nos faltaban. 
—¿Qué va a pasar contigo y Aiden? —quiso saber Vívica—. ¿La relación es oficial?
—No me ha dicho nada —admití.
—Claro, no habéis tenido tiempo de hablar. Teníais las bocas ocupadas en otras cosas —dijo Vívica soltando una carcajada.
Me puse roja. 
—Es normal, dale tiempo, hombre —se quejó Sley.
—¿Y si cree que soy fácil? —pregunté de repente.
Ni siquiera era consciente de que esa duda me rondaba la cabeza hasta que lo dije. 
—¿Qué? —preguntó Bloom en un tono mucho más agudo de lo habitual.
—¿Estás de broma? Nadie que te conozca pensaría que tú eres fácil —dijo Vívica.
—¿Por qué no? —pregunté—. Fui yo la que le dije que quería besarle. 
—Tomaste la iniciativa eso no es ser fácil —dijo Bloom. 
—Sí, haberte tirado a su cuello el primer día habría sido de ser fácil —dijo Vívica—, ojo que eso no quita respeto a nadie, ¿eh?
—Lo dices por experiencia, ¿no? —preguntó Bloom divertida.
Vívica también se rió. 
—¿Tú qué quieres? —preguntó Sley. 
—¿En serio se lo preguntas? —preguntó Vívica—. Es evidente que está enamorada, a ver con cuántos se acuesta esta solo por sexo. 
—¿Puedes dejar de contestar por la gente? —preguntó Sley. 
—Sabes que tengo razón —dijo Vívica.
—Una cosa no quita la otra —dijo Sley. 
—Escucha a Jennifer López, es una romántica empedernida, en realidad tu pregunta no es una pregunta —le dijo Vívica.
—Hombre, Jennifer López también tiene canciones de tómame ahora mismo —intervino Bloom. 
—Pero tiene joyas como Love Don’t Cost a Thing, que son más románticas que otra cosa —dijo Vívica. 
—No te falta razón —dijo Bloom.  
—Es verdad que Vívica tiene razón —le dije. 
—¿Qué parte? —preguntó Vívica con sincera curiosidad.
Me reí.
—Aiden —dije—, pero no sé si él querrá algo serio. 
—Lo quiere —aseguró Bloom.
—Cómo lo sabes? No lo conoces desde hace mucho. 
—He visto cómo te mira. Mientras estabas ayudando a los especialistas a sujetar a una gacela para que no se asustara, Aiden te ha mirado con tanto amor que no sé cómo no le ha pinchado en el ojo al pobre animal —dijo Bloom. 
Algo en mi pecho bailó y se volvió muy ligero ante esas palabras. Mi corazón revienta en una de estas. Yo lo aviso.
—Y no ha sido la única vez —aseguró Sley—, es evidente que lo que siente no es una tontería. 
—Así que ya puedes lanzarte a su cuello tranquila —dijo Vívica. 
—O hacerte la difícil —dijo Bloom—, cualquier opción es válida. 
—Yo me hice la difícil con Timothée —dijo Sley.
—Solo porque estabas muerta de miedo de que te rechazara —se rió Vívica—, te gustaba muchísimo. 
—Detalles sin importancia —dijo Sley sacudiendo una mano causando más risas.
 


CAPÍTULO 44
 
 
 
 
A las seis de la mañana, los médicos abandonaron el parque que estaba tan transitado que casi parecía que estaba abierto. Necesitaban descansar un poco para estar disponibles para los futuros pacientes. Los cuidadores, los enfermeros, el personal del zoo que había venido a ayudar, todos sin excepción empezaron a recoger para ir juntos a desayunar. Un desayuno merecido sin duda. Tenían aspecto cansado, pero también eufórico, de alivio. Por fin habían logrado lo que buscaban. Por lo que habían trabajado durante tanto tiempo. 
Había pasado mucho rato desde que Aiden y yo habíamos hablado. Él había tenido que aclarar algunas cosas con Roth, supongo que sobre lo ocurrido a noche con Katrina. Sabía que Roth había estado ahí desde el principio, lo cual me hacía mirarle de un modo distinta. ¿Tal vez agradecida? Sí, me alegraba que Aiden hubiera tenido en quién respaldarse. Lo mismo con Noki y al parecer Dana. 
Las distintas charlas recordando lo que Katrina había hecho a los animales, hizo que cuando Aiden se acercó a mí con paso firme y expresión seria sintiera que iba a hablar con el Aiden estricto y el que lo controlaba todo. No con el que había compartido parte de la noche a solas. Le había esperado en unas rocas cerca de la jaula de los guepardos, mientras las chicas esperaban al otro lado de la jaula con la mirada fija en mí. Menudas. ¿Intimidad? ¿Qué es eso, se come? Suerte que al menos cortaron la llamada. Desvié la mirada sintiendo un poco de vergüenza. Cuando se sentó no dijo nada de inmediato, así que tuve que ser yo la que rompiera el silencio. 
—¿Vas a despedirme?
—¿Qué? —Unió las cejas.
Sus ojos sobre mi cara. Uff, eso es difícil de soportar ahora teniendo en cuenta lo que han visto. 
—No sé, has venido muy serio. Hace tiempo que no me despiden de ninguna parte, pero me ha dado la sensación de que ibas a hacerlo. 
Sonrió. Justo lo que quería. 
—Pareces aliviado —señalé. 
—No puedo expresar con palabras lo que siento ahora mismo. Lo hemos conseguido, estarán bien. Y tenemos a todos los que han ayudado a Katrina con el agua hasta arriba. Aún no me lo creo. Las cosas no suelen salir así de bien. 
El pelo mojado de la ducha se le había secado al aire libre como a mí y a Aiden le había dado un aspecto despreocupado que rara vez veía en él. Al menos, cuando no estábamos los dos solos enriqueciendo algún hábitat. Todas las versiones de ti me encantan, pero este Aiden me gusta a rabiar. Tan ilusionado por la vida. Tan honrado y poderoso al mismo tiempo. Justo. Si es que el abogado tendrías que haber sido tú, leche. No iba a quedar un animal maltratado en la tierra. 
—A veces sí. 
Me miró. Durante unos instantes se quedó callado. Luego dijo:
—Sí, a veces sí. 
La mano de Aiden llegó hasta la mía. Y las entrelazó. Mi corazón se saltó un latido. Como temía que las mejillas se me pusieran rojas solté:
—Esto no entraba en el contrato. 
Aiden se rio y sacudió la cabeza. El estomago se me encogió como respuesta. 
—No, es cierto. 
Este no parece un gesto de alguien que me vaya a dar con la puerta en las narices. 
—Quiero que lo que voy a decir ahora, lo consideres al margen de lo que pasó entre tu y yo anoche —dijo, quedándose con toda mi atención. 
Como si no la tuviera ya.
—De acuerdo. 
—Quiero que pienses si te gustaría formar parte de mi grupo de abogados. Como te he dicho, estoy al tanto de lo buena que eres y sé que podrías hacer un trabajo excelente. Viendo lo competente que eres como guardia, camarera y cuidadora, no me queda duda. 
Sonreí. 
—Vale. 
—No, Dásya, no contestes todavía. Quiero que lo pienses.
—Pero solo hasta septiembre. 
—¿Qué? —La confusión llegó a su rostro.
—Aiden, en realidad no estoy aquí para conseguir ahorrar lo que necesito para un máster de abogacía. En realidad, estoy aquí para ahorrar lo necesario para cursar el BGA.
—¿BGA? —Arrugó la cara. 
Dásya, que la gente normal no ha oído hablar de eso en su vida. 
—Best Generations of Actors. Es un curso, el mejor en realidad, que hacen en Nueva York. Tenerlo te abre muchas puertas como actriz y así tendría posibilidad de acceder a los castings que de verdad importan. No de los papeles ofensivos que te dan ganas de dejar tu pasión de lado e irte a hacer otra cosa. 
—¿Hablas en serio? Eres… una caja de sorpresas, Dásya. —Lo dijo y no como un insulto—. ¿Quieres ser actriz?
—Sí, no te lo dije porque no sabía si te daría poca confianza.
—¿Por qué iba a darme poca confianza?
—Porque después de sacarme una carrera y trabajar dos años he querido escoger otro camino. 
—Mejor ahora que cuando tengas cuarenta.
Me quedé pasmada. ¿En serio acabas de decir eso?
—¿En serio acabas de decir eso? 
—A mí tampoco me conoces de verdad —dijo misterioso—, he tenido que ser más estricto en mi trabajo por todo lo de Katrina. Pero antes de eso, me dejaba llevar más. 
—¿Te dejabas llevar? —repetí burlona.
He visto el orden en tus ojos, hasta en tu casa. 
—¿No me crees?
—Perdona, es que no sabía que sabías el significado de esas palabras.
Alzó las cejas. Pero pronto su expresión se volvió más interesante e intensa.
—Entonces tendré que demostrártelo pronto. —Tuve la sensación de que ya no hablábamos de trabajo—. ¿Tienes alguna hora libre luego?
Mis mejillas ardieron. Debió ser evidente, porque él soltó una carcajada, pero no soltó mi mano. 
—Eso es del todo inapropiado —dije sin reírme, apartando la mirada para que no viera el calor subiendo a mis mejillas. Al instante sentí como su cuerpo se tensaba a mi lado. Le miré. Él me lo está dejando claro, pero tal vez yo no haya hecho lo mismo con el. Sentí como su mano se aflojaba, como si quisiera soltarse. La cogí con más fuerza y me incliné hacia él. Hasta que su cara estuvo a unos milímetros de mis labios—. Porque despertar a esa Dásya aquí puede ser muy peligroso para ti, yo te aviso. —Le besé la mejilla. 
—Tentador. 
—Tú mismo —le reté. 
Nos quedamos mirándonos el uno al otro un rato largo. Como dos pánfilos. Si el sol llega hasta tus ojos, esto ya es como para que te estudien. Ese verde pálido imposible. Tan imposible como tú, Aiden MacLawder, que me tienes loca. 
—¡Dásya! —gritó Vívica desde la distancia—. ¡Vamos a desayunar!
—¡Me muero de hambre! —gritó Sley. 
—¿Tú cuándo no la tienes? —preguntó Bloom a un volumen suficiente como para que su voz llegara hasta nosotros—, eres un pozo sin fondo.
—Eh, hago…
—Ejercicio todo el día, lo sabemos —repitieron a coro las dos.
Sley dobló su cuerpo tonificado y en forma hacia atrás para reírse. Las oímos meterse unas con otras hasta que llegamos a donde estaban. No fui la única que se partió a su costa. Algo me dice que Aiden va a encajar bien en todo esto.
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—Basta, me estás haciendo daño. —Mis ojos llenos de lágrimas se giraron hacia el chico coreano junto a la barandilla del barco. 
De fondo, el océano.  
—Sabes que tengo razón, te conozco mejor que tú misma, Janice. —Sus manos llegaron hasta mis mejillas. 
—No puedo romper el compromiso o mi padre acabará con mi carrera —aseguré—. Y te haría la vida imposible. ¿Es que no puedes pensar en ti ni un segundo? 
—No cuando se trata de ti —respondió—. Nunca serás feliz aquí, ven conmigo. Cuando el barco llegue a Australia tendrás una oportunidad. Una de no mirar atrás. ¿Qué me dices?
—Que estás loco, como una cabra. —Sus manos me acercaron hasta él. 
Lo hicieron un poco más y se quedó ahí parado. Mantuve mi expresión como si fuera inquebrantable. Un misisipi, dos misisipis, tres misisipis…
—¡Corten! —gritó la directora de la película Anaz Vekenith.
Kang Sa-jeon se alejó de mí e hizo un saludo con la cabeza como siempre hacia al terminar una escena. Como una reverencia. Yo también la hacía, por educación, aunque al principio me hacía gracia por eso de que en la vida había hecho una reverencia a nadie. 
—Buen trabajo —le dije mientras bajábamos del falso barco.
El océano a nuestra espalda cambió y se convirtió en una pantalla verde.  
—Tu pelo casi me hace estornudar —dijo. 
—¿En serio?
—Sí, por el viento. —Teníamos unos ventiladores a un lado, porque claro se suponía que estábamos en un barco en alta mar—. Me hacía cosquillas. 
—Hubiera sido un giro inesperado para la escena. —Me reí—. Ojalá lo hubieras hecho. 
—Sí, seguro que a Anaz le haría una gracia brutal —dijo sarcástico—. ¿Qué toca ahora?
—Maquillaje. 
—¿Otra vez? —preguntó extrañado.
—La próxima escena será en la noche de dis…
—De disfraces, cierto. ¿Cómo te acuerdas de todo? —preguntó. 
—Digamos que conozco a alguien a quien le gusta mucho el orden y me ha contagiado su pasión por las listas, los relojes y las alarmas. Pero solo un poco —expliqué.
O igual mi pasión por ese alguien ha hecho que me guste hasta el suelo que pisa. Ya no digamos sus costumbres. 
—Te llevarías bien con mi mujer —dijo—, ella siempre dice que si pudiera me metería un reloj en la cabeza para que no fuera tan desastre. 
Me reí. 
—¿Pueden acercarse Sa-jeon y Dásya, por favor? —llamó Anaz a través de un altavoz. 
Vaya, algo no ha estado bien. 
—Sa-jeon, me ha gustado mucho el conflicto en tu rostro dijo —ese conflicto causado por mi pelo se llaman ganas de estornudar, señora directora—, pero Dásya, tú pareces demasiado enamorada de él.
—¿Demasiado? ¿Puede ser eso algo malo?
—En este punto de la película sí, piensa que Janice aún está en conflicto por su futuro y su vida. Además de por su padre y por él. 
—Entiendo.  —Tenía toda la razón, había ido demasiado deprisa.
Ojalá lo hubiera pensado mejor al decidir la emoción con la que iba a presentarme en la escena. Fallar delante de tu directora siempre era un palo. Justo a la persona que más quiero impresionar. 
—Todos sabemos que le quiere, es evidente, pero aún así es demasiado pronto para mostrarlo tan abiertamente. El guión ya es bastante claro, así que es mejor contrarrestarlo con otras emociones. 
—Entonces, ¿lo repetimos? —pregunté.  
—Sin problema —dijo Sa-jeon de inmediato. 
—No, no, me ha gustado —djio Anaz para mi sorpresa—. Solo os lo comento para la siguiente escena, tengas más presente el conflicto.
—¿Y no será confuso para los espectadores que parezca emocionada ahora y luego durante la noche se vuelva distante? —preguntó Nicca, la mano derecha de Anaz. 
—No, eso mostrará el conflicto, lo cual hace mucho más humana a su personaje. Más real —dijo Sa-jeon. 
Él siempre iba un paso por delante en cuanto a entender emociones. El tío, parece haber nacido para esto. Pero vaya, que ser coreano tiene que haberle ayudado, no me dirás. Después de haber estudiado sus series durante años, doy fe de que su cultura está echa de otra pasta. Una que espero entender algún día. 
—Exacto —dijo Anaz—, así que no hay inconveniente en dejarlo como está. Podéis ir a maquillaje, grabamos en cuarenta minutos. Estáis haciendo un buen trabajo. 
Le dimos las gracias y nos alejamos. 
—¿Sabes lo que significa eso? —Sa-jeon me lanzó una mirada.
—Sí, que voy a darte una paliza al Tetrix y va a ser la quinta del día —respondí. 
—En tus sueños. Eso ha sido la suerte del principiante —aseguró.
—¿Después de cuatro meses trabajando juntos no crees que ya deberías cambiar tu respuesta? Principiante no se ajusta a esta realidad.
—Eso lo dices porque eres muy joven, no sabes calcular el tiempo. Ya lo aprenderás cuando crezcas. 
Puse los ojos en blanco. El tío me sacaba diez años y no paraba de recordármelo. Como si fuera algo de lo que estar orgulloso, una habilidad o algo así. Sa-jeon era como el hermano que nunca había tenido. Nuestra relación era curiosa veintitrés horas al día, pero hacía los rodajes muy divertidos. 
 
Cuando salí del set de grabación, el sol ya estaba bajo, pero no importaba porque en dos días acabábamos la película. Sí, la escena que habíamos grabado hoy era de la primera mitad de la película, pero raro era que los rodajes siguieran el orden cronológico que los espectadores verían en las pantallas. Me lo estaba pasando genial, pero en dos días volaría de nuevo a California y si saltaba más alto de alegría me daría contra la luna. Cogí el móvil mientras volvía en taxi al hotel. Tenía cientos de mensajes nuevos, pero en mis ratos libres, solo había dos chats que me interesaban de verdad. Aiden y las chicas de purpurina. Por desgracia, Aiden estaba muy ocupado y el rato libre que tenía me llamaba, así que no tenía mensajes suyos. Oír su voz sigue produciéndome cosas muy locas en la boca del estómago y ya a pasado más de un año. Casi dos. Esto empieza a ser ya preocupante. El efecto MacLawder, tío, sí que dura. 
«Dásya, esto pasa ya de castaño oscuro», escribía Vívica tras ver mi saludo. 
Justo iba a pedir un resumen, pero en vez de eso pregunté:
«¿Qué pasa?». 
Envió un audio. Me puse los cascos. No me fío yo de lo que pueda decir esta loca. Que el taxista seguro que lo escucha todo. Había perdido ya la cuenta de las veces que me habían hecho pasar vergüenza por decir barbaridades así sin venir a cuento. Encima de esas que te ponen roja hasta reventar. En fin. 
«Conoces a Kang Sa-jeon desde hace meses y no me has dado su número, ¿qué clase de amiga eres?», preguntó.
«Está casado», le recordó Sley. 
«Ya, pero, ¿y si se ha casado con una chica a la que quiere, pero el amor de su vida está ahí fuera en otra parte?», preguntó Vívica.
«¿Y el amor de su vida eres tú?», preguntó Bloom. 
«Sí, yo le puedo enseñar cosas maravillosas», soltó citando a Aladdin. 
Me tapé la cara para reír. 
«Estás fatal», dijo Bloom. 
«Ya te he dicho que no es tu tipo, que él no se parece en nada a los personajes que interpreta», esta vez grabé un audio.
«¿Y no puede fingir que lo es durante un rato?», soltó Vívica.
Esta tía no tiene límites. La conversación divagó de un lado a otro y cualquier cosa seguía siendo sinónimo de carcajadas con ellas. Ojalá esto no cambie nunca porque me dais la vida. 
«¿Cuándo dices que nos vemos, Dásya?», preguntó Sley. 
«En dos días termina el rodaje», dijo Vívica, «eso significa que pasará una semana con Aiden encerrada en una habitación y solo saldrán para beber agua. Luego supongo que estará disponible para nosotras». 
Un montón de emoticonos de risas la siguieron. 
«Con dos días nos bastará», les aseguré, aunque no me creyeron. 
Una semana no nos da ni para empezar. Tenemos mucho tiempo perdido que recuperar. Pero supongo que tendrá obligaciones que cumplir.  
«Os echo de menos», dijo Bloom. 
«¿Y si vamos a un resort?», propuso Vívica.
«Esta quiere hacer de policía otra vez», dijo Sley.
El resort cerró cuando toda la verdad salió a la luz. Por suerte, Aiden y la reserva de su padre dieron trabajo a gran parte de los empleados. Así a grandes rasgos, a todos los que no acabaron en la cárcel. ¿Alguien echa de menos a Katrina? Pues que vaya a verla durante las horas de visita. Aiden había sido premiado por una serie de organizaciones animalistas por haber destapado todo el entramado del resort, que estaba respaldado por algunos de los jefes supremos de allí. De esos que solo quieren ver más y más dinero cada vez y no les importa el cómo. 
«Me parece bien, pero sin chanchullos», pedí. 
Acto seguida Vívica empezó a pasar fotos de lugares hermosos. Como si su obsesión al trabajo fuera a dejarle tiempo para algo.
Llegué al hotel y me di una ducha rápida. Tenía muchos mensajes que oír de mi agente, a la que por cierto también le iban los mensajes de voz. Si es que somos una secta, la leche. Pero un nombre distinto apareció en la pantalla de mi móvil después de que colgara el teléfono de la mesita de noche tras pedir la cena al servicio de habitaciones. 
—Hola —dije conteniendo la emoción. 
—¿Qué te pasa? —preguntó Aiden. 
—Me has llamado tú y quería llamarte yo. 
—¿Te cuelgo?
Me reí. 
—No, ya no hace falta. ¿Qué hacías?
—Acabo de enviar un correo a un proveedor de peces de colores para el estanque de los flamencos. Aún ahora me sorprende lo bien que se llevan esas dos especies. ¿Y tú?
—Acabo de pedir al servicio de habitaciones.
—Adivino, pizza y donuts. 
Preferiría comer las sobras de alguien contigo al mejor manjar lejos de ti. ¿Qué se le va a hacer, Aiden? Estoy enamorada de ti hasta las trancas.
—Bueno, puede que sea predecible, pero eso no tiene nada de malo —respondí.
En realidad, iba a comer ensalada y fruta. ¿Por qué? Porque me había comprado un modelito que quitaba el hipo y quería estar en mi mejor momento.  
—No entiendo como funcionas con lo que comes. ¿Cómo no se te acaba la energía a mitad del día? Las verduras son mejores.
Y ahí está, Don correcto. 
—Señor MacLawder, me ofende. Yo también como sano. 
—Sí, una vez al año.
—Señor MacLawder, no sabe usted de lo que habla. 
Solía llamarle así en la intimidad. Nada que ver con el motivo con el que se lo llamaba al principio. Ahora no era para poner distancia entre nosotros, si no más bien para reducirla a cero. Funcionaba siempre. 
—No juegues con fuego, Dásya.
—¿Por qué no?
—Porque en dos días ya no estarás tan lejos. —Su voz sonó peligrosa. 
Tanto que me mordí el labio de forma automática. Ojalá pudiera morder el suyo.
—¿Dos días? ¿De verdad? Ya ni me acordaba —mentí. 
—Ahora soy yo el ofendido.
—Me estaba haciendo la difícil, en realidad sería capaz de dejar la película inacabada de las ganas que tengo de verte. Podría renunciar a las pizzas un mes si eso abriera una puerta a ti ahora mismo. 
—Uy, creo que eso es demasiado intenso. Necesito algo de espacio en esta relación.
Aspiré todo el aire de la habitación de forma sonora.
—¿Cómo te atreves? —pregunté en un tono muy agudo. 
—Lo siento, los animales absorben gran parte de mi energía y creo que no voy a poder corresponderte.
Qué te gusta a ti vacilar, ¿eh? Si es que me puedes hagas lo que hagas. 
—Tendré que buscarme a alguien que me corresponda entonces. Una nueva relación que vaya más acorde conmigo. Que satisfaga todas mis necesidades. 
Tanto tiempo juntos tendré que haber aprendido ya cómo va la baraja de cartas, digo yo. 
—Si lo haces, ¿puedo ser tu amante? —preguntó desarmándome. Solté una carcajada—. Cuéntame, ¿cómo ha ido hoy en el rodaje?
—Ah, no, eso sí que no.
—¿Cómo dices?
—Makaila, ¿cómo está? —exigí saber. 
Aiden se rió por lo bajo. Del tipo de risa airosa que se te escapa por la nariz sin que puedas hacer nada.
—Está bien, no se hizo casi nada tal y como pensaba Roth —aseguró.
Un rinoceronte hembra que decidió jugar con el más mayor, y luego huyendo de él estampó su cuerno contra unas piedras. Sí, ahora los animales tenían espacio suficiente para correr, jugar y perseguirse. Y si se hacían daño mientras tanto, también había médicos especializados para ocuparse de ellos. Sin veneno de por medio. Aiden se había encargado de escoger un hábitat ideal para cada uno de los animales del zoo que ya no podían vivir en libertad por haber pasado tantos años de vida en cautiverio. Les había dado un espacio inmenso para cada uno, se había gastado todo lo que ganó con los juicios en hacer lo mejor con todo lo que tenía. Y luego la gente me pregunta que de quien estoy enamorada, pues del mejor señoras y señores, del mejor.
—¿Seguro? ¿No me mientes?
—No osaría. 
—Servicio de habitaciones —dijo alguien en mi puerta. 
Fui a abrir sin soltar a Aiden. 
—¿Sabes? La mala alimentación es un problema real en la sociedad actual, uno muy serio.
—Sí, señor MacLawder, lo que usted diga, señor MacLawder. 
Abrí la puerta y acepté la bandeja que me entregaba. 
—Ensalada y fruta, que aproveche —soltó el camarero. 
Mierda. 
—Gra-gracias —dije y cerré la puerta tras de mí.
Tres, dos, uno… 
—Con que pizza y donuts —dijo Aiden. 
—No sé qué has oído, pero seguro que son interferencias —le dije. 
—Claro, dime Dásya, ¿acaso estás preparando algo especial para cuando nos veamos dentro de dos días?
—No, para nada. 
Sí, desde luego. Ya me ponía perfume después de la ducha, fuera a salir o no para no perder la costumbre. Para mí también lo hago, aunque tal vez no cuando voy a irme a dormir. También me había hecho la pedicura y depilado las piernas. Volvería a hacerlo mañana y pasado, pero así me daba la sensación de que el momento estaba más y más cerca. Tenía al pobre Kang Sa-jeon aburrido de Aiden, pero es que su existencia en el planeta me hacía inmensamente feliz. ¿Qué le voy a hacer?
—Vaya, yo sí estaba preparando algo.
—¿De verdad?
—Sí —respondió. 
—Servicio de habitaciones. —Sonó la voz del chico de antes. 
Se ha dejado algo. Seguro que el aceite y la sal. 
—¿Y qué es? —pregunté a Aiden, acercándome a la puerta con el ceño fruncido. 
—¿Qué ocurre? —Le pregunté al camarero. 
—Muchas gracias. —Aiden apareció en mi campo de visión y le dio un billete al camarero, este se marchó lanzándole una sonrisa cómplice—. Esto. —Me miró. 
—Pero que… —No pude decir más. Las manos de Aiden llegaron hasta mí. El móvil se me cayó de las manos y le besé. No sin antes saltar sobre él y rodearlo con las piernas a la altura de la cintura—. ¿Qué haces aquí?
—Cuarenta y ocho horas pueden ser una barbaridad de tiempo para pasárselas mirando al techo. Esperar a que volvieras a California me hacía sentir algo así. 
—Uy eso es demasiado intenso, creo que voy a necesitar algo de espacio —dije reduciendo el que había entre ambos. 
—Muy interesante. Oye, quiero besarte. ¿Puedo? 
Otra broma interna nuestra. 
—Estoy dispuesta a suplicar —dije en tono seductor. 
Nos besamos. Mucho. Llegamos hasta la cama, pero en vez de tirarnos sobre ella como cada célula de mi ser quería hacer, Aiden me depositó a mí con delicadeza. Cuánto de menos había echado ver en directo esos ojos pálidos de color esmeralda imposible.
—Esto solo es una visita exprés —explicó—, mañana por la mañana ya no estaré aquí. Tenía que visitar personalmente a un proveedor que era un poco reacio a colaborar con la reserva, al que he podido convencer con mis arrebatadores encantos. Pero que sepas que esto no altera en nada nuestra semana. 
—¿Qué semana? —pregunté ardiendo en deseos de saber. 
—La que vamos a pasar juntos una vez aterrices en California. —Su voz era puro peligro. Su mirada esmeralda pálida ya ni te cuento—. Dásya Darnon, puedes comer lo que quieras los días que te quedan aquí, porque cuando pongas un pie en casa no voy a dejarte tiempo ni para eso.
—¿Y qué le diré a mi nueva relación? —Logré decir a pesar de que la idea me hacía difícil respirar. 
—Que venga a mirar si quiere, así puede aprender a cómo satisfacer todas tus necesidades. —Sus labios se estrellaron contra los míos. 
Y solo me separé para decir una cosa:
—Te quiero, Aiden. 
—Yo te quiero más, Dásya. 
—¿Por qué tú más? Yo lo he dicho antes.
—Pero yo lo he dicho mejor. 
—¿Cómo que tú…? —Y sus labios besaron los míos de forma apasionada. 
Profundizamos el beso y nos volvimos uno sobre la cama. Pues sí, Aiden, tú lo dices mejor. 
Ya lo creo que sí. 
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Gracias por leer Aiden, espero que te haya gustado, divertido y hayas disfrutado con su lectura. No dudes en hacérmelo saber a través de Amazon . 
Si es la primera novela mía que lees, encantada de conocerte, soy LMR y me alegra decirte que dispones de muchas novelas más. Algunos títulos son: Deklon, Crynn y Zyor (Trilogía Fawerghone), IDOL, FYRE y SOUL, (Trilogía en la Cima del Mundo) y Vysseldur y Celestial (Bilogía Dragón). 
También puedes encontrarme en Instagram si quieres contarme algo sobre la historia o si te interesa estar al día de mis próximas publicaciones. (@lmr_author_) Sí, soy de la clase de persona que pone una _ al final, mis disculpas. 
¿Pero que hay de la historia de las chicas? ¿De Sley, Vívica y Bloom? ¿Nuestra leal e insistente bioquímica, la alocada geóloga y la amorosa astrónoma, también tendrán historias?
Eso solo el tiempo podrá desvelarlo… Pero yo de ti, no me iría muy lejos. 
En caso de que ya me hayas leído alguna vez, gracias por seguir conmigo. Esto solo es el principio. Habrá más historias… muchas más. 
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